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DE LA 



POTESTAD PONTIFICIA. (*) 



ES tan repetida, y tan brillante la defensa, que 
de la autoridad Pontificia y del Primado de Pedro, 
y de sus succesores han hechp los sagrados Concilios, 
los Padres de la Iglesia, los Doctores del cristianis- 
mo,^^.y las mas ilustres plumas de todos los siglos, 
que, al intentar el dia de hoy su apología, sería una 
cosa casi de todo punto inútil, por no poderse hacer 
ya mas, qiie copiar literalmente, lo que tantas veces se 
ha dicho sobre este argumento. Pero, por cuanto 
se halla todavía alguno, que, á pesar de las mas con- 
vincentes pruebas, y á vista de tan frecuentes confu- 
taciones, no cesa de prorrumpir contra la Silla Apos- 
tólica con las acostumbradas importunas declamacio- 
nes de los enemigos áe ella, 6 bien de los^de la Igle- 
sia, no disgustará, á cualquiera, que profese amor 
sincero al catolicismo, el ver recopilados los princi- 
pios fundamentales, en que se apoya el Primado Pon- 
tificio, y de que proceden todos los derechos, y facul- 
tades, que él mismo ejerce en una consulta muy sabia 
hecha por el estinguido (**) Consejo de Castilla al 

(*) ♦ ReimpTimió, y anotó este documento e! Sr. D. Ignacio 
Cadoilao^ Secretario de Monseñor Nuncio Giastiniaiii, Arzo- 
)áspo dé Tiro, el año de 30, con el mismo objeto, y fin que 

el anterior. 

-« 

(**) Se esplicaba así el Editor, porque las Cortes lo habían 
estinguido. 
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Rey Carlos IV, el dia 22 de Abril de 1800, can oca* 
síon de tratarse de la publicación en estos Reino» 
de las obras arto conocidas de Pereira, y de Cestari. 
Este escrito, tan interesante por el objeto, de que trata. 
y por la claridad, con que está concebido, convencerá 
fácilmente á cualquiera de huena fe esté preocupa- 
do, 6 prevenido con falaces, y arriesgadas opiniones : 
por lo demás, si no se puede conseguir igual^ convic- 
ción de los otros, sin embargo de tratarse de una 
apología hecha poir magistrados de acreditada cien- 
cia, muy apartados de las pretensiones ultramontanas* 
de los asi llamados Curiales Romanos celosos defen- 
sores de las regalías del Príncipe, y publicada por 
ellos en una vacante de la Silla Apostólica, memo- 
rable por la muy atrevida, é inaudita medida, que 
promovió en estos Reinos un joven ministro (*) 
cuyas ideas no quedaron ocultas, no será esto de-« 
fecto del escrito, sino de los principios, y del cora- 
zón, de quien combate «maliciosamente la verdad con- 
tra el grito de su propia conciencia. 

Vá, pues, aquí fielmente copiada la consulta^ 
insertando unas breves N otas, que se han juzgado 
necesarias para mayor claridad de algunos puntoSy 
sobre los cuales no se estendió dicha Tribunal por 
no entrar con el Monarca,^ á quien escribía, en su- 
perfluas menudencias, que lo acreditasen de pedante» 

(*) D. Mariano Luis de ürquijo, quien por cuatro veces^ 
pasó Orden Real al Consejo al intento, sentido particular- 
, mente de que aquellos prudentes, y sabios magistrados hubie-- 
sen pasado las obras al Cabildo de Curas de Madrid, para 
que, como teólogos, diesen su censura, y poder informar coa 
aciertp* Sói) aprcciables los pareceres fiscales, en que pruerr 
ban estos, que dichas obras eran contraría» á la pureza de la 
fé, y de la Religión Católica, contrarias á las niayoresi y mas 
eminaites regalías de S^ M., y contrarias á la paz, y tranquil* 
Udad de estos Reinos, 
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Dictamen dado por el Consejo de Casti' 
lia al Rey Carlos IV contra la impre^ 
sion en lengua vulgar de las obras de 
Pereira^ y de Cestari. 



El Consejo, Señor, se halla penetrado del ma- 
yor sentimiento por el desagrado, que V. M. mani- 
fiesta en su Real Orden de 6 de Enero del presente 
ano, haberle causado la providencia de^ este Tribu- 
nal, de que se remitiesen al conocimiento, y censura 
de los Curas de Madrid las traducciones aJ caste- 
llano hechas por el Presbítero D, Francisco de Ca- 
seda, y Muro de la obra del Abate Cestari^ que trata 
á cerca del espíritu dé la jurisdicción eclesiástica sobre 
la consagración de los Obispos^ y de la doctrina deJ 
célebre portugués Pereira, que habla de la potestad 
de aquellos en las dispensas^ y absolución de los casos 
reservados al Papa; para que, examinadas por el 
Consejo consultase á V. M. si habría inconveniente 
6 perjuicio en la pubücacion, que el traductor soli- 
citaba. 

Entendió el Consejo, que, en haber dado la pro- 
videncia con fecha de 8 de Noviembre del año an- 
terior, luego que recibió la primera Real Orden de 
y. M. de 31 yde Octubre, con la cual se sirvió en- 
viarle las insinuadas traducciones, de que pasasen á 
los fiscales, y después con vista, de lo que estos 
expusieron, y pidieron en 17 de Diciembre, la de que 
se remitieran para su examen al Cabildo de Curas 
de Madrid, encargándole la brevedad, como se eje- 
cutó, habia cumplido, lo que se le mandaba por la 
citada Real Orjden^de 31 de Octubre, y satisfecho 
á la obligación, que le imponen las leyes del Reino 
y autos acordados, que V. M. »c servirá, de ver en 



if 



[ 6 ] 

imprima, y publique en lengua castellana. Estos in- 
convenientes, y perjuicios de su impresión, y publi- 
cación, se consideran en tres clases : la una por lo 
respectivo á lo dogmático : la otra por lo que mira 
á la moral ; y la otra por lo perteneciente á la po- 
lítica. 

N o quisiera el Consejo, molestar la atención de 
y. M. con un difuso escrito, aunque la materia es 
de tanta importancia, y gravedad, que sería menester 
dilatarse mucho, y hacer volúmenes para su plena 
ilustración, pero procurará ceñirse, á lo que juzgue 
indispensable. 

Para ello, por lo respectivo al punto dogmático, 
tiene por preciso, exponer, lo que se halla definido 
por dogma de fé en varios Concilios generales de 
todos tiempos.' 

El Emperador Constantino dio la paz á la Igle- 
sia en el año 312, y prescindiendo de los pocos 
Concilios anteriores después de la Ascención del Se- 
ñor, sin que todos consten bastantemente, por haber 
sido algunos tenidos en oculto, á causa de las per- 
secuciones ; en el primero general, que es el N iceno, 
celebrado en el año de 325, se estableció el can. 39 
áegun la versión Arábiga en la colección de Hardui- 
no, que fué tan estimada, y usada por el sabio Pon- 
tífice Benedicto XIV, lo siguiente : "El que tiene 
"su Se/de en Roma es cabeza, y Príncipe de todos los 
"Patriarcas, porque, en realidad él es el primero, 
"como San Pedro, al cual es conferida la potestad 
"sobre todos los Príncipes cristianos, y sobre todos 
"sus pueblos, como que es el Vicario Señor nuestro 
"sobre todos los pueblos, y sobre toda la Iglesia 
"cristiana, y cualquiera, que lo contradijere, lo ex- 
"comulga el Sínodo." Se siguió el Concilo general 
de Sardica celebrado en el año de 347, el cual, 
según los escritores, viene á ser como un apéndice 
del N iceno, y en la Epístola sinodal al núm. 2.^ 
fué declarado, lo que se sigue — "Esto parecerá ser 
"muy bueno, y muy consecuente, si á la cabeza, esto 
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<^es, á la Silla de San Pedro, recurran de todas las 
**provjncias los Sacerdotes del Señor." 

En el Concilio general Efesino delañoíde 431, 
acción tercera, se definió, loque sigue — "Ninguno 
"duda, y por todos loS siglos está conocido, que el 
"Santísimo, y bienaventurado San Pedro, Principe, y 
"cabeza de los Apostóles, columna de la fe, y fun- 
"damento de la Iglesia, recibió de nuestro Señor Jesu- 
"Cristp, Salvador, y Redentor del género humano las 
"llaves del reino, y al mismo se le dio la potestad 
"de desatar, y ligar los pecados, el cual hasta el 
"tiempo presente, y siempre, vive en sus sucesores 
"y ejerce su juicio." 

En el Concilio general Calcedonense celebrado 
en el año de 451, hablando los seiscientos treinta 
Prelados, que le compusieron, á San León Papa, so- 
bre lá condenación decretada á Dioscoro, Obispo 
de Alejandría, dicen lo siguiente : "El tjual (Dioscoro) 
"después de todas cosas, también estendió su locura 
"contra aquel, á quien está encargada la custodia de 
"la viña por el Salvador, esto es, contra su Santidad 
"Apostólica, y meditó excomunicacion contra tí, que 
"te apresuras, á unir el cuerdo de la Iglesia." Con- 
cluyendo el Concilio, con pedir la confirmación al 
Sumo Pontífice, de lo que habían determinado los 
Padres. 

En el Concilio general Constantinopolitpino del 
año de 536 dijeron los Padres lo siguiente — "Noso- 
"tros, según consta á vuestra caridad, seguimos, y 
"obedecemos á la Silla Apostólica, y comunícamos,^ 
"á los que comunican con ella, y á los que condena, 
"condenamos.'' 

En el Concilio general Niceno Segundo, cele- 
brado en el año de 787, se lee lo que sigue — "La 
"cual Silk de _San Pedro resplandece, teniendo el 
"Primado en todo ^ el Orbe, y es la cabeza de todas 
"las Iglesias ; de donde procede, que el bienaventura- 
"do San Pedro, que, por precepto del Señor, apacenta 
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"la Iglesia, nada ha dejado disuelto, y siempre tuvo; 
"y retiene el Principado." 

En el Concilio general ConstantinopoUtano ce* 
lebrado en el año de 869, hablando Ignacio, Arzo-:^ 
hispo de Constantinopla, con el Papa N icolao, dijo^ 
y aprobaron los Padres en la acción tercera, lo si«^ 
guíente — ^^De aquellas enfermedades, y heridas, d^ 
^«que adolecen los miembros del hombre, piodujo el 
"arte muchos Médicos, recibiendo uno de los tmem* 
"bros Una enfermedad, y otro, otra diversa, que, 
"según la expeIienci€^ debe ser curado, 16 cortadb ; 
"pero de las llagas, de que enferman los miembros de 
"Cristo, Dios, y Salvador, cabeza de todos nosotros, 
"y de sil Esposa la Iglesia Católica, y Apostólica, 
"estableció el mismo Dios Príncipe Supremo, fortír 
"sima palabra, que ordena, y cuida de todas las 
"cosas, y es el solo maestro universal, produjo uno 
"muy excelente, y muy catóhco Médico: conviene 
"á saber : á tu fraterna santidad, y paterna excelencia^ 
"por lo cual dijo á Pedro, grande, y sumo entré los 
"Apóstoles : tú eres Pedro, y sobre esta piedra edifir 
"caré mi Iglesia, y las puertas del infierno no preva- 
"lecerán contra ella.'' Y profligue con tanta abun-^ 
dancia de doctrinas, que seria digno de copiarse, smo 
fuese por escusar molestia á V^ M. 

En el Concilio . general Lateranense del año xle 
1215, se leen las palabras siguientes — "Establecemos, 
"aprobándolo el sagrado Sínodo universal, que, des- 
"pues de la Iglesia Romana, que por disposición di- 
"vina obtiene el Principado de potestad ordinaria 
"sobre todas las demás, como madre, y maestra de 
"todos los fieles cristianos, tengan el primer lugar lar 
"Constímtinopolitana : el segundo, la Alejandrina : 
"el tercero, la Antioquena: el cuarto, laJerosoli- 
"mitana.'' 

En el Concilio geheral Lugduirense tenida en el 
año de 1274, se halla la carta escrita por el Empe- 
rador Griego á Gregorio X, aprobada por el Con- 
cilio, en te. cual se dice lo siguiente— -**La ' misma. 
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***romana Iglesia obtiene el sumo, y pleno Primado, j 
"Principado sobre toda la Iglesia Católica, cuyo Pri- 
"mado, y Principado reconoce verdadera, y humilde- 
"mente, haberlo recibido del Señor en el bienaventu- 
"rado San Pedro Príncipe, y gefe de los Apóstoles 
"con plenitud de potestad, de quien el Romano Pon- 
"tífice es succesor." 

El <!;!oncilio . general Vienense celebrado en el 
año de 1310 dice lo siguiente : «Ciertamente la Igle- 
"sia Romana madre Saata de los fieles es cabeza, y 
"maestra por disposición de Dios de todas las demás 
"Iglesias, de la cual como de la fuente primitiva se 
"derivan los arroyos de la misma fé á todas las otras, 
"á cuyo régimen quiso la clemencia de Jesu-Cristo 
"deputar por ministro, y Vicario suyo al Romano 
"Pontífice/' 

El Concilio general Florentino, celebrado en el 
año de 1439, dice lo siguiente — "También definimos, 
"que la Santa Sede Apostólica, y el Romano Pontí- 
"fice tiene el Primado en el Universo, y que el mismo 
"Pontífice Romano es succesor de San Pedro, y 
"Príncipe de los Apóstoles, y. verdadero Vicario de 
"Cristo, y cabeza de toda la Iglesia, y padre, y doctor 
"de todos los cristianos, y que, al mismo fué dada 
"por nuestro Señor Jesu-Cristo en San Pedro plena 
"potestad, de apacentar^ regir, y gobernar á toda la 
"Iglesia, como también se contiene en las actas de 
"los Concilios Ecuménicos, y en los sagrados cé^ 



nones/' 



Finalmente, en el Concilio Tridentino, en varios 
lugares, como son el canon 3. de la sesión 7. y en 
la sesión 14. cap. 7. y en otros se confirma, y esta- 
blece la misma superior autoridad universal de la 
Santa Sede Apostólica Romaim. 

Con estas declaraciones, y definiciones de fé, á 
las que son muy conformes las leyes del Reino con- 
tenidas en las de Partida, y lo mandado en ellas, no 
puede el Consejo concordar las doctrinas, que se es- 

2 
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pareen en la obra de Pereira, y que, puede decirse 
forman su objeto, y substancia. 

En todo este libro, empezando desde la dedica- 
toria, que viene á ser, como la nota, y compendia 
del mismo libro, hablando, unas veces por su propia 
sentencia, y citando otras los textos de varios auto- 
res, que refiere, y no explica, y sin distinguir de la 
potestad de <^den, y la de jurisdicción, es el objeto, 
y empeño de Pereira, persuadir sin limitación de 
tiempos, y circunstancias, que todos los Obispos, cada 
uno dentro de su diócesis, son iguales al Sumo Pon- 
tífice en la plenitud de potestad, y que tienen wx 
poder absoluto, ilimitado, y supremo, 

Pero esta doctrina, á demás de la oposición de 
las definiciones de fé, que se han referido establecidas 
• en los Concilios generales, fué condenada por la Sor- 
bona en 1..® de Diciembre de 1617 en varias propp- 
siciones sacadas de ki obra del apóstata Marco An- 
tonio de Dominis, Arzobispo de Spalato, intitulada 
República Eclesiástica^ en feís cuales se hallan, entre 
otras de la misma especie, las siguientes — "La des- 
*<igualdad de potestad entre los Apóstoles, es una 
^'invención humana insubsistente, según los sagrg.dos 
*^Evangelios, y divinas Escrituras del nuevo Testa- 
amento." La Sorboná censuró está proposición, 
por herética, y cismática en el sentido, de que hable 
de la jurisdicción ApostóKca ordinaria, la cual sub- 
sistia en solo San Pedro. 

Otra proposición : "La fbmta de Monarquía no 
"fué instituida inmediatamente por Cristo en la Igíe- 
"sia." Esta proposición fué censurada por herética, 
cismática, subversiva del orden gerárquico, y per- 
turbativa de la paz de la Iglesia.. 

Otra proposición : . "Si la Aristocracia tiene al- 
"guna incomodidad^^ que pueda fácilmente evitar la 
"Monarquía, por lo mismo la Iglesi^i. i&struida por 
"Cristo, quiso se estableciese en cada Iglesia partid 
"cular la Monarquía, y en el todo de ella la Aristo- 
"cracia.'' La Sorbona censuró esta proposicioii por 
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faefética, y cismática, porque intenta, ^ue la Iglesia 
Universal, es en su gobierno Aristocrática, 

Otra proposición : "Así como los Apóstoles 
^^juQtos, y cada uno in solidum cuidaban de la Iglesia 
**de un modo aristocrático con potestad igual, y 
^«universal, así todos los Obispos juntos, y cada uno 
^Hn solidum rigen, y gobiernan la misma Iglesia Cada 
^^uno con plena potestad." Esta proposición fué 
calificada por herética, en cuanto á la^ últimas pala- 
bras : *'cada uno con plena potestad." 

Con la expresada censura de la Sorbona se 
«onfonnaron todo^ los Obispos de Francia, diciendo 
en la Asamblea del año de 1681, y 82 — "Que el Papa 
•*es cabeza de la Iglesia, centro de la unidad : que 
«obtiene sobre los Arzobispos, y Obispos el Primado 
^de autoridad, y jurisdicción conferido al mismo 
*<Papa por Jesu-Cristo en la persona de San Pedra, 
^añadiendo que, el que disintiere de esta Terdad será 
•^cismático, 6 mas bien herege." 

Todo lo expuesto se contiene en el libro de las 
actas del clero Galicano, y en la Bula expedida en 
28 de Noviembre de 1786 por el difunto Pontífice 
Pío VI condenando el libro de Eybbel, intitulado : 
Que cosa es Papa^ cuyo solo título, cuando no es para 
obsequio, y veneración, como no lo es, causa horrible 
^cándalo ; y contra el que se escribió el libro inti- 
tulado : Que cosa es Pedro : donde se halla la citada 
expresada Bula : y también lo está en el libro inti- 
tulado Cortaos de Pisto Alethino al autor del libro : Que 
apa. 

La misma definición de fé en ófden á la supe- 
rioridad de jurisdicción del Sumo Pontífice sobre lo3 
Arzobispos, y Obispos manifestó el expresado Papa 
Pío VI en otra Bula expedida al Arzobispo de Colo- 
nia en 20 de Enero de 1787, con motivo de intentar 
este Prelado, que, como diocesano podia^ dispensar 
en sus subditos \q^ impedimentos del matrimonio : 
esto por derecho propio, y ordinario de su ministe- 
rio, y cai'ácter episcopal, sin que ocurriese necesidad 
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por guerras, cisma, rotura con la Sede ApostólicaV 
6 difícil acceso al Sumo Pontífice, ni mediase su con^ 
sentimiento, ni privilegio verdadero, 6 presunto : 
todo lo cual contradice, y resiste la citada Bula.— *- 
Reusa el Consejo molestar la atención de V. M. 
refiriendo las doctrinas, y sentencias de los Santos 
PP, y DD. de la Iglesia de todos tiempos, que con*- 
firman una verdad tan decidida en nuestra profesión 
cristiana, como lo es la superior autoridad, y juris- 
dicción del Sumo Pontífice sobre todos los Patriarcas,. 
Primados, Arzobispos, y Obispos en el régimen, y 
gobierno de la Iglesia Católica (1)» La citada Bjula 

(1) Son tan conocidos los textos, que de edad en edad es- 
tablecen la superioridad romana del modo mas incontestable 
desde la cuna del cristianismo, que en- citarios, parece, se 
quiere hacer ostentación de una vana erudiccion ; pero aqui 

^ no será fuera de propósito, dar una rápida ojeada sobre estos 
preciosos monumentos de la mas pura tradición. Mientras^ 
que duraban todavía las persecuciones de la Iglesia, y antes, 
que esta, por tanto pudiese manifestar libremente con actos 
extemos su interior creencia á cerca del Primado, San Ireneo, 
que habia conversado con los discípulos de los Apóstoles^ in- 
vocaba ya á la Cátedra de San Pedro como la regla de laféj 
y confesaba su Principado regulador que se habia hecho tan 
célebre en la Iglesia. Tertuliano á fines del siglo II exclama 
también : Ved ahí un edicto, y perentorio, que procede del 
Sumo Pontíjicer del Obispo de los Obispos. {Tertul, de pudi^ 

^citia cap. 1.) El mismo Tertuliano tan inmediato á la tradi- 
ción apostóUca, y tan celoso de investigarla, antes de su caidá 
decia : " El Señor hff dado las llaves á Pedit), y por medio de 
« él á la Iglesia."' ídem Scorpiae. cap. 1^. Gper. ejusd. ibidl 
S. Optató MUevitano repite r " San Pedro solo ha recibido 
"las llaves del Reino de los Cielos, para comqnicarlas á los 
« demás Pastores;!*' SI Oj^t. Oper.lib. T cont. Parmenianum 

num..3; ' 

S. Cipriano^ después de haber referido las inmortales pala- 
bras : Tü eres Pedro &c. añade :< De aqui se derUní la orde- 
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dé Fío VI de 28 de Noviembre dé 1786, en que fue 
condenado el libro de Eybbel, cita en comprobación 
¿ San Agustín, á Optato Milevitano, á San Ambrosio^ 
á San Ireneo, Tertuliano, San Cipriano, San Ber- 
nardo, y varios Concilio» generales, de los que van 
ya expresados en esta Consulta ; y debe decirse, que 
ningún escritor la ha contradicho, sin que haya sido 
reprobado por la Iglesia, como lo fueron Wiclef, y 
Juan de Hus en el Concilio de Constanza, en que se 
les condenó la proposicio» siguiente'-— "No es nece- 
"sario para la salvación, el creer, que la Iglesia Ro- 
«*mana es suprema entre las otras Iglesia»/' 



nadan de los Obispos, y la forma de la Iglesia. S. Ciprí. 
cpist. 33 ad París. 27. Pamel Oper. S. Cipr. p. 216, 

8. Agustín instruyendo á su pueblo, y con él á toda la Igle^ 
sia, no se explica con menos claridad. El Señor^ (dice) la ha 
confiado su Rebaño, porque lo ha confiado á Pedtv. Serm. 
296, num.ll. 

8. Efren Siró dice á ün simple Obispo. Vos ocupáis el lu^ 
gar de Pedro; porque él miraba á la Santa Sede. como al 
origen del episcopado^ S. Ephren Oper. pag. 725. 

8. Gaudencio, poseído de la misma idea, llama á San Am- 
brodo el succesor de Pedro. Gaud. Brix. Tract. hab indie 
9USB ordin.- Magna Biblioth^ Pr P. tom. II col. 59, infol. edit. 
Paris. 

Pe^ro ¿/e jB/oir escribe á un. Obispo. Acuérdate Pedro, de- 
que eres el Vicario del Bienaventurado Pedro. Epist. 148^ 
Op. Petri Blesensis. 

8. Gregorio Niseno confiesa la mism» doctrina á la faz del 
Oriente : Jesu- Cristo, (dice) ha dado á hs Obispos por medio 
de Pedro las llaves del Reino' de los Cielos. Op. S. Gregor» 
Nyss edic. Paris. in fol. tom^ ^ pag. 314. 

Y, pues, que hemos oido sobre este ponto á la África,, á la 
Siria, al Asia menor, y á la Francia, diremos con igual placer 
á un Santo Escoces, que declara en el siglo VI, que los malo» 
Obispos usurpan la silla de 8an Pedro* Gildoe sapiéntii presb. 
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Resta, ver algunos de los lugares de la Tenían 
tiva teológica^ en que Pereira escribe, desviándose de 
esta regla de fé, en los cuales usa de tales subterfu- 
gios, j cavilaciones,* supresión de palabras esenciales, 
otros artificios, que, no solo la gente popular, sino 
a que no se hallase bien instruida, y erudita incur* 
rirá verosimilmente en graves yerros, y equivocacio- 
nes contra los dogmas. 



i 



in Eccles, Ordinem. acrís correptio. Biblioth« IP. P. Lugd in 
fol. tom. VIII, pag, 716. 

Esta fé era la misma, que lit de la Santa Sede. Inocencio I 
escribía á los Obispos de África : No ignoravt^ lo que es de- 
bido á la Silla Apostólica^ de donde dimana el Obispado^ y toda 
su autoridad.*.. Cuando se agitan cuestiones sobre lafé^ pienso 
que nuestros hermanos^ y Coepiscopos na deben referirlas^ sino' 
á PedrOp que quiere decir, al ¡autor de su nombre, y de su dig- 
mdad. ¿pistola S9. 

S* León fiel ^epositarÍQ de las mismas máximas declara, que 
todos los dones de Jesu- Cristo no los han adquirido Ion Obispos, 
sino por media dé Pedro. San X^eon Serm. IV, in aun asumpt. 
Para que de é2, eomo de la ccdteza se difundiesen los dones ¿t* 
vinos á todo el cuerpo^ 8. León epist. 10, ad Ilpisc, prcymc«. 
Vienn. cap. 1. * 

Todos los textos, que establecen la fé antigua sobre elgran*^ 
de axioma tan repugnante á los. novadores, se han reumda 
aquí ; pero, volviendo á tomar el orden de los testimonio» 
mas insignes, que se haU«n sobre la cuestión en general, en- 
contramos desde el princi{»Q a San Cipriano, (¿ qqien tienen 
algunos el descaro, de citar casi como enemigo del Primado),^ 
que declara á mitad del ñ^ III que : si k^ia heregia^^ y cú- 
moa en la iglesia, era porque no todos los ofos estaban vueUo$ 
hacia el Sacerdote de Dias^ hacia aquél Pon^fiee, que juzga en 
la Iglesia en lugar de Jesu-Gristo. S. Cipr. epiat. 55. 

En el siglo IV llami^ el Papa AnfMmo á todos loa pueblos 
cristianos mispuebloSf y á todas las Iglesias cristianas, miem-r 
bros de mi propio cuerpo. I^. Anasthas. ad Joh. HieircHa. 

Algunos anoB después^ llama el Plapa San Celestino a e^tai ^ 
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En la Dedicatoria dirigida á los Arzobispos, y 
Obispos de Portugal dice muy poco después de las 
primeras lineas lo siguiente : ^^Es Cristo Señor nues-^ 
"tro el autor inmediato del Obispado, porque él fué, 
^1 que inmediatamente ordenó Obispos á sus Após-* 
"toles, cuando les dijo : así como mi Pcidre me envió á 

mismas Iglesias nuestros miembros. Apud Constant. epkt. 
decret. m foL pag. 739. 

£1 Papa San Julio escribe á los partidarios de Eusebio 
¿Ignoráis^ acasoy que él uso pide, que se escriba á nos desde el 
principio, y que je desida aquí, lo que sea justo? 

A mitad del siglo V dice S^an León al Concifio de Calcieiio- 
nia: Ya no se trata, de investigar audazmente, sino de creer, 
AaUewkt decidido mi caria á Fhpiano de feliz memoria, plena- 
mente, y con bastante claridad, todo, h que es de fé sobre el 
misterio da la Eífcamadon^ De seiscientos Obispos, que 
oyeron esta carta, ningODCo reclamó, ántes^ tHen salió de sus 
bocas aquella onámime acIamacioA : Pedro ha hablado por 
boca de Lean: Pedro está siempre vivo en su Silla. Y en este 
núsmo CoDcilio decís el Legado Apostólico Lucencio t Se ha 
ienido la úotdaeia, de eeU^ar un Confio sin la ctutoridad de 
la Santa Sede, eosar que jamas se ha ejecutado, ni permitido. 

£1 mismo Pontífice anuló el canon 28 det Concilio de Cal- 
cedonia relativo al Patriarca de Constantinopla, quien obede- 
ció ¿ la Suprema autxMÍdad det Ps»tor universal' de la Iglesia, 

A principio del siglo VI decia el Obiq>o de Pataraen Licia 
al £mperador Justiniano : Em la tierra puede haber muchos 
soberanos», pero sobre todas las Iglesias del ünioetso, no hay 
mas, que un Papa. Liberat m breviar de causa ífest» et 
Enthyck» 

£Br el siglo YII escribe San Máximo en ana obrif ecrntra loa 
Monotefitas : ^ Si Pirro pretende no ser berege .^^. que pnie«» 
^ be su inocencia ante el beato Papa de la Sioita %le«a' Rb^ 
^'mana^ á quien pertenece el imperio^ la autoridad, y la pd- 
^testad, de atar» y desatar sobre todas las Igiesios^ <J[ue hay 
'< en el mundo^ en todas las cosas, y de todos íüodoSk* 
bliotb. P. P. tom. II9 pag..7& 
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^^mij oii yo 0$ envío á vosotros: recibid el Espíritu Santo : 
^'id por todo el mundo : predicad, enseñad, y bautizad ; 
^Hoao lo que ligaseis, ó desataseis en la tierra, será ligado, 
^^ó desatado en los cielos : palabras, que en toda su 
^^misma ampliación, y generalidad están denotando 
**un poder sin límites en cuanto á la materia, porque 
"su medida era la necesidad de los subditos : un 



A mitad de aquel siglo juntos los Obispos da África en Con- 
cilio decian al^Papa Teodoro en una carta sinodal : " Nues- 
<^ tras leyes antiguas han decidido, que de todo, lo que se haga, 
** aun en los paises mas remotos» nada se debe examinar, ó ad- 
^ mitir, hasta que vuestra ilustre Silla haya tomado conoci- 
** miento de ello." 

A fines del mismo siglo, habiendo recibido los. Padres del 
VI Concilio Ecuménico en la cuarta sesión la carta del Papa 
Agaton, que les decia: "Jamas se ha apartado la Iglesia 
^ Apostólica en ninguna cosa del camino de la verdad. Toda 
" la Iglesia Católica, todos los Concilios Ecuménicos han abra- 
*-* zado siempre^su doctrina como del Príncipe de los Apósto- 
^> les,'' respondieron : " Sí, tal es la verdadera regla de la fé : 
" la Religión ha permanecido siempre inalterable en la Silla 
" Apostólica. Nosotros prometemos separar en adelante de 
*< la comunión católica, á todos los que no estén de acuerdo 
^< con esta Iglesia." 

Sería superfino amontonar otras infinitas autoridades de los 
Concilios generales, y Padres de la Iglesia griega, y latina so- 
bre un argumento sobradamente demostrado. " No hay uní* 
<<d9d de Iglesia, (decia Santo Tomas) sin unidad de. fé, ni 
^ uqidad d^ ^ ; sin una cabeza suprema." El Papa, y la Igle- 
sia son una sola cosa : esclama San Francisco de Sales. Pues, 
siendo esto asi ¿ cómo hay, quien pretenda á vista de tan es- 
clarecidos testimonios, atacar la autoridad pontificia, erigir, y 
constituir otra independiente de ella, y persuadir, que las fa- 
cultades inherentes al Primado, que ejerce la Santa Sede, son 
usurpaciones malignas, las cuales se deben en gran parte á las 
fiüsas J)ecretales forjadas ixiucho tiempo después de todas las 
nutorídades, que se acaban de citar 7 . 
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<*pod€r sin limites en cuanto al lugar, porque, en vir- 
*'tud de las palabras de Jesu-Cristo tenia cada Após- 
<<tol por díócesiis, no menos, que el Universo, Seria 
*Hina injuria á vuestras Excelencias, si yo me detu- 
**viera en probar esta consecuencia ; mas, aunque, 
<*hablando en esta Dedicatoria solo con los Señores 
"Obispos, han de ser otros muchos los que la lean, 
**alegaré á mi favor dos teólogos que por su autori- 
"dad suplirán las veces de los demás: el primero 
*'es el Cardenal N icolas de Cusa, Obispo de Bresa, 
**el cual en él libro segundo de su admirable obra 
**de la Concordancia católica cap. 13, dice así : **Rec- 
**tamente decimos, que todos los Apóstoles son igua- 
«les á Pedro en la potestad : ademas debemos tener 
«^presente, que en el principio de la Iglesia fué uno 
«solo el Obispado general.? El segundo es Domingo 
"Soto, gloria inmortal de la sagrada, ,é ilustrísima 
"familia de predicadores, que en el Concilio de Tren- 
"to hizo el primer papel en tiempo de Paulo III, 
"sus palabras son estas : "siendo una, y otra plení- 
**sima jurisdicción de esencia del empjeo apostólico, 
"una, y otra la recibieron todos inmediatamente de 
"Jesú-Cristo, y por lo tanto cada uno era por el 
"mismo Cristo Obispo de todo el Orbe.'' 

Basta este contexto, para conocer, cual sea la 
sentencia de Pereira, y que, en la materia no fué 
escritor de buena fé. Alega las autoridades de dos 
grandes Teólogo», que, dice, hacen para el intento 
fefi veces de todos. El uno es el Cardenal de Cusa; 
y en las palabras, que copia de este escritor, y no 
éxpKca, ni modifica, se vé, lo que establece la abso- 
luta igualdad de los Apóstoles con San Pedro ; pero 
no podía ignorar Pereira, que el Cardenal de Cusa 
escribió en tiempo de un cisma, que se puede decir, 
duró por cincuenta años, ni debía ignorar, que este 
docto y virtuoso Prelado en el mismo capítulo, que 
posteriormente cita, y es el último de su obra inti- 
tulada Concordancia católica^ manifiesta su descon- 
fianza, de lo que había escrito en la materia por estasi 

3 
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palabras : ^^Con todo eBo nada firme aseguro de mis 
juicios, sin que manifieste, que se ha de estar, á lo 
que digan los mas doctos.... y esta compendiosa co-« 
lección de la primera, y segunda parte la sujeto & 
toda corrección, habiéndola escrito confusa, y ruda-» 
mente, solo para excitar á los estudiosos." N i final-* 
mente debia ignorar, que el Cardenal de Cusa se re-« 
tracto en su edad madura, de lo que en el asunta 
habría escrito en su juventud, deprimiendo la supre-^ 
ma autoridad del Sumo Pontífice. Esta especie es 
muy común entre los eruditos, y puede verse la obra 
de nuestro sabio Obispo de Guadix D. Fray Miguel 
de San José, intitulada: Bihligrajia crítica. No 
debiera Pereira, hacer, que hablase en nombre de 
todos los teólogos uno de la clase del Cardenal de 
Cusa. Si lo hizo careciendo de dicha noticia, ma-* 
nifiesta mucha ignorancia, y si lo supo, arguye 
mala fét 

El otro teólogo verdaderamente grande, y pia** 
doso, que cita Pereira, es nuestro español Fray Do- 
mingo de Soto, Confesor del Señor Emperador Car^ 
los V, el cual en el lugar, que con mucha copfusio|i 
alega Pereira, y está en el cuarto de las sentencias, 
distinción 20, cuestión 1.% art. 29 dice las palabras, 
que refiere dicho Pereira, pero aquel sabio teólogo 
continúa sin intermicion, diciendo lo siguiente — » 
«'Todos los Apóstoles eran instituidos por Cristo 
♦'Obispos del Universo, el cual entre sí dividieron, 
"para que cada uno fuese á su parage. Donde pro- 
«'cede, que á estos los prdenó Jesu-Cristo á un tiempo, 
«'diciendo : "Recibid, este es mi cuerpo, h^eis esto 
«'en mi memoria :" y á todos dio á un tiempo po-i 
«'testad, de perdonar los pecados : "recibid el Espí-> 
"ritu Santo: aquellos, á quienes perdonareis los 
«'pecados ¿íc.'' y á todos-concedió plenísima facultad 
««de jurisdicción : "Todas las ligaduras, que desata-» 
«'reis sobre la tierra &c.'' De lo cual resulta, que en 
«'el empleo apostólicQ todos fuesen iguales á Pedro, 
♦'excepto, que Pedro, como cabeza de la I^lesia^^ erg^ 
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^^Presidente de los otros; de modo, ^ue congregase 
"Concilios, como se vé en los Actos de los Apósto- 
*^les, y ejerciese los demás oficios propios de Presi* 
"dente : por lo cual, como quien perpetuamente había 
**de ser cabeza, recibió la misma plenísima autoridad, 
<*nó solo como cabeza, sino como Vicario de Cristo, 
**cuya autoridad habia de permanecer, en los que 
"ocupasen sü silla. Esto tuvo Pedro de singular, 
**como cabeza, qué á los detoas se dio potestad sub- 
"sistente solo en sus personas, nó empeío continuada 
**en otros, sino por autoridad de Pedro; porque, 
**aunque los Obispos se digan succesores de los Apos- 
entóles no reciben aquella autoridad, sino por el Ro- 
"mauo Pontífice succesof de Pedro,*^ Todo esto, 
y mucho mas en su confirmación, sobre el Primado 
del Sumo Pontífice continúa literalmente Fray Do- 
mingo de Soto á las palabras, que transcribe Pereira, 
y en ello se hace evidente, no solo la mala doctrina 
de este escritor, pretendiendo la omnímoda autoridad 
de los Apóstoles con San Pedro, y de los Obispos 
con el Sumo Pontífice, sino sü mala fé, en producir 
lugares truncados, cuando seguidanuente dicen los 
escritores lo contrario, de lo que les imputa. 

Continúa Pereira la Dedicatoria insistiendo en 
la jurisdicción, y autoridad ilimitada de los Obispos, 
sin explicar, cómo pueda entenderse la igualdad dé 
potestad, que insinuó el Cardenal de Cusa en él lugar, 
que vá referido, haber tenido los Apóstoles con San 
Pedro ; y después de no pocas proposiciones, que 
necesitan de examen, el cual se omite por excusar 
molestia á V. M. dice lo siguiente : "Claro está, que 
"dentro de su diócesis, se ha de extender á tanto el 
"*^poder del Obispo, cuanta es la necesidad de sus 
<*ovéjas, que es lo que San Cipriano escribía al Papa 
**San Esteban en la epístola 72: tiene en la admi- 
<*nistracion de la Iglesia, cualquier Obispó libre arbi- 
'"trio de su voluntad, habiendo de dar cuenta á Dios 
**de su hecho.^ Y prosigue, diciendo t "Es verdad, 
ique poí el discurso de loe tiempos fueron los succe-* 
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sores de San Pedro, apropiándose el ejercicio de 
ciertas jurisdicciones, de que hasta alli estubieron en 
posesión los Obispos ; pero ademas de que estas 

f primeras reservas pertenecian todas á causas del 
iiero contencioso, y correspondían propiamente á la 
policía externa de toda la Iglesia, no las apropiaban 
así los Romanos Pontífices, sino por consentimiento 
de los demás Obispos, quienes en obsequio, y re- 
verencia del Príncipe de los Apóstoles San Pedrq 
cedían á favor de los Obispos de Roma sus succe- 
sores aquellas mismas prerogativas, que antes eran 
comunes á todas las oiócesis, y en este género es 
admirable el ejemplo, que también pondero en el 
cuerpo de esta obra, sacado de las actas del Concilio 
general de Sardica celebrado á la mitad del cuarto 
siglo : oigamos las palabras de su Presidente, que 
era el grande Osio, Obispo de Córdoba: "Si os 
"agrada honremos la memoria del Apóstol San Pedro 
"escribiendo á aquellos, que examinaron la causa al 
"Romano Pontífice Julio, y si juzgare, que debe re- 
"novar su juicio, renuéve«e, y señale Jueces:'' y 
luego inmediatamente respondió el Sínodo : "nos 
agrada." Aquí tenemos, que confesaron los Padres 
de un Concilio general, en que entraban con su Pre- 
sidente muchos Obispos de Esp^^ña, y de Portugal, 
como son el de Mérida, Metropolitano de la Lusi- 
tania, y el de Astorga perteneciente á la Provincia 
de Braga, confesaron, digo, que en honra, y memoria 
del Apóstol San Pedro, primer Obispo de Roma, 
acordaron, y convinieron todos, en que desde allí en 
adelante gozase el Romano Pontífice de la Regalía, 
de poder conceder á favor de los Obispos sentencia- 
dos en el Sínodo provincial nuevo examen, ó nueva 
revista de causa, no por avocación de ella á la Curia, 
como hoy se práctica conforme al capítulo Catesie 
criminales del Concilio de Trento, sino, nombrando 
nuevos jueces, que en la misma provincia examinen 
de nuevo la causa de los Obispos, que recurren, 
"Es tan cierto, que del consentimiento de loa 
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Obispos, 6 de los Concilios generales, tuvieron su 
principio estas, y otras prerrogativas anexas al Pri- 
mado de Roma, (prerrogativas, que muchó^, por no 
saber, ó no querer distinguir, ó separar en el Prima^ 
do, lo que es de derecho divino, de lo que es de 
derecho eclesiástico, confunden de tal suerte, y en 
tal exceso, que no quieren, haya en los Romanos 
Pontífices, cualidad alguna espiritual, que no les cor* 
responda por institución de Jesu-Cristo :) es tan 
cierto, digo, que muchas délas regalías, de que hoy 
goza el Obispo Romano, no le convienen por dere- 
cho divino, sino por concesión, y beneplácito de la 
Iglesia representada en el cuerpo de Obispos que, 
hasta el hallarse el Primado de San Pedro anexo 
siempre al Obispo de Roma, sienten muchos, y gra- 
^simos teólogos, no ser de institución divina, smo de 
institución eclesiástica, y que absolutamente ha- 
blando, puede mudarse, y alterarse ; porque, aunque 
Cristo Señor nuestro instituyó el Primado en la per-^ 
sona de San Pedro, y quiso (como es tradición cons- 
tante de todos los Padres, y de todos los siglos) 
que en su Iglesia hubiese perpetuamente un gefe, ó 
cabeza visible de todos los fieles ; con todo, el que 
este gefe siempre sea el Obispo de Roma, y no otro 
Obispo, enseñan aquellos teólogos que no es de de- 
recho divino^ sino que, aquella unión de las dos 
cualidades fuese un efecto de devoción, y gratitud, 
de la Iglesia, la que en honor, y memoria del Prín- 
cipe de los Apóstoles, quiso honrar con la conserva- 
ción, y succesiiHi del Primado á una ciudad, que, 
sobre ser cabeza del Orbe fuese la Cátedra del Pri- 
mero y mayor Obispo. 

^^N ó dudo, que los que no tuvieren las grandes 
luces teológicas, y dogmáticas, que 3ro considero en 
W. EE. todosy al leer, lo que acabo de escribir, 
tendrán por hereges á los teólogos, que tal dicen. 
I Mas, quien llamará herege á un Juan Gerson (1) 

(1) Sobre la autoridad de Gerson en estas materíalsi véase 
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Cancelario de la Universidad de París, alitta del Coü» 
icilio Constansiense, y por antonomasia^el Doctoif 
cristianísimo ? ¿ A uri Juan Gerson, que habiendo 
' unido á una erudicipn estupenda, una vida santísima 
■ brilló después de muerto, con tantos y tan ilustres 
milagros, que obligado por la fama de ellos mandó 
Carlos VIII, Rey Cristianísimo, edificar en fionra y 
memoria suya una Capilla^ y colocar en ella su ima- 
gen en donde por muchos años recibió Gerson culto 
público con aprobación, y aplauso de los Arzobispos 
de León, y de otros grandes Prelados de aquel flo- 
rentísimo Reino ? Este Gerson es, el que en su no- 
ble tratado de la potestad eclesiástica, y origen del 
derecho, al ñn de la tonSideiracion 7.'' escribe así í 
Mas, preguntará tal vez alguno, ¿ cóthO la Iglesia 
Romana se diga la misma en este modo, habiendo 
estado al principio en Antioquia ? La respuesta es 
clara, si abstraída la razón de la Iglesia de la con- 
notación de lugar, decimos ; que la Iglesia Romana 
es aquella diócesis, provincia, 6 silla^ que peculiar- 
mente es regida por la autoridad pontificia, y está 
comprendida en ella, en cuyo sentido se verifica la 
verdad del común proloquio : en donde está el Papa 
allí está Roma. 

"¿ Quien llamará herége á un N icolas de Cusa^' 
Cardenal Alemán, y Obispo de Brescia en Italia, 
Doctor de la sagrada orden de Canónigos Regulares 
de San Agustín ? El cual en el libró 2.*^ de su refe- 
rida obra cap. 34, escribe en los términos Siguientes t 
*'Que no se puede probar, que el Romano Pontífice 
*^es perpetuo Príncipe de la Iglesia, está bastante 
"manifiesto por esta razón,'* y mas abajo t "Por lo 
"que, si por ventura el Arzobispo de Tíeveris fuese 
**electo presidente^ y cabeáa por la Iglesia congre- 
"gada, él sería con mas propiedad succesor de San 
"Pedro en fel Principado, que no el Obispó de Roma.*^ 



el parecer de los fiscales, y lo que se dice después á la pá> 
gina 40. 
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¿ Quien llamará hereges á los dos famosísimos cate^ 
dráticos de Prima de la Universidad de Salamanca 
Domingo Soto, y Domingo Bañes de la ilustrísima* 
orden de Predicadores ? de los cuales el primero en 
los Comentarios sobre el libro 4.° de las Sentencias, 
dice así : "Que la suprema dignidad esté por derecho 
"divino en la Iglesia Romana, de tal suerte, que el 
"Obispo de Roiíia, y el Sumo Pontífice estén unidos 
^'con un vínculo divino, no es tan cierto como al-^ 
"gunos juzgan." El 2.° en los Comentarios sobre la 
Secunda Secunda de Santo Tomás dice de este modo: 
"Aunque se crea cierto, y verdadero por varones 
"doctísimos, y.católicos, el que el Romano Pontífice 
"es por derecho divino succesor de San Pedro, con 
"todo no es de fé católica, sino una opinión muy 
"probable." Y mas adelante : "Algunos Doctorea 
"graves de nuestro tiempo dicen, que el Obispo de 
"^oma es ciertamente el Sumo Pontífice : pero que 
"estas dos cosas no están unidas por derecho divino: 
"así lo siente Fr. Domingo Soto." 

No puede. Señor, abstenerse el Consejo, de 
copiar á la letra egtos dilatados textos de Pereira, 
para poder manifestar su mala doctrina, y los incon-. 
venientes, y perjuicios que habían de seguirse de la 
impresión, y publicación en lengua castellana de la 
traducción" de su Tentativa teológica^ escrita en un 
tiempo de terror en el Reino de Portugal, para todos 
sus moradores, y publicada en tiempo de rotura, y 
falta de corresp/)ndencia de Portugal con la Santa 
Sede Romana. 

Entonces Pereira produjo lisonjeramente esta 
obra, en idioma vulgaj-, que tal vez en otro tiempo 
no se le hubiera permitido, y la dio á la prensa con 
el modesto título de Tentativa, pero excediendo mu-^ 
qho ,loa limites de. una tentativa, (que es proponer 
Qomo probable im ^^unto) en realidad fué su em- 
peño la separación de los Obispos, y su independen- 
cia absoluta de la Santa Sede Apostólica en todos 
jipa asuntos, y en todos loe tiempos, • atribuyéndoles 
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una entera facultad de dispensar en los casos reser- 
vados, aunque no hubiese necesidad por cisma, guer- 
ras, rompimiento con la Corte Romana, 6 algún otro 
motivo* 

Asi lo manifiesta en esta obra, y descubrió 
mas en el libro, que después imprimió en él año de 
1769 intitulado Demostración teológico^anónico'histó' 
ricay ya condenado en Roma, en el cual intenta, 
probar, que por derecho común, y ordinario puede 
el Metropolitano en Sínodo provincial confirmar, y 
consagrar á los Obispos sufragáneos, y estos al Me- 
tropolitano. De modo, que en una, y otra obra des- 
truye la gerarqma eclesiástica, deprime la autoridad 
del Primado de la Sede Apostólica, y la hace odiosa 
en si misma,* y mas, en las personas de varios Pon- 
tífices^^ y esto procediendo con todos los artificios, 
de que es capaz la mala fé. 

A estos estremos llegan las obras, que se publi- 
can durante el calor de tales disputas como lo refle- 
xiona juiciosamente el Fiscal mas antiguo del Con- 
sejo en qu exposición de 17 del mes próximo. 

Para manifestar el Consejo los fundamentos de 
este juicio, le es preciso, hablar por partes del texto 
de Pereira copiado últimamente. — Cita á San Cipria- 
no en la epístola 72 escrita al Papa San Esteban, en 
que le dice : <^Que todo Obispo tiene en la adminis- 
'Hracion de la Iglesia el libre arbitrio de su voluntad, 
«^habiendo de dar cuenta de su proceder al Señor.** 

Cualquiera, por poco versado, que sea en la 
historia eclesiástica, sabe la controversia, que hubo 
entre el Sumo Pontífice San Esteban, y San Cipriano 
Obispo de Cartago en África. Definió el Papa San 
Esteban, no debian volver, á ser bautizados, los que 
lo habían sido por los hereges, guardada la forma, y 
demás circunstancias del bautismo: y por él con^ 
trario sostenía San Cipriano con los demás Obispos 
de África, que debían volver á ser bautizados. La 
Silla Apostólica condenó la sentencia del segimdo 
bautismo, y San Cipriano persistió en su sentencia 
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del segundo bautismo, por lo que el Papa le amenazó 
con separarle de su comunión. 

Si esta amenaza llegó á efectuarse, y si San 
Cipriano retractó su sentencia, es cosa muy contro- 
vertida entre los escritores, como puede verse en los 
Anales eclesiásticos del Cardenal Baronio al año de 
258, y en otros célebres controversistas, y teólogos, 
San Cipriano procedió después con humildad, y 
caridad, que aplaude mucho San Agustín, deseando 
la comunicación con la Santa Sede, y solicitando, 
que cada Iglesia siguiese su práctica, pareciéndole, 
que el asunto era un punto de disciplina indiferente, 
y no de dogma ; y en este sentido deben admitirse, 
y entenderse las palabras, que cita Pereira, expre- 
sivas de San Cipriano, de que cada Obispo tiene 
libre arbitrio en su Iglesia. 

En este tiempo, y circunstancias di6 San Ci- 
prino gloriosamente la vida por la fé de Jesu-Cristo, 
y lavó con su sangre la renuencia, que (si no se re- 
tractó) hábia tenido á lo dete^ftninado por la Sede 
Apostólica. No falta autor grave, que niegue la 
legitimidad de la citada carta de San Cipriano. (1) 



(1) Muy siniestramente quisieron los enemigo^ de la Santa 
Sede valerse de esta antigua disputa, para autoríxir las nue- 
vas turbulencias, que excitan en la Iglesia. ¿ £1 mismo he- 
cho no justifica jra bastante, que el Papa San Esteban, al: 
proponer la tradición de la Silla Apostólica, no proponía mas^. 
que la verdad ? San JLgustíny que procura justificar la con-* 
ducta de San Cipriano, después de haber dicho, que el Sanjto.: 
Már(ir no salió de la unidad de la Igdeáa, añade i. que 
ningún Concilio pleno habia demdido todavia el punto. Sanr 
Agustín, como él mismo lo explica después difusameele, qiiie-^ 
re decir con esto, que en un asunto dt pura di«c^/tfia, coma 
le parecía este á San Cipriano, podía cada, uno seguir. sua- 
propias costumbres, hasta que se reconooíeo^ por medio dei 
un examen solemne, cual era e^ ma^i antiguo, y legfjámo» 
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¿ Pero quien mas que San Cipriano afirmó, y 
defendió la suprema autoridad de la Santa Sede 
Romana ? Suyaa son en el libro de la Unidad de la 
Iglesia las palabras siguientes : *^£1 principio se 
"toma de la unidad, y se confiere el Primado á Pe- 
ndro, para mostrar, que hay una sola Iglesia, y una 
"sola Cátedra...., El que no profesa esta unidad de 
"la Iglesia ¿ cree, por ventura, que tiene la fé ? ; El 
"que abandona, y resiste la Cátedra de San Pedro, 
"sobre la cual está fundada la Iglesia, confía, que 
"está en la Iglesia ?" Y prosigue, amplificando, y 
exhornando esta verdad con una elocuencia admi- 
rable. 

De modo, que el libre arbitrio de cada Obispo, 
que, hablando con generalidad, expresa* San Cipria- 
no en el lugar, que lo cita Pereira, se entiende con 
la debida subordinación á la Silla Apostólica^ y á las 
determinaciones dogmáticas, ó de disciplina eclesiás- 
tica general aprobadas por la Silla Apostólica. En 
otra forma sería el Santo contrarío á si mismo, no 
solamente en el lugar próximamente citado sino en 
la epístola 40 á su pueblo de la edición de San 
Mauro de 1726, donde escribe lo siguiente : "Dios 
"es uno, y Cristo es uno, y una la Iglesia, y una la 
"Cátedra fundada por la voz del Señor sobre la pie- 
"dra. No puede establecerse otro Altar, ó hacerse 

Fuera de estas tan justas consideracioiies» se debe refleccio- 
nar, que los Santos no son siempre perfectos en todas las 
oosas; que» siendo de la misma naturaleza nuestra, están 
sujetos tal cual vez á algún error, que, si el veneno su- 
tilísimo del amor propio los ha desflorado ligeramente, con- 
viene temer, que nos mate á nosotros, que estamos tan dis- 
tantes de su virtud ; y finalmente, que, según la refleccion 
del mismo Stan Agustín, el baño de sangre ha borrado ple- 
namente hasta la mas ligera mancha, que en cualquier modo 
hubiese podido ofuscar la conducta del glorioso mártir San 
Cipriano. 
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"Sacerdocio nuevo fuera de un Altar, y de un Sa- 
"cerdocio. El que en otra parte recogiere, esparce. 
"Es adúltero, impío, y sacrilego, todo lo que se insti- 
*<tuye por el favor humano, para quebrantar la dispo- 
"sición divina." 

Pasa á tratar Pereira en el lugar últimamente 
copiado del origen de las reservas^ y de la potestad 
del Sumo Pontífice, para establecer^ y dispensar los im- 
pedimentos dirimentes del matrimonio; y en este punto el 
Consejo nunca creerá ser otro el origen, quelja 
primacía de la Santa Sede, que le concedió nuestro 
. Divino Salvador, para apacentar, regir, y gobernar 
é la Iglesia Católica. Esta materia la trata con la 
dignidad, y sabiduria, que acostumbra el Sumo Pon- 
tífice Benedicto XIV en el lib. 9 de la obra de 
Synodo dioecesana en los cap. 1 y 2^. Provengan 
en hora buena anos impedimentos en la mas anti- 
gua disciplina del establecimiento de Obispos paí- 
ticulares en sus sínodos y diócesis, otros de los Con- 
cilios Provinciales, y otros de las Bulas de Roma- 
nos Pontífices, siempre será cierto, que á la Iglesia 
Universal no comprenden, sino mediante la autori- 
dad, y aprobación de los sucesores de San Pedro. 

Tiene presente el Consejo lo prevenido en el 
Concilio Tridentino Ses. 24 cap. 7; donde, hablando 
de la reservación de casos, se dice que, "importa 
"en gran manera á la disciplina del pueblo cristia- 
**no, como lo juzgaron los Santos Padres, que los 
"mas atroces, y graves delitos fuesen absueltos, no 
"por cualesquiera Sacerdotes, sino por los superio- 
"res, y mas dignos; por lo cual con justa razón 
"los Sumos Pontífices mediante la suprema aiitori- 
"dad, que les está concedida en toda la Iglesia, pu- 
"dieron, reservar para sí la absolución de ciertos 
"casos'^ Todo esto ep del Tridentino. 

Y en cuanto á la dispensa de los impedimen- 
tos dirimentes del matrimonio nada prueba, para su 
intento el capítulo, que Pereira cita del Concilio de 
Sardica, reducido, á <jue su Presidente el Obispo 
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Ofiio preguntó á los Padres, si les pareció, por hon- 
rar la memoria del Apóstol San redro, que escri- 
biesen, los que examinaron la causa, al Romano Pon- 
tífice Julio ; y que si juzgase, que debia renovarse 
el juicio, se renovara y señalase jueces. 

Continua la mala fé de Pereira en este lugar, 
porque, á mas de ser fórmula acostumbrada en los 
Concilios, aun en la definición de las cosas de fé, 
el plácito de los Padres, como se vé en el Triden- 
tino, y otros, si Pereira no leyó todo el Concilio 
Sardicense, procedió con mucha negligencia, ale- 
gando este texto, que lo hace muy capital, para su 
sentencia ciertamente nueva, y muy estraña, dé que 
los Sumos Pontífices se apropiaron las reservas^ y 
si lo leyó, alegando este texto, omitió otros muchos 
del mismo Concilio, que son contrarios á su propó- 
sito* Pudieran señalarse algunos, pero bastará el 
canon 7, que dice lo siguiente: "Él Obispo Osio 
dijo ; "agradó, que si algún Obispo fuere acusado, 
"y congregados los Obispos de aquella región lo 
"juzgaren, y lo privaren de su grado, si apelare el 
"depuesto, y recurriere al beatísimo Obispo de la 
"Iglesia Romana, y quisiere, ser oido, y el Obispo 
"de Roma tuviere por justo, que se renueve el exá- 
"men, se dignará escribir á los Obispos, que están 
"en la Provincia confinante, para que estos averi- 
"güen con diligencia todas las cosas, y determi- 
"nen, sabida la verdad. Y si, el que pide, que su 
"causa se oiga segunda vez, moviere con sus rue- 
"gos al Obispo de Roma, para que envié Presvite- 
"ros legados, podrá hacer, lo que le parezca, y ten- 
"ga por conveniente. Si determinare, que debe 
"enviar legados, que, estando presentes, juzguen 
"con los Obispos en representación de la autoridad 
"del Obispo de Roma, quedará esto á su arbitrio, 
"pero, si creyere, que bastan los Obispos Compro- 
"vinciales, para poner fin al negocio hará, lo que, 
"según su sapientísimo consejo juzgare.'' 

Y supuesto este canon, y la jurisdicción ordi- 
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naria, que en grado de aplicación de seteitMa dada 
por un Concilio Provincial compete al Romano Pcm- 
tífice, deberá decirse, que dicha jurisdiocion proviene 
de la autoridad ordinaria, y suprema, que como su- 
perior, y Primado tiene en la Iglesia Universal. 

Seguidamente pasa Per^ira en el lug^r citado 
de la Dedicatoria^ á tratar de la famosa cuestión de, 
si está unida por derecho divino á la Cátedra de Ro- 
ma la cualidad de la primacia de la Iglesia, de modo, 
que pueda 6 no pueda un Obispo de diversa cátedra 
ser Sumo Pontífice, sobre lo cual dice con Domingo 
Soto, y Domingo Bañes, que algunos teólogos gra- 
ves niegan la referida unión, y anexión del Sumo 
Pontificado á la Cátedra de Roma* 

N o se igiiora, quienes eran estos teólogo», que 
llevan contra el común, la sentencia, de no haber 
la unión, y anexión referida, ni el motivo porque 
han sido tolerados, pero esta cuestión, y otras su- 
balternas, que pueden tratarse por los teólogos ver- 
daderamente sabios, como la respectiva á la infali- 
bilidad del Romano Pontífice en las difiniciones de 
fé, la de, si este es superior al Concilio, ó al- contra- 
rio, y Qtras semejantes, de que habla tan continua 
y familiarmente la Tentativa^ no pueden producir, 
puestas en idioma vulgar otro efecto, que la falta 
de veneración qn el vulgo al padre común de los 
fieles, y poner expedito el camino para las he- 
regías, como lo reflecciona el mismo Bañes en el 
lugar, que lo cita Pereira ; esto, aun prescindiendo 
de las expresiones de usurpación de autoridad he- 
cha por ios Papas, y de las acriminaciones perso- 
nales, que hace contra algunos de los sucesores de 
San Pedro. De estos inconvenientes, que habian de 
seguirse de. la publicación en lengua castellana, vol- 
verá,' á tratarse mas adelante. 

El Consejo prescinde de la verdad de cualquiera 
de los dos extremos, y sabe, que por el que afirma estar 
unida por derecho divino á la Cátedra de Roma la Pri- 
macia de toda la Iglesia, están innumerables, y gratí- 
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simos escritores, y que á su favor hablan varios Conci- 
lios generales que van expresados en esta consulta. (1) 

(1) Confundiendo alguno maliciosamente sobre este ob- 
jeto, lo que es cierto, é inconcuso, y de fé, y lo que aunque no 
casi mei\osi fundado, sin embargo, dá lugar á opiniones con- 
trarias, será bueno declarar brevemente, cuales son los pr^l- 
cipios, á que conviene atenerse. 

Es indudable, que el Primado universal^ ó sea el Sumo Pon- 
tificadoy que debe durar en la Iglesia por todas las siguientes 
edades hasta la consumación de los siglos, es de razón divina^ 
é igualmente por institución de Cristo ;; y asi, por derecho di- 
vino el succesor de San Pedro debe ser Primado universal de 
la Iglesia, y Sumo Pontífice. 

Así pues la cuestión versa toda, sobre si el Pontífice Ro- 
mano como Obispo de Roma es succesor de San Pedro, y si solo 
lo es por derecho humano, ó divino. No hay duda, que elegido 
Pedro por Cristo por cabeza universal de la Iglesia, habria 
podido dejar, de tomar el Gbbiemo de ninguna Iglesia en par- 
ticular, y asi lo hizo por algunos años después de la Ascensión 
del Señor ; podia también retener perpetuamente la Iglesia 
de Antioquia, que después gobernó por algunos años, y por úl- 
timo podia, habiendo dejado la Iglesia de Roma á donde ha- 
bía trasladado su Silla, pasar á otra parte, y tomar el gobierno 
de otra Iglesia,^ pero Pedro nada de esto hizo, estableció en 
Roma su Süla,y la ilustró con su sangre. Depende por tan¿o 
del hecho de San Pedro, que el Pontífice Romano, como Obis* 
po de Roma sea succesor suyo, y consiguientemente Primado 
de la Iglesia, ó bien, para explicarlo de otro modo, depende 
de este hecho, la unión actual del Primado universal insti- 
tuido por Cristo con la Iglesia particular de Roma, y solo en 
este sentido se puede en aljgun modo decir, que es de derecho 
humano. Sin embargo es este un hecho en tal mod^ conexo 
con el derecho divino, que en ninguna mano terrena se halla 
el poder, de trasladar á otra Silla el Sumo Pontificado. 
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Pero no puede prescindir de la impresión, 
^ue en la gente popular, y poco instruida, ha- 
rían estas noticias, leyéndolas en idioma común, 
y mas, con la circunstancia de llamar al Papa 
ú cada paso en todo el Jibro Obispo de Roma: 
ni el vulgo sabe distinguir, lo que significa aque- 
lla clausula señalada por los teólogos Soto, y Bañes 
por derecho divifiOy y puede la anexión, y conexión 
del Sumo Pontificado á la Cátedra de Romana pro- 
ceder de diverso principio, como lo es la tradición 
Apostólica eclesiástica, ó definición de los Concilios, ó 
algún otro lugar teológico, que lo haga articulo de fé. 

Menos puede, prescindir de los autores, que 
Pereira cita como príncipes entre los teólogos, y 



Por otra parte, si Pedro fijó en Roma su Silla, es de creer, 
que h hiciese por particular inspiración de Jesu-CristOf como 
fí*ecuentemente lo dicen los Papas antiguos, y Padres de la 
Iglesia. Antes bien se puede afirmar, que velando Cristo so- 
bre la Iglesia Romana^ para que no se pudiese dudar, que la 
habia escogido para cabeza, y madre ,de todas las Iglesias 
quiso, que Pedro muriese en Roma. Otras dos muy fiíértes 
razones persuaden también, que el Primado no puede estar 
separado del Obispado Romano* La primera se toma del fin 
que tuvo el Señor en instituir el Primado de Pedro : este fíié 
la unidad de la Iglesia, y en este fin ¿ quién no vé, cuan con- 
veniente era, que fuese fija é inmutable la Silla del Primado 
universal? Si se trasladase á otra parte ^¿ á cuántas discor- 
dias no se daria motivo ? Échese una ojeada al siglo XIY, y 
veranse, cuantos desórdenes afligieron á la Iglesia, por la re« 
sidencia de los Papas en Aviñon, aun, cuando no haciim mas, 
que residir materialmente en esta ciudad, sin cesar de ser 
Obispos de Roma. La otra razón se funda en la experiencia 
de tantos siglos^ en ios cuales no se ha pensado jamas en nin-^ 
guna mudanza, á pesar de los infinitos, y varios encarnizados 
enemigos de la Silla Romana. 
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qae realmente son los gefes, y las fuentes de la doc- 
trina de todo SH libro. El uno es el Cardenal de 
Cusa, del cual ya se ha tratado, y el otro es Juan 
Gerson, de quien hace una laudatoria digna de un 
San Agustín, 6 de otro de los mayores santos, y sa- 
bios Padres de la Iglesia, y le cita frecuentemente 
aun en la Dedicatoria. Convenia esto á su propósito. 
Juan Gerson, conocido por el apellido de Charlier, 
Canciller de la universidad de París, vivió en tiempo 
del último cisma, que vá referido. Se dejó llevar de 
un celo muy amargo, por el cual fué enemigo decla- 
rado de la autoridad del Sumo Pontífice, de modo, 
que, según el dictamen de los sabios, puede nume- 
rarse entre los mayores émulos de la Santa Sede. 
Finalmente fué gran protector del tiranicidio, doc- 
trina peligrosísima, y capaz de cuantas atrocidades 
pueden imaginarse. Este es Juan Gerson, cuyas 
doctrinas, y sentencias esparcidas por el presente 
libro se intenta darlas á la gente común. 

Cuanto vá expresado es muy sabido, y se halla 
con mucha extensión en la citada obra de nuestro 
Obispo Don Fr. Miguel de San José intitulada Bíblio- 
grajia crítica ; de modo, que Gerson tuvo de bueno, 
haberse retractado, confesando, que sus obras tenían 
innumerables yerros : que también habían introdu- 
cido en ellas qtras muy malas : que revocaba, cuanto 
había escrito con espíritu de novedad, y pedia, se es- 
tuviese á las antiguas doctrinas dé los sabios, espe- 
cialmente á la de Santo Tomas, San Buenaventura, 
y Alejandro de Ales ; y finalmente, qué deseaba, se 
quemasen sus libros. Todo esto podrá verse en la 
citada obra del Obispo de Gaudíx, y en otros mu- 
chos escritores. 

Con todo eso, Gerson contrario á sí nüsmo es 
uno de los teólogos, quemas han defendido la auto- 
ridad suprema del Romano Pontífice. Suyas son 
en el libro intitulado de Auferibilitate Papa conside- 
racV)n octava las palabras siguientes • " La Iglesia 
"fué fundada por Jesu-Cristo en un Monarca Supre- 
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"nio sobre lodos. Jesu-Cristo no instituyó gobierno 
"inmutablemente monárquico, y en cierta manera 
"real, sino el gobierno de la Iglesia, y los que fue- 
"ren de sentir contrario acerca de la Iglesia, esto es, 
"que juzgaren, pueden ser muchos los Papas, 6 que 
"todo Obispo es Papa en su diócesis, ó sea Pastor 
"Supremo igual al Pontífice Romano, yerran en la 
"fé, y en la unidad de la Iglesia contra el artículo 
"del símbolo, creo nna sola santa Iglesia : y, el que 
'.'permaneciere obstinado en su error, debe juzgarse 
"herege." Lo mismo defiende con palabras mas ex- 
presivas en el tratado de Statibus ecclcsmsticis consi- 
deración primera, y lo propio en otros varios lugares 
de sus obras, que se omiten, por escusar molestia á 

V. M. ...... 

Seria niuy prolijo, ir siguiendo á Pereira en to- 
dos los Jugares reparables de su Dedicatoria : mas 
adelante, del que vá referido, dice, lo que sigue : 
" ¿ Qué diria San Gregorio, si viera á sus succesores, 
"apropiarse, no solo el título, sino la realidad de 
"Obispos Universales ?— '¿ Qué diria viéndoles, poner 
"todo el honor del Papado, Qn parecer solo ellos 
"Obispos?" (1) estas expresiones, y otras semejantes 
esparcidas por todo sti libro al paso, que las deja sin 



(1) Descaradamente se procura atribuir al fausto am< 
bicioso de los Papas, el afectar títulos pomposos, que de- 
claren su potestad universal. Los Concilos, y todos los 
Padres de la antigüedad, reconociendo el sumo poder, de 
que están revestidos los Papas, se lisongearon, honrándolos, 
con nuevos títulos, que siempra ha rcusado su modestia. 
De muchísimos, que diligentchiente ha recogido San Fran- 
cisco de Sales, baste, para dar de ellos un breve ejemplo, 
citar los siguientes : El Concilio de Calcedonia llama al Papa 
Padre de los Padres, el Sumo Pontífice de los Obispos^ y 
finahríente el Supremo Sacerdote. El Concilio de Soíasoiih 
16 apellida el Santísimo Obispo de la Iglesia Católica. San 
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prueba» solo conjdueen, si se pi^blican, á que el pue** 
blp foime ideas bgjas, y odiosas del Sumo Pontífice, 
como ya se dijo. Quiere exaltar la autoridad de los 
Obispos, la cual nunca será' bastaiitemente ponde- 
rada en lo espiritual ; pero intenta, hacerlo con de- 
presión de la potestad, y dignidad del Papa, que, se-» 
gun ipanifiesta el sabio Pontífice Benedicto XIV en 
el libro 9 ya citado al capítulo 4 número 4, es el mo- 
do de arruipar, y destruir la autoridad de los Obispos. 
Finalmente concluye la Dedicatoria, expresando, 
ep qué consiste la dignidad del Primado en el Sumo- 
Pontífice, y aquí es, donde Uapia mucho la atención 
de los Obispos Portugueses, ponderando la dificul- 
tad del asunto : estas son sus palabras : ^^ Ya que 
mostré hasta ahora, en qaé cosa no consiste el Pri- 
mado, paso á señalar ya, en qué positivapiente con- 
siste, j Ardua empresa, por cierto ! ¡ Peligroso pa- 
so ! ¡ oqIo, no lo tendrá por aiduo ; quien ignore 
]q popo, ó nada, que este punto se trata en las es- 
cuelas ! . . . . Yo, todavía guiado por las luc^s, que 
nos dejó de esta piateria \m Cipriano, un Agustino, 
un Gregorio. Magno, digo, que la esencia del Prima- 
do, es, la que eñ tres palabras descrij^ió el Abad de 
Claraval, en el lugar, que, poco ha, cité por este 
contexto ; "¿ Qué te dejó (hablando con el Papa Eu- 
*genio) el Apóstol San redro ? N o te pudo dar, 
*lo que no tenia, te dio, lo que tuvo, que es la so- 
^licitud sobre las Iglesias. Estos aon los términos 
^á que San Bernardo reduce el Primado del Papa, 
^á ser un inspector, un superintendente general de 



Cipriano epístola 55 ad. Cornel la intiti^Ia la Cátedra^ y la 
Iglesia principal, y en la epístola 3 el origen de la Unidad 
^cerdotal» Y en la, epístola 4 el Vínculo de la Unidad. Saix 
Jjeon epístola 62, el Patriarca Universal: y San Bernardo 
ds conci4erat. lib. % cap. 8 el Pastor de todos los Pastores^ 
Otro9. ii^nitoa Concilios^ y Padre* hap dado, á los Pontífice* 
HomanQsi Utubji no, menos e]^presivos, que aaria k^go, referir. 



I 



[ 35 ] 

*^todos los* Óbitos, de todos lo» Fieles, de tódái 
"las Iglesias,'' 

N inguno de los muchos teólogos, y canoiristas, 
que defienden el Primado de la Silla Apostólica, y 
explican, en qué consiste la Primacia^ ptetenden majs, 
que lo que dice San Bernardo,- esto es, la solicitud 
de todas las Iglesias. Pereira explica esta solici- 
tud, diciendo, que el Papa debe, ser un inspector, un- 
supefinteií dente general de todos los Obispos ; pero 
si esta inspección, y supenntendencia general inten- 
ta reducirla, como efectivamente lo hace, á* una pura 
apariencia, y á un cuerpo sin acción vital, será el 
Primado una voz inútil, que nada signifique. 

El mismo Pereira cita cerca del fin de la l?e- 
dicatoria el Concilio General de Florencia «n^apoyo 
de sus pensamientos, no obstante lo óual^ cavilar 
después en el cuerpo de su Tenttüivá (íontra el expre- 
sado Concilio, como se dirá, y para definir, y expli- 
car la eáencia^ del Primado, no debía, haber ocur- 
rido á las tres' palabras, que dice San Bemardo^sinó 
á otras tres del citado ConciUo' Ecuménico, < que,^ 
hablando de la suprema autoridad' del Papa* en to- 
da la Iglesia^ define, que os; para apacentarla^ regirla^ 
ygobemaria. De otro- modo: ¿ cómo ' pudieran los* 
Sumos Pontífices posteriores al Concilio de Trento, 
haber condenado las -muchas heregias, que han ocur- 
rido, ni dado otrp.s' providencias' generales, para^ el 
acertedo gobierno de la Iglesia? Pero ya es tira- 
po, de que el Consto pase, á manifestar, ' lo que- 
ha notado en la citada obra de Pereira intitulada': 
Tentativa Teológieai y prociu'ará; hacerlo con la bre- 
vedad posible, para excusar molestia á V. M.; cuya? 
soberanat comprehencion podrá, inferir, lo qué hay* 
eni el libro, por lo que va insinuado con» re«pectO', 
solo á la líedicatoriai bien^ qUe los fundamentos^ y) 
los/ autores son* unor mismos;* 

No puede el Consejo^ ir examinando^la verdad,, 
ó falsedad de todas lai^ doctrinar de Pereira' en la 
Tentativw Teológica^ ni este es* so 'objeto conforma^ 



^* 
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á lo que V. M. le manda, sino exponer, si halla in- 
convenientes, en la impresión, y publicación de esta 
©bra traducida al castellano.' Ha referido los incon- 
venientes, que advierte solo en la Dedicatoria, que 
entiende, contener mucKas proposiciones disonan- 
tes, y opuestas á la sana doctrina. 

Y bajo la misma inspección, y respecto á lo 
dogmático, pasando al examen de la obra, que di- 
vide en diez y ocho capítulos, á los cuales intitula 
Principios, repara el Consejo en los cuatro primeros 
lo siguiente — 

En el principio primero al folio 5 de la impre- 
sión de Lisboa de 1766 dice lo siguiente: "¿Pues 
"qué, si los Apóstoles, en virtud del poder anexo 
"por Cristo al orden episcopal, ejercian en sus dió- 
'ícesis la sublime función, de ordenar Obispos, que 
"es la mayor de la gerarquía eclesiástica, qué casos 
"podian ocurrir en estas, y en las demás diócesis, 
"que no estuvieren sujetos al gobierno, é inspección 
"de los mismos Apóstoles ? Si averiguamos ahora, 
"cuales son, los que sucedieron en este poder, y 
"jurisdicción á los Apostóles, todos los antiguos 
"padres convienen, en que son los Obispos." Este 
es un error, que hubiera escusado Pereira, si hubiese 
leido en su integridad la cita, que hace,. y vaya ex- 
plicada en esta consulta, de Domingo Soto en el cuar-^ 
to de las sentencias en donde explica, que los Obis- 
pos no fueron en todo sucesores de los Apóslolesy 
y que los Sumos Pontífices lo han sido de San 

' Pedro. 

Al folio 8 de la misma impresión dice lo si- 
guiente : "La segunda conclucion es, que este po- 
"der dado por Cristo á los Apóstoles, es de sí un 
"poder absoluto, y sin límites en orden al gobierno 
"de cada diócesis." ' Esta proposición dada en idio- 
ma vulgar, por mas que quiera explicarla en las 
pruebas, siempre ocasiona alguna mala inteligencia 
á las personas poco instruidas. 

Al folio 11 escribe lo siguiente: "En la epísto- 
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"la 73 al Papa San Esteban escribe el mismo Cí- 
"priano, ser cada Obispo en su diócesis un Prelado 
"Supremo, que en la administración de los Sacra- 
"mentos, y en el gobierno • interior de ella no re- 
"conoce otro superior, sino á Cristo." Y refiere 
varias autoridades de San Cipriano en diversos lu--^ 
gares, pero en este punto, ya queda insinuada la 
equivocada inteligencia, que tuvo, á lo menos, por 
algún tiempo este glorioso Santo sobre la indepen- 
dencia del Romano Pontífice. 

Continua el mismo principio primero, y al fol. 17, 
hablando de Pedro Aurelio dice, lo que sigue : "Es 
"razón, que expongamos aquel nobilísimo discurso 
"de este grande hombre, cuyas obras son en Portu- 
"gal poco, ó nada conocidas, mereciendo ellas dis- 
"tinguido lugar en las librerías de todos las Obispos." 
Confiesa poco mas adelante Pereira, que el llamado 
Pedro' Aurelio fué el famoso Abad de San Giran, 
Juan Vergier de Hauranne, al cual tienen muchos 
graves escritores, por uno de los mayores, y mas 
principales jancenistas : sus obras se hallan conde- 
nadas en Roma, y en España están prohibidas unas 
y suspqndidas otras hasta su espurgacion. 

Al folio 21 vuelve á decir, ser supremo el poder 
de los Obispos. Al 23 dice, que son Supremos Pasto- 
res, y absolutos. Al folio 30 afirma la superioridad 
de los Obispos congregados respecto al Romano 
Pontífice. Al 43 repite con el Cardenal de Cusa 
la igualdad entre todos los Apóstoles. Al folio 84 
en el tercer principio dice : "Que es el Sumo Pon- 
tífice por derecho divino inferior al Concilio Gene- 
ral, el cual representa á toda la Iglesia Católica, y 
como inferior está sujeto a las leyes del mismo 
Concilio." Todas esta^ proposiciones entendidas, 
como suenan, y sin el temperamento que les falta, 
y no concurriendo una buena explicación, y erudi- 
ción, de que el común carece producirían, sin duda, 
graves inconvenientes . eji los pueblos, porque, de 
suyo son destructivas de la gerarquía eclesiástica. 
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perjudiciales al orden gradual de los Prelados, y 
overcibas de la dignidad, y primacia de la Santa 8ede* 
El capítulo, ó principio 5.' que es el mas dila- 
tado de todos, contiene varios puntos de profunda 
teología, y Sagrada Escritura, y mayor número de 
proposiciones disonantes, 6 difíciles, y peligrosas, 
si se dah al común de las gentes- 
Desde el folio 98, en que se empieza este ca- 
pítulo por muchas hojas especialmente hasta el fo- 
lio 128, es su asunto, probar, que los Sumos Pon- 
tífices no han podido, hacer reserva alguna sin, 
el consentimiento de los Obispos: refiere varios 
casos ; en que algunos Obispos en particular, 6 en 
Sínodo, y entre otros el de San Cipiriano sobre la 
rebaptisacion^se han opuesto & las determinaciones 
de la Silla Apostólica, los cuales sería muy prolijo 
referir, y calificar, si habían sido refractarios : y fi- 
nalmente con la autoridad de su Doctor Juan Ger- 
son, á quien al folio .116 Haaaaa venerable, é ilumi- 
nado, y al folio 124 píisimo' y doctísimo,, dice, que 
las reservas contenidas en el libro del ISexto^ y en 
las Clermntinas son usurpaciones de jurisdicción 
agena, y arrogantes, y soberbios artificios de ambi- 
ción de algunos PtipaSy que por este medio quisie- 
ron, deprimir el cuerpo de los Obispos, y poner de- 
pendientes de la Curia á los mismos Príncipes se- 
culai*es : así lo escribe al folio 147. 

Y por cuanto incomoda á su intento la defini- 
ción del Concilio General de Florencia, que va fiel»- 
mente traducida en esta Consulta en el cual los Par 
dres latinos, y griegos confesaron, haber concedido^ 
nuestro Divino Salvador á San Pedro, y sus suceso- 
res la potestad, de apacentar, regir, y gobernar á 
la Iglesia : procura, cavilar sobre su letra, queriendo, 
corregirla por la autoridad de los: escritores, que- 
cita, de los cuales solo uno, que e» Alberto- Pighio 
pone el texto del Concilio Florentino, cpmo^élí lo* 
refiere : y lejos, de ser su sentencia, la- que les^atri- 
buye, son dichos escritores^ defensores conetantear 
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de la Supcema Autoridad Pontificia. Y la restric- 
ción, que Pereipa quiere, poner al referido capítulo 
del Concilio, como que este dijera, que el Papa 
podia, apacentar, regir, y gobernar, con precisa su- 
bordinación á los cánones, no puede, ser coaforme 
al intento, espíritu, y sentido de dicho capítulo, que 
se dirigió, á declarar la plenitud de autoridad del 
Remano Pontífice. 

Con total arreglo á la letra, que va copiada, 
se contiene el citado capítulo del Florentino, no 
sólo en las colecciones generales de Labbé, y Hardui- 
no, sino en otras cinco autógrafas, que refire el docto 
Padre Mamachi, y en otra también autógrafa, que 
se conserva en d archivo público de Bolonia, cita- 
da por Pedro Balerini, y también se halla en la 
pequeña colección de nuestro Carranza intitulada 
Suma de los Concilios ; pero la Tentativa de Pereira 
no se detiene, en imaginar, y escribir, que si el 
texto hubiese sido, como se haJIa en las colecccio- 
nes latinas, se habría dirigido, á engañar á los Pa- 
dres de la Iglesia griega. 

Entre tanto no puede el Consejo desentenderse 
de notar en los citados folios, y en otros posterio- 
res de la Tentativa lo familiares, que son á Pereira . 
los escritores mas reprobados, como lo son, ademas 
de los que ya van referidos, Juan Launoy decla- 
rado enemigo de la Santa Sede, y conductor insig- 
ne á las iieregías, cuya censura fe da nuestro sabio 
Obispo de Gaudix ; Paulo Sarpi, Edmundo Richer, 
á quienes cita al folio 132, y otros semejantes ému- 
los de la Sede Apostólica, qu^ por ahqra se omiten. 

Desdedí folio 128 trata de la inteligencia de 
las palabras del Señor dirigidas al Apóstol San Pe- 
dro, en que le ofreció las llaves del Reino de los 
Cielos : y pretende Pereira, que esta oferta fué al 
cuerpo >gerárquico de la Iglesia, y á San Pedro solo 
como cabeza ministerial sujeta, y subordinada á este 
cuecpo gerárquico defendiendo, que la autoridad de 
este cuerpo gerárquico et superior á su cabeza, y 
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después dice, al parecer con positiva contradicción 
á lo antecedente, que las llaves fueron dadas por 
el Señor á la Iglesia propietaria de ellas, compues- 
ta de todos los fieles cristianos : y añade, que de 
su autoridad, las reciben el Sumo Pontífice, y los 
Obispos, á los cuales puede limitarla, y restringirla. 
Esto, al mismo tiempo, que confiesa, y no puede 
dejar, de confesar, que el Primado del Sumo Pon- 
tífice es de derecho divino. (1) 

(1) Que por la entrega de las llaves ^e adjudicase á Pe- 
dro una suprema potestad en toda la Iglessia es sentencia 
de los Padres, como se puede ver en Tertuliano, Cipriano, 
Opiata, Milevitano, Cirilo de Jerusalen, Hilario, Bacilio, 
León Magno y todos los demás, que seria prolijo referir. Pero, 
los que intentan, esparcir obscuridad sobre una cosa tan 
clara, procuran sostener, que aquellas llaves no se dieron 
entonces primera, y directamente á Pedro sino á la Iglesia : 
y que por eso fue también coimun á los demás Apóstoles 
aquella potestad, que con la entrega de las llaves recibió 
Pedro, pero en cuan grave error estén estos lo demuestra 
el Santo Obispo de Ginebra San Francisco de Sales, quien 
en su disc. 32 de Ecles. dice así ; "Los ministros de los bere- 
ngos hacen todos los esfueszos posibles, para corromper la 
"fuente evangélica, á fin de que no halle Pedro en ella sus 
"llaves, y para retraernos de la obediencia debida al Vica- 
"rio de Jesu-Cristo. ¿Y para esto qué hicieron? Dijeron, 
"que la promesa del Señor, se habia hecho á San Pedro 
"en nombre de. to(}a la Iglesia, de modo, que no quedaba en 
"su persona ningún particular privilegio. Si con esta interpre- 
"tacion no se pervierte la Sagrada Escritura, no sé, que otro 
"medio se pueda buscar, para corromperla. ¿ Pues no es Pe- 
"dro, á quien el Señor habló ? ¿Y cómo podia, explicar su 
"intención con mayor claridad, que con las palabras : et ego 
^'díco tibi ^c,...Dabo tibi ^? habiendo hablado inmediatauíen- 
"te antes de la Iglesia, cuando dijo, que, las puertas del tw- 
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En todo lo expuesto se aparta del sentido li- 
teral de la Escritura, y para dar alguna tolerable in- 
teligencia ú estas proposiciones, y á otras consec- 
tarias del lugar citado de la^ Tentativa^ sin que ge de- 

^^fiemo no prevcdecerian contra ella, si hubiese sido su voluntad, 
^darla las llaves tnmeditamente hubiera añadido: et daba 
**illi &c; pero no dijo üU, sino tün. Así que, si es licito, ex- 
"plicar de este modo el sagrado texto, no habrá ya ninguno, 
"que no pueda, violentarse á cualquier significado.^' Y aun 
que San Agustín diga, que la potestad de atar, y de desatar 
la adjudicó Cristo á la Iglesia por medio de Pedro, que re- 
presentaba su figura, no por eso filé jamas su intención, afir- 
mar con esto, que Pedro fiíese solo aqui un simbolo pasivo 
de la Iglesia, sino que, por lo contrario, lo consideró como 
Principe, y Grobemador de la Iglesia^ á quien representaba, 
de la misma manera, que un Rey representa á su Pueblo, 
como lo advierte el mismo San Agustín (in Joann tract. 124 
núm. 5, et in Psalmo CYIII núm. 1) ó quiso, decir, que se 
le daban jpora bien de la Iglesia. 

Aqui viene muy á propósito, hablar algo de otra igual vio- 
Msnta interpretación sobre el famoso texto del Evangelio: 
tu es PetruSf et super hancpetram edificaho Ecclesiam meam, 
que siendo uno de los principales fimdamentos de la autoridad 
Pontificia, lo combaten, por lo mismo, esforzadamente los 
héreges, y cismáticos, pretendiendo, que en este lugar el vo- 
cablo pícrfra no se refiere á Pedro sino á Cristo. Esta ob- 
jeción, de que tanto se gloria la Iglesia griega cismática: 
siendo repetida, no de buena fé por algunos católicos, y aun 
el dia de hoy, en cierto folleto, es indispensable combatirla. 

No cabe la menor duda, que en este famoso pasage de 
San Mateo la palabra piedra hace relación á Pedro, á 
quien hablaba Cristo en aquel instante ; á Pedro á quien 
habia mudado el nombre, y aplaud^ndo su confesión, lo 
habia «aclamado por bienaventurado, y á quien habia pro- 
metido las llaves del Reino de los Cielos, y la amplísima po« 
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GÜne á error herético, es menester una buena ins- 
trucción teológica, y detenido estudio, y no" menos 
son indispensables estas circunstancias, para com- 
prehender el verdadero, y legitimo sentido de las 



testad, de atar, y desatar. Hablando entonces Jesu-Cristo á 
Pedro, explicaba el misterio, que se encerraba en su nueyo nom- 
bré; ni se podrá nunca, suponer en sus palabras una inconexión 
como la que resultaría de la interpretación contraria, siendo en 
tal caso muy ridículo, y no atinándose, á explicar, como Cristo 
comenzase, dirigiendo el discurso á Simón, llamándole por el 
nuevo nombre, que le habia dado de Cephas, es decir Pedro, 
y asegurándole por eso, que él era la piedra^ para concluir 
después, que no schre ella sino únicamente schre si] habia 
de fundar la Iglesia. Es verdad indudable, que Cristo es la, 
piedra angular y y la cabeza invisible de la Iglesia^ pero jus- 
tamente porque lo es de esencia, y lo era desde el principio 
de los siglos: no podia jamas^ decir, que habia de edificar so- 
bre tal fundamendo, lo que ya. lo estaba desde la eternidad. 
Jesu-Crifito, por tanto queriendo, establecer la cabeza secunda- 
ria, y visible de la nueva Iglesia, mudó primero el nombre de. 
Simón en el de Cephasj declarando después todo el valor, y 
misterio encerrado en, semejante palabra. 
^ Este es el sentido genuino, y claro de dicho texto, reco- 
nocido, no solo por la inmensa multitud de escritorea católi- 
cos, sino también por el célebre protestante Samuel Basuage 
(Annal polit Eccles. tom. 1. pág. 264 edit Boterod 1706). 

Y si por la poca pericia en la lengua driaca, y hebrea no 
atendiendo San Agustín al verdadero significado de la pala- 
bra Cepkas, ha podido, dudar sobre este aigumento dejando en 
su tratado de las retractaciones lib. 1 cap. 21, al arbitrio dé ca- 
da uno, el seguir la interpretación^ que le pareciere mas aco- 
modada, SanGlierónimo, y todos los demás escritores, que co- 
nocieron la fuerza del hebreo, y siró, no tuvieron sobre esto 
la menor duda, y admitiercm, que Cristo no podia en este. 
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palaj[»ias de Jesu-Cristo, que mas addamte desde el 
folio 129 refiere Pereim sobre la corrección frater- 
na^ y denunciación, á la I^lesia^ &i donde trae las 
variaciones, que ha tenido la publicación del texto 
evangélicOy que los imperitos fácilmente creerán, ha- 
ber sido variaciones en el Evangeho, sobK lo cual, 
sino temiese ^1 Consejo fatigar la atención de V. M ., 
se dilataría, haciendo ver también la torcida inteli^ 
gencia, que dio Pereira á la carta de San Oregorio 
escrita k Juan Obispo de Gonstantinopla, que pre^ 
tendia el título de Obispo UniversíJ. 

Insisti^ido Pereira «b su propósito, de restrin- 
gir, y coartar las facultades, y aotorídad del Sumo 
Pontífice, cita en el foho 1 19 al Obispo Bossuet en 
la defensa de las proposiciones dd Clero Oalicano: 
pero prescindiendo de la duda, de que esta obra 
sea de tan respetable Prelado, (*) el mismo fué un 
verdadero defensor de la superior potestad de los 
sucesores de San Pedro. Suyas «on ea el Semum 
sobre la Unidad de la Iglesia^ predicado á la Asam- 
blea del Clero de Francia en el ano de 1681, las pa- 



lugar hablar sino de Pedro. Tal es también la opinión del 
bien conocido Obispo de Ipre Cornelio Jansenio (á quien no 
se acusará por cierto de parcial de la Silla Romana) en su 
Tetrateuch^ sive commentar in S. Evangel. loe. cit. Por esto 
intentan algunos maliciosamente, sin razón abusar de la auto- 
ridad de San Agustiii, y de algún otro, para justificar una 
interpretación condenada por la universalidad, y repugnante 
al sentido natural del Evangelio, que es el modo, con que 
los Ijutcranos, Calvinistas, y todos los hereges defienden sus 
errores, valiéndose de la opinión suelta de cualquier Santo 
Padre, dicha por incidencia, que no forma autoridad, cuando 
no concuerda con el dictamen común dé los demás. 

(*) Después de lo que ha escrito sobre esto el Conde de 
Maistre, hay poco, en que detenerse sobre la ninguna auto- 
ridad de esta obra. 
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labras siguientes : ^«Esta palabra dicha primeramen- 

*He á uno solo : todo lo que tu atares. • . .ha colocado 

^^ya debajo de su poder á cada uno de aquellos á 

^^quienes dirá, todo lo que vosotros desatareis : porque 

^4a8 promesas de Jesu-Cristo, asi como sus dones, 

^^son irretra^t^bles, y lo que una vez ha dado indefi- 

«^nida, y universalmente es irrevocable. Ademas de 

^'que la potestad dada á muchos lleva consigo su 

^^restri«cion en la misma división, en lugar de que 

^^la potestad dada á uno solo, y sobre todos, y sin 

^^excepcion lleva .'consigo la plenitud, y no teniendo, 

'^que dividirse con otro alguno, no tiene otros limi- 

^Hes, que los que prescribe la regla. Por esta causa, 

«^nuestros antiguos doctores de París, á quienes podría 

"yo, nombrar aquí con honor, reconocieron todos á 

"una misma voz en la Cátedra de San Pedro la pie- 

"nitud de la potestad apostólica.'' Y mas adelante. 

"Todo está sujeto á estas llaves: todo hermanos 

"mios : el Rey, los pueblos, los Pastores, y los re- 

"baños. A Pedro es, á quien se ordenó ; • • • . apa- 

"centase, y gobernase todos los corderos, y las ove- 

"jas, los hijos, y las madres, y á los mismos Pasto- 

"res, los cuales, bien, que sean Pastores respecto á 

"los pueblos, son ovejas relativamente á Pedro.'' Y 

en su famosa exposición de la doctrina de la Iglesia 

Católica cap. 21, dijo estas palabras. "Habiendo que- 

"rido el hijo de Dios, que su Iglesia fuera una, y que 

"fu<ese sólidamente fundada sobre la unidad, ha esta- 

"blecido, é instituido el Primado de San Pedro, para 

"mantenerla, y cimentarla. Por esta causa reconoce- 

"mos nosotros este mismo Primado en los sucesores 

"del Príncipe de los Apóstoles, á los cuales, por lo mis- 

" mo, se les debe la sumisión, y obediencia, que los 

"Santos Concilios, y Stos. Padres han enseñado siem- 

"pre á todos los fieles." (*) N i este sabio Obispo po- 

dia, ignorar, cuanta fuese la autoridad, que en toda 

{*) Las palabras del gran Bossuet alegadas en la consulta, 
merecen, pesarse ccm la mayor atención» pues cada una de 
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la Iglesia concedió el Señor al Príncipe de los Após^ 
toles, sobré lo cual, omitiendo el Consejó los innu- 
merables testimonios de los Santos, y Padres de to- 
dos los siglos, lio debe escusarse, de referir la son- 



ellas contiene uiia profunda sentencia, pero, para declararlas 
mas, y mas, y demostrar, en qué consiste la potestad confe- 
rida á Pedro, y la que se dio á los Apóstoles, qomo la segunda 
no puede jamas, estar ^separada de la primera^ y como esta- 
fe estiende á todos^ se harán algunas breves observaciones. 

Es verdad, que á cada uno de los Apocóles se ordenó, 
anunciar el Evangelio á todo el mundo: que cada uno 
recibió la potestad, de atar, y de desatar, y que á todos jun- 
tos prometió Jesu-Cristo su asistencia ; pero es necesario tam- 
bién, observar, que si estas mismas facultades se concedieron 
á sólo Pedro en especial distinto modo^ y separadamente^ por 
el contrarío no las recibieron los demás Apóstoles, sino en 
cuerpo, y cokgialmentey y juntos^ siempre con Pedro. Por tan- 
to : i Qué se grangean jamas en abono de su opinión aque- 
llos, que ppr disminuir la autoridad de Pedro, piensan, que 
no tenga este mayor autoridad, que la que se trasladó á todo 
el cuerpo Apostólico conjuiítamente ? Ninguna otra cosa 
pueden, deducir de esto, sino que la potestad, que tiene solo 
Pedro, y que ejerce por sí mismo sin concurrencia de nin- 
guno, es igual, á la que ejercen colectivamente, pero nunca se- 
parados de Pedro los Apóstoles, pero á ninguno de ellos se 
les concedió como á Pedro, pues que á este se le confió en 
dos modoSf primero á U solo,lcomo queda dicho, y después á él 
junto con todos hs Apóstoles, Así que, si Cristo hubiese dele- 
gado á los Apóstoles semejante autoridad sin intervención de 
Pedro, se diria, que ellos independientemente de él pero jun- 
tos entre si, tienen un poder igual, al que corvesponde á Pe- 
dro solo separadamente de ellos : pero, como Pedro estaba 
siempre presente, y junto con los demás Apóstoles cuando 
Jesu-Cristo les confirió^ tal autoridad, lio cabe la menor 
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tencia de San Juan Crisóstomo* Doctor de la Iglesia, 
que floreció entre Jos Padres griegos del IV siglo, 
el cual en la Homilia tercera sobre ios Hechos de 
los Apóstoles no dudó, aiirmar, que San Pedro pudo 



duda, que no pueden, ejercerla en su plenitud, sino juntos 

4 

con él. 

Esto se entiende de tal modo, que no se niega, ni puede 
negarse, que cada uno de los Apóstoles recibieron la potes- 
tad, de atar, y de desatar, que efectivamente ejercieron. Vero 
esta su potestad estribaba en la de Pedro, y con efecto, al 
conferírsela Jesu-CJristo, quiso, que Pedro estuviese presente, 
para manifestar, que él era sufuente^ y principio, y que sin 
él no podia, haher una verdadera, y justa jurisdicción ecle- 
siástica. 

Esto se confirma mas, y mas con las palabras diñadas por 
Cristo á Pedro : «Simón Simón, eoce, Satanás expetivit vos, 
**ut oribraret sicut triticum : ego autem rogavi pro te, ut non 
«deficiat fides tua, et tu aKquando conversus confirma fra- 

«tres tuos." 

Las cuales palabras, aunque Cristo las dijese, cuando es- 
taban presentes los demás Apóstoles, sin embargo, se diri- 
gían á solo Pedro, y aunque advirtiese, que era á todos co- 
mún el peligro, pues Satanás con sus artes conspiraba con- 
tra cada uno, «in embargo, aseguré, haber rogado al Padre 
celestial por solo Pedro, y á el, afirmado ya en la fé, encaigó 
después, que confirmase á tos demos Apóstoles, por donde se 
ve claramente, que Pedro, no solo fiíe preferido á cada uno 
separadamente, sino .también á todos juntos, y congregados, 
pues para él tan solo, y no para los demás habia alcanzado 
Cristo la firmejEa, y la perseverancia €jn la fé. 

©e estas incontestables autoridades, y reflexiones se deduce 
la justificación mas clara de las inervas pontificias. Ningu- 
no de los Apóstnles, exceptuado solo San Pedro, recibió de 
Jesu-Cristo autoridad ninguna en particular, sino que todas 
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por sí soloy nombrar por Apóstol á San Matías en 
lugar de Judas prevarieadór. Vean ahora Pe- 
reira, y todos, los que siguen sus máximas sobre la 
igualdad de los Apóstoles en la jurisdicción, si se 
atrieverán, á decir lo mismo de otro alguno de los 
Apóstoles, que por sí pudiese, nombrar en Após- 
tol á San Matias. Ni en honor de España, 
que tiene la gloria, de que V. M. sea su Soberano, 
y que se haya manifestado, ser verdaderamente Rey 
católico entre otros actos de su piedad, y religión, 
en lo mucho, que ha consolado, y socorrido en su» 
desgracias al Padre común de los fieles en la sa- 
grada persona del último Pontífice Pió VI, puede abs- 
tenerse el Consejo, de citar á su Doctor San Isidro, 
que floreció en el siglo VII, el cual en la carta á Eu- 
genio II Prelado de Toledo conforme á la fiel tra- 
ducción de liuestro historiador Juan de Mariana en 
él lib. € cap* 6 muchos años antes de las falsas De- 
ciretales, que tanto inculcan los émulos de la Sede 
Apostólica^ dice lo siguiente: "Cuanto á las pregun- 
"tas, que vuestra paternidad, dado, que no ignora la 
"verdad, quiere, que responda, digo : que el menor 
"fuera del artículo de la muerte, no puede, desatar 
"el vínculo de la sentencia dada por el superior; 
"antes al contrario, el superior conforme á derecho 
"podrá, revocar ,1a del inferior, como los Padres Or- 

se dieron al Colegio de los mismos Apóstoles^ comprehendiendo 
siempre á San Pedro, y como la naturaleza de las faculta- 
des concedida á una congregación^ ó colegio^ lleva esencial- 
mente consigo, que, las que se ejercen por cada uno de los 
miembros, que lo componen, pueden, ser limitadas pw el co- 
legio entero, así San Pedro también, que recibió de Jesu- 
cristo, las mismas iguales facultades, que recibió el colegio 
de los Apóstoles, como claramente lo demuestran los textos 
evangélicos, pudo, y pueden igualmente los Pontífices, que 
le han sucedido, limitar las facultades de ios miembros par- 
ticulares del cuerpo Apostólica 
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««todoxos por autoridad, sin duda, del Espíritu San- 
**Santo lo tienen determinado. Que decir, 6 hacer 
"al contrario, como vuestra prudencia lo entiende, 
<^seria cosa de mal ejemplo, es á saber, gloriarse la 
"segur contra, el que corta con ella. En lo de la 
"igualdad de los Apóstoles Pedro se aventajó á los 
**demas. El mereció, oir del Señor: tu eres Pedro ^c: 
^'y no de otro alguno sino del mismo Hijo de Dios, 
"y de la Virgen recibió el primero la honra del Pon- 
"tificado. Al cual también después de la Resurrec- 
"cion del Hijo de Dios fué dicho por el mismo : 
^^apacienta mis corderos^ entendiendo por nombre de 
"corderos los prelados de las Iglesias, cuya digni- 
"dad, y poderío, dado, que pasó á todos los Obis- 
"pos católicos, especialmente reside para siempre por 
"singular privilegio en el de Roma como cabeza más 
'^"alta, que los otros miembros. Cualquiera, pues, 
"que no le prestare con reverencia la debida obe- 
"diencia apartado de la cabeza, se muestra ser caidp 
"en asefalismo. Lo cual la Santa Iglesia lo aprueba, 
"y guarda como articulo de fé, en que, quien no cre- 
"yere, fiel y firmemente no podrá ser salvo, cómo lo 
"dice San Atanacio, hablando de la fé de la Santa 
"Trinidad." 

Pero, volviendo á la obra de Pereira se advier- 
te con evidencia la mala fé, y lo perniciosa, que se- 
ria su impresión, y publicación, por lo que escribe 
al folio 129 en esta forma : "Y con efecto cismáti- 
"co fué declarado en el Concilio general de Pisa el 
«^Papa Gregorio XII, y declaradla factor del cisma 
"el Papa Juan XXIH en el Concilio general de Cons- 
"tanza. Esta subordinación del Papa á la Iglesia 
"Universal, ó á la unidad católica, entendía San Hi- 
"lario. Obispo de Poitiers, cuando decía contra el 
"Papa Liberio. «^Excomunión contra tí Liberio.'' 
Esta entendía Firmíliiano de Capadocia, cuando 
escribía al Papa Esteban de este modo: Caíste de 
"tu estado, np quieras, engañarte á tí mi^mo, porque 
"cuando juzgas, que todos pueden, ser separados de 
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"tí, tu solamente te has apartado de todos." En 
este contexto llama Percira Papas á Gregorio XII y 
Juan XXIII, que no lo fiíeron como lo declaró el 
Concilio de Constanza. No Ignoraba Pereira, que 
habian sido elegidos en cisma, y no reconocidos poí 
la Iglesia Universal. ¿ Pues cómo los llama Papas ? 
Tampoco ignoraba por lo respectivo al Sumo 
Pontífice Liberio, que la especie, v excomunión, que 
dice, haberle declarado San Hilario, envuelve un 
punto de historia eclesiástica dogmática de los pri- 
meros siglos, tal vez el mas dificultoso, y el mas 
vario, ; y lleno de opiniones, que hay . en toda ella, 
según jpuede verse, no sólo en los escritores de la 
antigüedad, como Severo, Sulpicio, Sócrates, So- 
someno, Teodoreto, N icéforo, y Rufino, sino en los 
mas modernos, como Baronio, Natal Alejandro, y 
todos los que han escrito la historia, y las contro- 
versias del siglo IV : ni es cosa cierta sino impug- 
nada de muchos, que el Papa Liberio cayese en la 
heregia arriaüa ; ni tampoco, que San Hilario le de- 
claró la excomunión, juzgando muchos sabios con 
Baronio al año de 353, y 57, y con N atal Alejandro 
en el siglo IV, disertación 32, art. 1, que las referi- 
das palabras de anatema fueron fraudulentamente 
introducidas en las obras de San Hilario. ¿Pues 
cómo un punto tan considerable, y de tan delica- 
das consecuencias, como llamar herege, y excomul- 
gado á un Sumo Pontífice, lo da Pereira en tan po- 
cas lineas, y por cosa sentada ? N o es, de creer 
en la vasta erudición, que quiere manifestar, en su. 
Tentativa^ ignorase, que San Ambrosio en el lib 3,° de 
las Vírgenes llama á Liberio Obispo de beata me- 
moria, y Santo. San Epifanio en la heregia 75 bea- 
to : San Basilio el Magno en la epístola 74 á los / 
orientales, beatísimo : Teodoreto en el lib. 2.° de la 
historia eclesiástica cap. 15, y 17 óptimo; y admira- 
ble defensor, y vindicador de la verdad : que el Papa 
Siricio en su primera epístola le intitula, su prede- 
cesor de venerable memoria: que Beda en elMar- 

6* 
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tirologio le pone como Santo, y que se menciona' 
como Santo en los Martirologios de Usuardo, y otros, 
y así mismo en los calendarios de los Griegos. 

Y en cuanto á la carta de Firmiliano de Capa- 
docia al Papa San Esteban, cuando sea cierta, que 
en dictamen de graves autores no lo es, ni la de 
San Cipriano á este Sumo* Pontífiice, según puede 
verse en Sandini^n la vida de este Santo Papa, fué 
sobre el negocio de la rebaptisacion, cuyo éxito, ha 
tantos siglos, que tiene reconocido, y confesado la 
Iglesia católica en favor de la definición de San 
Esteban. Pero, como el intento de Pereira era, des- 
acreditar á los Sumos Pontífices, conducía, citar 
como Papas, á los que no lo habían sido, para califi- 
carlos de cismáticos, y poner como hereges á dos 
Sumos Pontífices, que habían condenado las heregías. 
Todo esto es muy á propósito, para engañar á las 
personas imperitas, y entibiar, ó aniquilar la reve- 
rencia, y el amor á la Silla Apostólica. 

Finalmente desde el citado folio 128 hasta la 
conclusión del referido capítulo, ó principio quinto, 
es todo el empeño de Pereira, persuadir la subordi- 
nación del Romano Pontífice al Concilio general, y 
á ios cánones, en que envuelve tantos puntos de his- 
toria dogmática, tratados, y decididos pasageramen- 
te, y sin discernimiento, ni crítica, que para su exá- 
men, seria menester un difuso libro, pero en este su- 
puesto notará el Consejo algunas proposiciones, que 
manifiestan mas sus ideas, y sentimientos. 

Al folio 144 con autoridad del Cardenal de Cusa 
asienta la falibilidad del Papa : al folio 147 con doc- 
trina del Cardenal Pedro de Ailli maestro de su 
Doctor Juan Gerson establece la apelación de las 
determinaciones del Sumo Pontífice al Concilio. Al 
folio 172 lleva con Diego de Pa3rva, y Andrade, que, 
para que las definiciones del Concilio general ten- 
gan toda su fuerza, é infahbilidad, no es necesaria 
la confirmación del Romano Pontífice. Y al folio 176, 
que, aunque el Papa en la Iglesia es Príncipe Su- 
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jpremo, no es tan despótico, que no esté subordinado 
á las leyes de todo el cuerpo, y que la forma de 
gobierno, que Cristq instituyó, y que los Apóstoles 
ejercieron, si es forma de gobierno /nonárquico, es 
templado de aristocrático, y democrático. 

Se abstiene el Consejo, de reflexionar sobre es- 
tas doctrinas, y sus infaustas consecuencias, mayor- 
mente en unos tiempos tan difíciles, y quisiera, po- 
der, apartar la imaginación de sucesos funestos, que 
cualquiera mediana prudencia fácilmente comprende- 
rá. El conocimiento en el vulgo de tales doctrinas, 
para destruir las potestades establecidas por la di- 
vina ordenación, y providencia, no tiepe límites en los 
males, que puede producir. 

N o obstante el empeño de Pereira, en minorar, 
y poner subordinada la autoridad de San Pedro, y 
sus succesores á los Concilios, se ve pretíisado, á con- 
fesar al folio 185 de autoridafl de Francisco de Vi- 
toria, qiie la superioridad de los Romanos Pontífices 
á los Concilios es el dictamen de Santo Tomas, y 
de muchos, que los siguen así teólogos éomo ca- 
nonistas. (*) 



(*) Uno de los mas sabios protestantes, que han escrito en 
nuestro siglo, compuso una disertación, para establecer, que 
la apelación del Papa al C<mcüio futuro destruye la unidad 
visible de la Iglesia (Laur. Mosheim diserta de apellat. ad 
Concil univ. £ccles. unitatem spectabilem toUentibus). Esto es ^ 

muy cierto, puesto, que de un gobierno habitual, indispensa- 
ble sin destrucción del cuerpo, no puede haber apelación á ^ 
un poder intermitente. El mismo Mosheim, examinando el 
sofisma de los teólogos de cierta escuela, ó seojtai 4e que << el 
'Tapa, aunque sea superior de cualquiera Iglesfa separada en 
^^^particular, no lo es ya de toda la Iglesia reunida," se olvida 
de su fanatismo anticatólico, y coi» recta lógica r^ponde ; 
<^£n tal caso con igual razón se podría, defender,,, qiae laca- 
^beza preside á cada mteii)bro.^|i, particular) p^ro noiii todo 



.-:>.-' 



[ 52 ] 

Para concluir el Consejo su censura sobre este 
capitulo, 6 principio 5J^ de la Tentativa^ y manifes- 
tar mas el proceder de Pereira^y lo perniciosa, que 
es la traducion^ y publicación de su Tentativa, resta, 



^él cuerpo, que es el conjunto» y la reunión de estos miem- 
^bros, ó que un Rey, aunque mande á las ciudades, pueblos, 
*y campañas, que componen una provincia, no manda á la 
''misma provincia." (Moshéim tom. 1 di^s. ad hist. eccies, 
pertin. pág. 512.) Latero ha dejado también, correr de su 
pluma estas memorables palabras : '' Doy gracias á Jesu- 
*<Cristo, que por un gran milagro conserva sobre la tierra una 
'iglesia única. • • .de manera, que jamas se ha apartado de la 
"verdadera fé por ningún decreto'* (Lutero citado en la his- 
toria de las Variaciones lib. 1 núm. 21.) '< Son necesarios á 
^'la Iglesia (dice Melanton) directores, para mantener el ór- 
''den....de modo, que si no hubiese Obispos en ella seria 
''ccHiveniente, hacerlos. La monarquía del Papa serviría, tam- 
'<bien mocho para conservar entre las naciones la uniformidad 
''de la doctrina.'* (Historia de las Variaciones lib. 5 § 24.) 
Sigue después Calvino, diciendo : " Que Dios ha colocado el 
'«trono de «a Religión en el centro del mundo, y que ha ele- 
^vado en él un Pontífice único, acia el cual están obligados 
*HodoB, á volver los ojos, para mantenerse firmemente en la 
•«unidad.** (Calv. instit VI § 11.) El docto, el sabio, y, si se 
quiere, el virtuoso Grocio, pronuncia francamente : " que, sin 
"el Primado del Papa nohabria medio, de terminar las dispu* 
*tas, y de fijar la fé.** • (Grot. ixitum pro pace Ecdes. art. 7.) 
Según la observación de Puffendorf "no es permitido, dudar, 
<'que el gobierno de la iglesia sea monárquico, y verdadera- 
''mente moDíárquico,sin mezcla de aristocracia, ó democracia.** 
•(Puflfendorf de Monarch. pontif. rom.) y añade ccm una pru- 
dencia digna de notarse: '^ue la supresión de la autoridad del 
"Papa ha acarreado al mundo infinitas veces semillas de dis- 
"cordia, no habiendo ya autoridad soberana, para dar fin á 
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hacer la reflexión siguiente : El Papa Paulo III en 
el año de 1538 creó una junta compuesta de cuatro 
Cardenales, y otros cinco insignes teólogos con ob- 
jeto, de examinar los males generales de la Iglesia, 



**las disputas." ibid. Por último, lo que dice de los Concilios 
merece aquí particular observación. '< Que el Concilio (dice) 
<^sea superior al Papa, es una proposición, en que sin ninguna 
"dificultad deben, convenir los protestantes 5 pero, que, los 
"que miran la Silla de Roma como el centro de todas las Igle* 
"sias, y al Papa como al Obispo Ecuménico, adopten la misma 
"opinión, es, lo que ño debe, parecer medianamente absurdo, 
"pues, que la proposición, que pone al Concilio superior al 
"Papa, establece una verdadera, y pura aristocracia, y al con- 
"trario, la Iglesia Romana es incontestablemente una monar- 
"quia." Puíleúdorf. de habku Rdig. Christ, ad vitam civiiem 
§38. ... 

Véanse ahora por una parte los protestante fnas cékbres 
que demuestran con razones invencibles, que la apelación, al 
Concilio futuro, y su superioridad sobre el Pontificado, des- 
truye la unidad visible de la Iglesia» y el catolicismo, y por la 
otra^ algunos católicos^ que defiebden acaloradamente la ape- 
ladún^ y la superioridad del Concilio, negando de este modo 
la infalibilidad pontificia en las materias dogmáticas de íé. 
Todo buen católico cree firmemente con Leibnitz, que Dios 
ha preservado hasta ahora á los Concilios Ecuménicos de todo 
error contrarúf á la doctrina sedudahh^ Leibnitz Nouv. essais 
sur Tentend. humainpag. 461, et suiv. Pensees tom. 2 pag. 
45 : y cree ademas, que los preservará siempre ; y pues, que 
no puede, haber Concüio Ecuríiémeo sin Papa, como se ha 
probado en la nota antecedente» en que se demostró, que el 
Colegio Apostólico no recibió ninguna facultad, sino en unión 
de Pedro, ¿qué interesa la cuestión de si el Papa es superior, 
ó inferior al Concüio, Z ¿No es ^sto. lo mismo que preguntar 
si el Papa es superior ó ivferior á sí mismo 7 

Pero ¿para qué tantos Concilios si las decisiones del Pa- 
pa bastarán ala Iglesia? A esta pregunta hecha por un ilus- 
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y los . abusos de la Curia, como también los reme- 
dios, que cohvenia poner. Natal Alejandro en la 
historia eclesiástica del siglo XVI cap. 1 art. 16 pone 
literalmente el inforlne, y consulta, que esta respe- 
table junta hizo al Papa, y entre otros desórdenes, 
y excesos expuso, lo que ahora mas, que en otro 
tiempo se experimenta por el espíritu de novedad 
introducido en todas partes con gravísimo daño del 
pueblo cristiano, y á la letra es, como sigue •• "Es 
"abuso grande, y pernicioso, el que hay en las es- 
"cuelas públicas, especialmente en Italia, en las cual- 
"les muchos profesores de filosofía enseñan la im- 
"piedad, y lo que, es mas, en los migmos templos se 
"tienen disputas impiisimiis, y si algunas son piado- 
"sas,'^ se tratan en ellas las cosas divinas delante del 
' "pueblo cofa mucha irreverencia. Por esta causa 
^^juzgariamos, se debia, mandar á los Obispos en 

tre Prelado francés, ademas, de que se pudiera, responder, 
que, negando la superioridad^ no se niega la utilidad de estas 
generales Asambleas en muchos casos, en que dan mayor au- 
tenticidad á las decisiones de la Iglesia, responde muy opor- 
tunamente otro sapientísimo Prelado en estos términos : *' No 
■^^nos lo preguntéis á nosotros, sino mas bien preguntadlo á los 
^'Santos Papas Dámaso, Celestino, León, Agaton, Adriano, 
<<Leon, que han condenado todas las heregias desde Arrio hasta 
**Eutiques con el consentimiento de la Iglesia, ó á lo menos 
<<de una notable mayoría, y que jamas han imaginado, que 
^'fuesen necesarios Concilios Ecuménicos, para reprimirlas.'' 
Ni nos apartemos tampoco de la solemne confesión d^l VI 
Concilio general, de que la Religión ka permanecido siempre 
inalterable en la Silla Apostólica: declaración, que llama 
Bossuet un formulario aprobado por toda la Iglesia Católica : 
añadiendo por consecuencia que la Santa Sede en virtud de 
las promesas de su dimno fundador no podían errar jamas. 
(Defens. Cler. Gallic. libl 16 cap. 7.) Admitida, pues, esta 
infalibilidadj está por su naturaleza manifiestamente probada 
la superioridad incontestable del Primado Pontificio. 
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"cuyas Diócesis hay Universidades públicas, que amo- 
cuesten á ios lectores, que no ensenen á los jóvenes 
"la impiedad, sino es, que les manifies^ten la flaqueza, 
"de nuestra razón natural en las cuesf.iones, que per- 
"tenecen á Dios, á la novedad, ó eternidad del mun- 
ido, y cosas semejantes, y que los dirijan á la - pie- 
"dad. Asimismo que no permitan, se tengan públi- 
"cas disputas de semejantes cuestiones, ni tampoco 
"de materias teológicas^ que, ciertamente, pierden 
"mucho de la estimación, para con el vulgo, sino 
"que, las disputas de estas cosas se tqngan privada- 
"mente, y las de materias físicas públicamente : tam- 
''bien debia mandarse á todos los demás Obispos, 
"especialmente de las ciudades insignes, en las cua- 
"les suelen, tenerse disputas de esta naturaleza. En 
"orden á la impresión de los libros deberia, ponerse 
"la misma diligencia, y escribirse á todos los Prín- 
"cipes, para que celen, que no se impriman á cada 
"paso en sus estados cualesquier libros, y este cui- 
"dado deberia, encargarse á los Ordmarios/' 

Pereira reconoció este informe, y consulta de 
los Cardenales, y Teólogo», pues la refiere al folio 
121, y con todo eso llena su Tentativa de cuestiones 
intrincadas de teología dogmátic;a, y escritura en 
idioma común de su nación. Poco celo manifiesta 
de la reforma de abusos, y edificación de los fielesi. 

Los libros, especialmente en lengua|vulgar, no 
solo son malos, porque en sí lo sean, smo por el 
perjuicio, que verosímilmente pueden, causar á las 
personas poco instruidas. No hay libros mejores, 
* que los de la Santa Escritura^ y con todo eso según 
San Gerónimo no se permitía á los menores de trein- 
ta años, leer el libro de los Cantares, y según San 
Gregorio N acianseno tampoco era lícito á los me- 
nores de veinte años leer el Génesis, y algunos ca- 
pítulos de EzequieL Aún a los Obispos prohibió el 
Concilio IV de Cartago al canon 16 leer los libros 
de los gentiles, y los de los hereges, siempre que estos 
últimos no fuesen por necesidad. Si se tradujesen al 
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idioma comuii los libros de controversias dogmáti- 
cas, aun mas imparciales, que la Tentativa j y verda- 
deramente apologéticos de la Religión seria esto bas- 
tante, para llenar al pueblo de errores, 6 á lo menos 
de inquietudes de conciencia, y dudas contra la fé. 
La Iglesia siempre ha tenido especial cuidado, de 
retirar esta especie de libros en sí buenos, de la lec- 
tura del común de los fieles, como puede verse en 
Teófilo Rainaudo Crítica Sacra tomo II, teorema 15; 
y en otros muchos, y nuestro Obispo de Abila, Tos- 
tado, habiendo escrito varias proposiciones de difí- 
cil, y para muchos peligrosa teología, respondió en 
su defensa, que no las habia escrito, para las gentes 
ignorantes, y que por eso no las habia publicado en 
lengua italiana, 6 española, como lo refiere el mismo 
Rainaudo. 

En el sexto capítulo, 6 principio propone por 
asunto Pereira **Que cuando los Obispos consintie- 
ron en las reservas del Papa (si es que acaso con- 
sintieron, 6 consintieron en todas) fué desde luego 
con la condición, de que, embarazado por cualquier 
motivo el recurso á Roma, volviesen á ellos interi- 
namente la jurisdicción, y poder, que dimitían." 

A esto, se ofrece al Consejo, decir, que, cuando 
estuviere por largo tiempo embarazado el recurso 
á la Santa Sede, 6 por causa de guerra, O por oca- 
sión de algún dilatado cisma, ó por la prohibición 
de los Príncipes Soberanos, que son los espresados 
por Pereira en este principio, 6 capítulo 6, la Igle- 
sia como piadosa madre, 6 el Sumo Pontífice, ha- 
biéndolo legítimo, han proveído, y deberán, proveer 
el remedio correspondiente, para lo cual conducen 
mucho los documentos, que refiere Pereira, y com- 
pone la segunda parte de su Tentativa, los que el 
Consejo ha examinado con toda atención ; porque, 
lo primero es atender á la necesidad de los fieles 
en dichos casos de larga interrupción, y hallarse 
impedido por dilatado tiempo el acceso á *1a Silla 
Apostólica : pero esto es muy distinto, de pretender, 
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que los Obispos por derecho ordinario pueden, dis- 
pensar en los impedimentos del matrimonio, y demás 
casos reservados, como lo persuaden los raciocinios 
de Pereira, y lo defiende alguno de sus aprobantes. 
Así lo intentó el Arzobispo de Colonia, . á quien el 
Papa Pío VI le dirigió la bula ya citada de 20 de 
Enero de 1787, en que le ruega casi con sumisión, 
. se abstenga de semejante intento, y del que tenia, de 
no recibir en sus estados, como elector del romano 
imperio Nuncio Apostólico, sobre cuyos dos puntos 
le exorta con el mayor afecto, pidiéndole, que no 
tratase, de aumentar las heridas, que estaba pade- 
ciendo la Santa Sede; pero de lo contrario le con- 
mina con las demostraciones del Priniado de la Igle- 
sia Católica, las cuales no son otras, que la excomu- 
nión, y el entredicho. 

Pereira bajo del especioso título de Tentativa 
para los casos de difícil, y dilatado acceso á la San- 
ta Sede, lo que qui^íre, defender es la plena, y abso- 
luta facultad de los Obispos, para dispensar en los 
casos reservados por su derecho propio, y sin que 
intervenga necesidad. Y á este propósito entre otras 
muchas especies copia al folio 191 las palabras de 
Juan Gerson en el modo siguiente. " iLevántense 
"los Prelados de la Iglesia, ofreciendo á Dios sacri- 
"ficio de justicia, y dígnense, de separar enteramente 
<'estas rapiñas, hurtos, y latrocinios de la Curia Ro- 
mana, . . .'' Y añade Pereira sin contradicción, que 
estos nombres da Gerson á las reservas. 

No puede el Consejo, dejar, de tener reparo*, en 
lo que tantas veces inculca la Tentativa sobre la ne- 
cesidad del consentimiento de los Obispos, para el 
valor de las reservas á la Silla Apostólica: lo uno, 
porque no se compone bien la precisión de este con- 
sentimiento de los Obispos con la plenitud de po- 
testad del Romano Pontífice, ni con la autoridad, 
que le es propia, para apacentar, regir, y gobernar 
la Univeísal Iglesia, y lo otro, pcwrque ao ba legado 

8 
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á noticia/del Consejo, que tal consentimiento haya 
intervenido jamas. 

En los primeros siglos de la Iglesia después de 
(establecida por ley general eclesiástica la prohibi- 
éion de ciertos puntos, y casos, no se dispensaba en 
ellos ni por los Papas: y la primera dispensa, 
que se lee, fué la hecha por San Gregorio Papa á 
fines del siglo VI, ó principio del VII, en que per- 
mitió solo á los Ingleses nuevamente convertidos el 
matrimonio con dispensa del tercero, y cuarto grado 
de consanguinidad : esto interinamente, y hasta que 
aquella nueva cristiandad estuviese bien arraigada 
en la fé, lo cual verificado, se habia de observar 
la ley general practicada entonces en la Iglesia del 
impedimento hasta el séptinjo grado. Después se 
restringió al cuarto grado por el Concilio Latera- 
nense en tiempo de Inocencio III, que floreció desde 
el año de 1198. 

La referida dispensa del Papa San Gregorio, 
f)ara que pudieran, casarse los Ingleses consangui- 
neos dentro del tercero, y cuarto grado, consta de 
la carta escrita por el mismo Santo al Obispo Agus- 
tino, Apóstol, que habia enviado el mismo San Gre- 
gorio para la conversión de Inglaterra, cuya carta 
en la edición de la^ de San Gregorio de los Bene- 
dictinos de San Mauro es la LXIV; y asimismo 
consta de otra carta de dicho Santo escrita á Félix 
Obispo de Mesina, que es la XVII de la misma edi- 
ción. Sobre esta materia es digno, de leerse el Obis- 
po Juan Devoti en su obra de las Instituciones Cano- 
nicas tomo 2. sesión 9. (*) 

(*) Véase en la nota de la p^g. 69 la prueba indudable 
del derecho clarísimo do reservas, que pertenecen al Papa. 
Por otra parte, reflexiónese, que, concedido también, 
que la autoridad episcopcd sq^ primigenia, y que procede' dí- 
rectamente de J. C. seria siempre igualmente cierto, que no 
procede de él menos directamente, la autorida¡¡í Pontificia, y 
la superioridad de esta sobre la primera^ Así es, que si la au- 
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En el capítulo, ó principio séptimo establece 
Pereira "que impedido por los Reyes, y Príncipes 
"Soberanos el recurso á Boma^ no corresponde á 
"los Obispos, averiguar la justicia de la causa, sino 

torldad divina de los Obispos se halla coartada, no lo está por 
un poder humarw^ sino por una potestad igualniente divinUj 
que Dios ha constituido sobre ellos. 

¿ Y no podrá, por tanto, ser coartada la autoridad epis- 
copal por esta superior, gerárquica divina potestad, si lo es 
también en muchísimos casos por la humana ? Los Patriar- 
cas, ios Metropolitanos, los Sínodos provinciales son otras 
tantas instituciones humanas, y ciertamente con ellos, y por 
ellos está limitada la jurisdicción de los Obispos, de lo que 
nos presenta infinitos ejemplos al propósito la historia ecle- 
siástica. Los Obispos de Egipto fueron sujetados en todo por 
el Concilio de Calcedonia al Patriarca de Alejandría : el Ni- 
ceno les prohibió, absolver en algunos casos, en que creyó, 
deber, suspender su mas preciosa facultad ; y finalmente casi 
todos los Concilios contienen infinitos cánones de disciplina, 
que prescriben aquellas reglas, que l<5s Obispos, apesar de 
sus nativas facultades, no pueden, violar. Volviendo á los 
tiempos Apostólicos, hallamos la autoridad episcopal de Ti- 
moteo^ y de Tito reducidas por San Pablo á ciertos limites: y 
Pedro, y sus succesore^ en el divino Primado, ¿ no podrán 
amotso, usar de este derecho de coartación, y de reserva, que for- 
ma la eaencia de sú superioridad I Apenas hay Concilio ge- 
neral, que no reconozca semejante derecho ; pero, dejando 
otros á un lado, basta recordar el último de ellos, á saber, el j 
Tridentino, el que, declarando en su Sess. 14 cap. 7, gue el r 
Romano Pontífice, liabia podido, reservarse justamente la abso- 
lución de ciertos casos, reserva sin duda la mas interesante de 
todas, debería, imponer perpetuo silencio á los novadores so- 
bre la legitimidad, y justicia de todas las demás. 

Este mismo Concilio Ecuménico, prueba también, cuan ne- 
cesarias reconoce la Iglesia que son para su buen régimen las 
reservas pontificias, siendo así, que, aunque el Sumo Pontí- 
fice Pío IV se inclinase, á conceder á'ios Obispos la facxdtad 
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"obedecer, y proveer interinamente, lo que fuere 
"necesario para el bien espiritual de sus subditos." 
Sobre este punto no sé ofrece reparo alguno en 
cuanto, á que, en caso de rotura con el Sumo Pontí- 
fice, no pueden, ni deben los Obispos, examinar las 
razones, que para ello tengan los Soberanos, y por 
lo respectiTo á las providencias, que en tal caso se 
debiesen, tomar, repite el Consejo, lo que lleva insi- 
nnado por lo respectivo al sexto principio, 6 capí- 
tulo. (*) 

de dispensar desde el cuarto grado de consanguinidady el Con- 
cilio tuvo por conveniente, no deber acceder á ello. Y en 
cuanto precisamente á dispensas fnatrimoniales. ¿cómo se 
puede pretender jamas, el persuadir, que son una usurpación 
sobre el poder de los Obispos, si estos nunca las concedieran, y 
siempre las reconoció la Iglesia por un derecho muy justa* 
menté reservado á los Papas ? La Consulta advierte sabia- 
mente, que la primera dispensa, de que se halla ejeihplar, es, 
la que concedió en el siglo VI á los Ingleses el Papa San 
Gregorio el Grande. Pero, en verdad, semejantes dispe;)sas 
no se ven en práctica hasta mucho tiempo después, y en nues- 
tra España apenas se hallan á principios del siglo XIY, y eso 
por concesión de loa Papas, nunca de los Obispos^ como se 
puede ver en Mariana lih. 10 cap. 7 de la histaiña de España 
Con que, según eso, no son los antiguos derechos de los Obispos, 
los que se reclaman, sino que son nuevas pretensiones, que se 
presentan, para destruir la gerarquía eclesiástica, primeo, li- 
isongeandó la autoridad de los Obispos con la destrucción de 
la Pontificia, y después, animando la insubordinación de los 
simples Sacerdotes con la succesiva aniquilación del Episco- 
pado, 

(*) El Consejo de Castilla para no chocar con el poderoso 
Ministro, y con las máximas por él insinuadds eü aquella cir- 
cunstancia, convino en uno de los mas arriesgados principios 
del Fereíra, qmzk también, el que mas, que todos^ puede ser 
dañoso por las graves consecuencias, que trae consigo. Pero 
el Consejo es tanto menos reprensible por este objeto, cuanto 
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Y con esta ocasión no puede, omitir el Consejo 
lo practicado por el Señor Don Felipe V augusto 
abuelo de V. M. Aquel glorioso Rey restaurador 
de España, tuvo justa causa, para negar su corres- 

se vé por su escrito, cuan distante estaba de adherirse, a lo 
que resultaría, sí los Obispos cediesen á las medidas^ que toma 
un Estodo, para interrumpir su comunicación con Roma, sin 
investigar, cuales son los motivos, que kan determinado para 
ello á la potestad cimL 

Pero muy de diverso modo dice del Apóstol San Pablo 
á todos los Obispos en persona <te su discípulo Timoteo 
"Insta oportune, importune, . . .erit enim tempus cum sananí 
"doctrinara non sustinebunt^ sed ad sua desideria coaserva- 
"bunt sibi Magistros..«.tu vero vigila. ...Opiis fac Evan- 
"gelistse." En lo cual declara muy bien, cual sea la obliga- 
ción de los Obispos, de oponerse á las faisán doctrinas. ¿ Y 
cómo'podrian jamas, separarse de la cabeza de la Iglesia, 
hollar la divinidad del Primado, despreciar la Santidad de 
los Concilios, y las disposiciones de los Sagrados Cánones, 
sin faltar á todas sus obligaciones^ y juramentos, y sin sepa- 
rarse del rebaño indivisible de Jesii-Cristo ? 

Los Obispos subditos del Estado deben, ser los primeros, y 
mas zelosos observadores de las leyes civiles, y políticas, no 
empleando la influencia de su ministerio, respecto de ellos, 
sino para hacerlos, respetar mejo^ ; pero, cuando la Iglesia es 
atacada en sus principales fundamentos, aquel Dios, que ios 
constituyó defensores, y tutores de ella, etige el sacrificio de 
todo interés, y aim de la vida para la conservación del sa- 
grado depósito de la fé. 

Así lo entendieron siempre todos los Padres de la antigüe- 
dad, y de nuestros tiempos : asi obró un San Hilario, y an 
Osio Cordobés con el F«mpQrador Constancio protector de los 
Arríanos : asi un San Ambrosio con motivo de las pretensio- 
nes del Emperador Yalentiniano, y de Justina para la desion 
de un templo, que le pidieron en favor de los mismos Ar- 
ríanos : así un San Juan Crisóstomo con la Emperatriz Eu- 
doxia por los juegos, que se hacia» delante de su estatua ; así 
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pondeücia, y la de sus vasallos con la Corte de Roma, 
cuya interrupción duró ocho años hasta el de 1715. 
Vacaron muchas mitras, y beneficios en este tiempo; 
pero el muy religioso Monarca se abstuvo de su 

un San Anselmo Arzobispo de Cantorbery con Guillermo 
Rey de Inglaterra por la obediencia negada al Pontífice Ur- 
bano II : así un Santo Tomas Arzobispo también de Cantor- 
bery : así un San Hugo Obispo de Leicoba, y así por último 
los Santos Pastores de todas las edades, de quienes seria mo- 
lesto, hacer mención. 

Y, hablando solo de nuestra España ; otro tanto hizo por 
medio de una memorable representación en el siglo pasado el 
Ilustrísimo Obispo de Cartagena Cardenal Belluga, cuando 
Felipe V pretendió por motivos políticos, interrumpir toda co- 
municación con la Silla Apostólica, comprometiendo la cató- 
lica unidad, á la cual sabia representación se rindió muy 
pronto el religioso Monarca. 

En verdad, que la momentánea innovación hecha entonces 
por Felipe V, parecía mas digna de escusa, porque no nacía 
de máximas irreligiosas^ sino de resentimientos políticos, ar- 
rastrado de los cuales creyó, poder, extender el rompimiento 
con el Sumo Pontífice, aun hasta los objetos eclesiásticos, Pero 
el doctísimo sobre dicho Prelado le probó sabiamente, que se 
había excedido en semejante procedimiento, puesto, que si él, 
ó cualquiera otro Príncipe tiene motivo de justa queja política 
con el Papa en su cualidad de Soberano temporal, la razón pú- 
blica de las gentes lo autoriza, para usar con él de aquellos 
mismos medios, que emplearía contra cualquiera otro estado 
de Príncipe secular ; pero la vindicta política no puede exten- 
derla jamas en perjuicio de su conciencia á las cosas religio- 
sas : lo que es por sí claro, y manifiesto, pues, aun cuando 
las circunstancias justificasen tal cpal vjez las hostilidades ci- 
viles, y políticas, sin embargo, en ningún caso podrán, hacer 
tolwable la rebelión religiosa contra la potestad espiritual del 
Vicario de Jesu-Cristo como así lo advirtió con apostólica liber- 
tad el célebre Teólogo Melchor Cano al Rey Felipe JI, cuando lo 
consultó de propósito con motivo de los varios altercados, que 
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presentación, hasta que se puso expedita la correspon- 
dencia con la Santa Sede. (*) 

En el octavo capítulo 6 principio defiende Pe- 
reirá "que, en cuanto á no deber, 6 no poder licita- 
"mente, dispensar sin justa causa, tan obligados es- 
lían los Papas, como los Obispos, porque la^nece- 

tenia aquel Príncipe con la Santa Sede. Por tanto, en seme- 
jantes casos e* o&Z^^-acion dejos Obispos y conformarse ciega- 
mente con todo, lo que dispone la potestad civil, en lo que mira á 
lo político: Y sin duda en tal sentido entendió quizá la sumi- 
sion, que de ellos pedia el Consejo de Castilla demasiado sa- 
bio, para pretender, extenderla mas adelante. 

¡ Pero ay ! ¡si los Obispos callan, cuando la Religión está en 
peligro ! La potestad temporal siempre halla motivos, para 
cohonestar aparentemente sus pretensiones, y aduladores, que 
las apadrinen, y por eso, aquel gran político Saavedra en la 
vida de D. Enrique I dice : " ¿ Cuándo han faltado jamas al 
"poderoso consejos, que fomenten sus designios?" Cono- 
ciendo esto San Ambrosio, en cuyo tiempo acaecia también 
demasiado lo mi^mo, y que al Emperador Teodosio le acon- 
sejaban, que hiciese con la libertad de su poder muchas co- 
sas, que no debia, contra la Iglesia, le escribe de este modo. 
"Se dice, que el Emperador lo puede todo, y que á él perte-^ 
"necen todas las cosas. Pero yo te advierto, que no graves 
"tu. conciencia, ó Emperador, creyendo, que tienes algún de- 
"recho imperial sobre las cosas divinas : que no traspases los 
"limites, que se te han señalado, y que, si quieres mandar cris- 
"tianamente, te mantengas sujeto á Dios, dando á Uios, lo que 
"es de Dios, para que se dé al Cesar, lo que pertenece al Ce- 
"sar" D. Ámbros, episL 14. 

Si, apesar de todo esto, se insiste en la ot)inion contraria, 
en tal caso se justificará en todo la condescendencia de los 
Obispos Ingleses con el cisma de Enrique VIH como también 
la de los Obispos cismáticos de Francia con las heréticas reli" 
giosas innovaciones de aquel reino en la pasada revolución. 

(*) Véanse los decretos dados por este augusto, y piadoso 
Monarca desengañado á la pag. 74. 
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sufriendo, siendo ellas imprescriptibles, como las 
califica Pereira al fol. 119 de su obra. 

Estas ideas, que naturalmente han de formar las 
gentes imperitas, no son conformes á la unidad, que 
Jesu-Cristo estableció en su Iglesia, y de cuya ver- 
dad la Tentativa no hace buen uso. Por toda ella 
se vé en cada Obispo dentro de su diócesis un 
Monarca espiritual independiente, ilimitado, y alTso- 
luto, y en esta inteligencia vendrá á ser el gobierno 
de la Iglesia católica una verdadera, y formal aris- 
tocracia, lo que es un absurdo contrario al símbolo 
de la fe, y al Evangelio. 

Conforme á estas ideas, que han de formar las 
gentes populares, han de ser las conversaciones den- 
tro, y fuera de las tertulias, rio sin grave daño de 
las conciencias, por el desprecio, y mofa^ que se 
hará del Supremo Pastor, y de los Prelados de la 
Iglesia. Nada se dice en esto, que la experiencia 
no lo haya comprobado. 

Cuando en el año de 1768 se dio al público el 
Juicio impardal compuesto por autoridad privada so- 
bre el monitorio dirigido al Serenísimo Señor Infante 
Duque de Parma, en cuyo asunto nuestra corte de- 
bia, tomar tanta parte por su intima unión con dicho 
Serenísimo Sr. Infante Duque, se leia en las tertulias 
de hombres, y mugeres el impreso del Juicio impardal 
antes de corregirse, y enmendarse, como se ejecutó 
de Real Orden en el de 1769, porque á este entre- 
tenimiento excitan en tales concurrencias el deseo, 
de saber novedades, y lo que se llama, pasar el tiem- 
po. Se hacia entonces miicha burla de varios Obis- 
pos antiguos, que procuraban, adquirir la veneración 
de sus subditos por medios, que, cuando se publicó 
dicho impreso, se juzgaban extraordinarios. 

Pereira en su apología latina dé la Tentativa 
. disertación primera cap. 17 aplaude mucho al Juicio 
impardal de las dos citadas ediciones. El Consejo 
sabe, qiie la primera edición se corrigió, y lá segun- 
da ya corregida se publicó de orden de S« M» 
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Tanto ha sido el celo del glorioso Padre de V. 
M. por la mayor, y mas atenta circunspección, de 
todo, lo que pudiese, tener respecto á la pureza de 
los dogmas, 6 al deslucimiento, de la Silla Apostó- 
lica, en lo cual siguió el ejemplo de su Augusto 
Padre Abuelo de V. M# el Sr. D. Felipe V, quien 
nos dejó entre otros un monumento en esta materia 
propio de su real piedad, que en honor de S. M. y 
por el que le mereció el Consejo, no puede omitir. 

Este es el decreto de 28 de Marzo de 1715, 
que se halla impreso en varios libros de naturales, 
y extrangeros, expedido con motivo de las desave- 
nencias, que hablan precedido con el Romano Pon- 
tífice, en cuyo Real decreto dijo aquel gran Monar- 
ca "Que jamas habia sido, ni sería su real ánimo 
"entrar la mano en el Santuario, ni querer otros de- 
"rechos, que, los que, conformes á la Religión,' le 
"pudiesen tocar, sobre los cuales habia consultado, 
"y consultarla al Consejo, y que en su consecuencia, 
"y del engaño, que habia padecido abrogaba, supri- 
"mia, y anulaba todos los decretos expedidos, y re- 
"soluciones tomadas en razón de aquella ruidosa 
"materia, mandando, se restituyesen en sus empleos 
"los ministros de este Consejo, que por causa de 
"aquella dependencia habían sido maltratados, y de- 
"puestos.'' 

Manifestó, si cabe todavía mas, su real ánimo 
en otro Real decreto expedido con fecha 10 de Fe- 
brero del mismo año sobre el propio negocio, cuyas 
expresiones dignas de eterna memoria son las si- 
guientes : "Siendo en el gobierno de mis Reinos el 
"único objeto de mis deseos la conservación de la 
"Religión en su mas acendrada pureza, y aumento : 
"el bien, y alivio de mis vasallos : la recta adminis- 
"tracion de la justicia : la extirpación de los vicios, 
"y exaltación de las virtudes : que son los motivos, 
"porque Dios pone en manos de los Monarcas las 
"riendas del gobierno : y atendiendo por lo consi- 
"guiente á la seguridad de mi conciencia, que es 
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•^inseparable de esto : no obstante, de Hallarse ya. 
"prevenido por los Reyes mis predecesores, y por 
"mí á este mi Consejo repetidas veces, el cual cón- 
"tribuyó en todo, lo que depende de él á estos fines, 
"por lo que le toca, he querido, renovar esta orden, 
"y encargarle de nuevo, (como lo hago) vigile, y 
"trabaje con toda la mayor aplicación posible al 
"cumplimiento de esta obligación, en inteligencia, 
"de que mi voluntad es, que en adelante, no solo 
"me represente, lo que juzgare Conveniente, y nece- 
"sario para su logro con entera libertad cristiana, 
"sin detenerse en motivo alguno por respeto humano 
"sino que también replique á mis resoluciones, siem- 
**pre que juzgare, (por no haberlas tomado yo con 
"entero conocimiento) contravienen á cualquiera, 
"cosa, que sea: protestando delante de Dios, no 
"ser mi ánimo, emplear la autoridad, que ha sido 
<*servido, depositar en mí, sino para el fin, que me 
"la ha concedido: y que yo descargo delante de su 
"Divink Magestad sobre mis Ministros todo, lo qUe 
"ejecutaren en contravención, de lo que les acuerdo, 
"y repito por este decreto, no pudiéndome, tener por 
"dichoso, si mis vasallos no lo fueren debajo de mi 
"gobierno, y si Dios no es servido en mis dominios, 
"como debe serlo (por nuestra desgracia,, y miseria, 
"y flaqueza humana) á lo menos lo sea con mas 
"obediencia á sus leyes, y preceptos, de lo que ha 
"sido hasta aquí : tendrase entendido &c.'* 

Sobre este asunto en honor de tan piadoso, y 
justo Soberano, repetirá el Consejo la reflexión del 
Marques de San Felipe en los Comentarios de la 
guerra de España lib. 13 año de 1715, en que, ha- 
blando de tan prudente, y sabia providencia, dice 
lo que sigue: "Este decreto, en que parece, se 
acusaba el Rey á sí mismo, fue mal visto, de los que 
creen, que es heroisíno la pertinacia." 

Otro gravísimo inconveniente en lo moral se- 
ria, si aJgun Obispo seducido con las malas doc- 
trinas, que refiere Fereira, pasase^ á dispensar los 
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impedimentos del matrimonio, y los demás casos re^ 
servados, persuadido con dichas doctrinas, á que 
podria, hacerlo por las facultades ordinarias, y na* 
tivas de su ministerio,^ y dignidad. Bien se dejan 
ver los males, que de esto habian de resultar : los 
matrimonios, que se anularían : los hijos, que se ten* 
drian por ilegítimos : los pleitos, y disecciones de 
las familias : y el caos de confusión, y desorden, en 
que todo vendría á estar con ruina de muchas . con- 
ciencias, y grave escándalo de los pueblos. 

Finalmente, por lo respectivo á los inconvenien* 
tes en lo político, halla el Consejo muchos, y muy 
graves, en que se imprima, y publique la traducción 
al castellano de la Tentativa de Pereira. 

Acaba V. M. de dar un público testimonio al 
mundo de su devoción, y respeto á la Santa Sede 
Apostólica, suministrando al último Pontífice Pió VI 
en sus desgracias socorros, y consuelos de mucha 
consideración ; y aunque su sagrada persona era muy 
digna de toda la atención de V. M. cree, y debe 
creer de su real piedad el Consejo, que principal- 
mente se haya dirigido á la alta, y suprema digni- 
dad del legítimo sucesor de S. Pedro. Si en las 
actuales circunstancias de la Europa, se imprímie- 
se, y publicase en idioma de los vasallos de V. M. 
y con su Real aprobación, y permiso, y dictamen del 
Consejo una obra, que, como se ha visto, es un ver- 
dadero atentado contra la autoridad de la Santa 
Iglesia Romana, cuando se halla viuda, y sin espo- 
so, que represente, y esponga sus derechos, no pa- 
rece, que en esto deja, de haber uñ grave inconve- 
niente político. Cuando V. M. como Rey, y Señor 
de España, tuviese alguna pretencion, y puede te- 
nerla bien fundada con la Santa Sede, parece cor- 
respondiente, se trate, cuando haya Sumo Pontífice, 
y quisiere Dios serenar las actúales turbulencias, y 
las zozobras, que padece la ñabe de su Iglesia. Se 
ha oido en el Consejo, que antes de ahora cierta 
persona política dio & V. M» el dictamen, de que 
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algunas instancias con la Corte Romana se trataran 
en tiempo de vacante, pero nunca el Consejo apro- 
bará este parecer, que juzga impropio de la genero- 
sidad de V, M. que no da, ni tiene, porque dar 
sus Reales- providencias subrrepticiamente : y tam- 
bién seria muy expuesto, á disenciones, y desave- 
nencias con la Silla Apostólica, por el mismo hecho, 
de haberse ejecutado alguna innovación en la vacante» 

El insinuado reparo político se aumenta notable- 
mente con la reflexión de la pronta condescendencia, 
con que de muchos años á esta parte han estado los 
Papas a cuanto V. M. y sus gloriosos predecesores, 
les han pedido, aun dispensando las leyes mas severas 
de la disciplina eclesiástica. 

Otro inconveniente gravísimo es, el que procede 
de los Concordatos. La Crusada, los Subsidios, y 
todas las contribuciones, que los gloriosos prede- 
cesores de V. M. han percibido, y V. M. mismo per- 
cibe del clero, y rentas decimales, proceden die 
concesiones pontificias hechas con vairias condicio- 
nes, que es, lo que se llama Concordatos : y si por 
parte de Y. M • se faltase á ellas, no se podria obli- 
gar al Sumo Pontífice, á que los observase, ni es 
buen recurso, el decir, que los Obispos compelerían 
á sus Cleros, porque tal vez habria muchos Prela- 
dos, que, siguiendo el ejemplo del venerable Obispo 
de Osma Don Juan Palafox, no se atreviesen, á obli- 
gar á los eclesiásticos de sus Diócesis á las contri- 
buciones por mas acostumbradas, que fuesen, y aun- 
que se estubiese, esperando la Bula, como suce- 
dió con aquel respetable Prelado. 

Estos son los inconvenientes, que halla el Con- 
sejo, en que se imprima, y publique en castellano la 
traducción de la Tentativa Teológica de Pereira, y 
juzga, que esta obra no admite corrección, porque 
toda ella está sembrada de doctrinas, y proposicio- 
nes, que producen los referidos inconvenientes. No 
ignora el Consejo, que hay impresos en idioma es- 
pañol, donde se refieren. los excesos, y abusos de la. 
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Curia Romana ; pero ademas, de que estos se ha- 
llan casi en el todo remediados por las prudentes, 
y sabias providencias de los gloriosos predecesores 
de V. M. especialmente por el Concordato del año 
de 1753, nunca podrán, dar justo motivo, para de- 
primir la autoriíkid de la Silla Apostólica, ni para 
increpar á los Sumos Pontífices, aun á los de ma- 
yor fama de virtud, y santidad. 

Y pasando el Consejo, á reflexionar, por lo res- 
pectivo á la obra del Abate Genaro Cestari intitu- 
lada : El espíritu de la jurisdiceum eclesiástica sobre la 
ordenación de los Obispos impresa en italiano en el 
año de 1788, y traducida por el mismo D. Francis- 
co de Casedá, y Muro, á la lengua española, cuya 
traducción igualmente solicita, se imprima, y publi- 
que, halla, que esta obra se escribió en tiempo de 
rotura de la corte de Ñapóles con el Papa, y que 
es tomada en parte de la de Pereira, al cual cita, 
como también, que ambas son sacadas del famoso 
Justino Febronioj cuyo libro está condenado, y que 
la referida obra de Cestari es de la misma especie, 
que la de Pereira. 

En la Tentativa propone Pereira genéricamente 
la facultad de los Obispos, para dispensar en los ca- 
sos reservados, cuando hay una grave, y pública ne- 
cesidad, y es de mucha duración la imposibilidad del 
acceso al Romano Pontífice. En el progreso de la 
Teniativa se procede con los malos modos, que se han 
insinuado, y estendiendo los limites, mucho mas allá 
de los términos de la propuesta, como Tentativa: de 
manera, que falta muy poco, ó nada, para atribuir 
á los Obispos la facultad, de dispensar por de- 
recho propio diocesano en las reservas, y sin ne- 
cesidad de recurrir al Sumo Pontífice. Pero esto se 
ve en la obra de Cestari con peores modos, v con- 
traido á la confirmación^ y consagración ae los 
Obispos^ que es el asunto mas grave de las reser- 
vas á la Santa Sede, y en qué mas se interesa k 
unidad de la Iglesia católica» Es verdad, que trata 
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para el caso de una dilatada imposibilidad de recurso 
al Papa : pero los discursos, y argumentos se diri- 
gen, ¿ sostener como propia de los Obispos por su 
institución la facultad, de confirmar, y consagrar á 
otros de su misma gerarquía sin anuencia de la San- 
ta Sede. 

Para demostrarlo el Consejo plenamente, era 
menester, copiar una gran parte de la obra de Ces- 
tari, y proceder individualmente á su calificación ; 
pero esto ocasionarla no poca molestia á V. M . 
Por escusarla, y no considerarlo necesario, se dirá 
en compendio, lo que el Consejo entiende mas nota- 
ble, y será suficiente, para que V» M. pueda, formar 
juicio. 

Todo el empeño de Cestari se dirige, á per- 
suadir la autoridad absoluta de los Obispos, para 
confirmar, y consagrar á otros de su gerarqma, y 
para ello en los primeros cuatro capítulos de la se- 
gunda parte establece las doctrinas siguientes : Qufe 
JOS Presbíteros reciben en su ordenación del Espíritij 
Santo la potestad de las llaves, que, en sentir uná- 
nime de los Santos Padres, encierra en sí la potestad 
espiritual, que Jesu-Cristo concedió á su Iglesia (^par^ 
te 2J' sección 1.* cap. 1.^ párrafo 1.") y que la única 
autoridad, que falta á los Presbíteros es la de poder, 
comunicar á otros, mediante la ordenación, la po- 
testad, que ya tienen, cuyo' derecho, está reserva- 
do al cuerpo de los Obispos, siendo esta la dife- 
rencia esencial, que media entre el Presbítero, y el 
Obispo, entre la potestad del uno, y la del otro 
(en el mismo lugar.) 

Que en el Presbiterado se recibe inmediata- 
mente del Espíritu Sapto la jurisdicción espíritu^, 
aunque su ejercicio deba estar subordinado á la au- 
toridad episcopal {pOirt. 2 secc. 1 cap. 1 párrafo 1.) 

. ' Que nadie ignora, que la cualidad de Sumo Pon- 
tífice, de Sumo Sacerdote,, es ig%uUmmte común á to- 
dos los Qbií^s. (part. 2 cap. 3 porntcfo 3.) 
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Que la autoridad, que el Papa recibe, en vir- 
tud de la elección, no es mayor, que la que recibe 
de Dios en su consagración : (part. 2 cap. 2 párr. 2) 
en esto confunde la potestad de orden con la de ju- 
risdiccion^ y á todo llama mitoridad^ como lo hace 
á cada paso desde el cap. 1."^ de la segunda parte. 

Que igual potestad tienen los Obispos, (debe en- 
tenderse cada uno en su diócesis) que el Sumo Pon- 
tífice. Esta doctrina amplificada, como la amplifica 
en el cap. 2 pán-afo 3, y siguientes, a demás de opo- 
nerse al Primado del Sumo Pontífice, se dirige á 
constituir en cada Obispo un poder ilimitado, y ab- 
soluto, dando á cada Obispo una suprema autoridad 
estableciendo en la Iglesia católica un gobierno en- 
teramente aristocrático. 

Que el Primado Üel Pontífice Romano se re- 
duce, á que Jesu-Cristo estableció en la persona 
de Pedro un Obispó, que hiciese los oficios de 
Cabeza en su Iglesia, para conservar, y representar 
en ella la unidad, y para velar sobre todo, lo que 
mira á la salud espiritual de su rebaño,^acomodan- 
dose a las reglas dictadas por el Evangelio, y por los 
Cánones: (^part. 2 cap. 3 párrafo 3) de modo, que en 
esta definición del Primado, que es literalmente de 
Cestnri, y la misma, que escribe Percira, no se halla 
la autoridad del Sumo Pontífice, de apacentar, regir, 
y gobernar la Iglesia esphcada en el Concilio Flo- 
rentino, y en los demás, que se han citado en esta 
consulta. 

Distingue arbitrariamente, y sin apoyo la juris- 
dicción de derecho divino, y la jurisdicción de de- 
recho eclesiásticQ, y dice, que la primera se dá en su 
ordenación á todo Sacerdote>. (part. 2 cap. Spárr. 2.) 

Y finalmente establece tantas proposiciones 
nuevas, y disonantes á les oidos del Consejo, que, 
aunque este, por no ser de su profesión, se abstie- 
ne,> de dar á cada una la censura teojiógica, que lé 
corresponde, se persuade, á que los buenos teólogos 
hallarán mucñas, que reparar, y censurar. 

10 
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N o puede, omitir el Consejo la reflexión, de 
que, si la elección, y asunción, que recibe el Papay 
cuando es declarado como tal, siendo Obispo, nada 
le añade en jurisdicción en la Iglesia universal^ qui- 
siera el Consejo, que Cestari señalara, de qué auto- 
ridad, y jurisdicción procede, y ha procedido desde 
la mas remota antigüedad, el determinar territorios á 
las diócesis, aumentando á unos, y minorando á otros^ 
según conviene á la utilidad de los fieles, erigiendo 
también nuevos Obispados, de todo, lo cual tenemos 
en España recientes ejemplares en las diócesis de 
Pamplona, Jaca, Ibiza, Tudela, Menorca, y Santander^ 
Pero, no pudiendo, responder Cestari, satisface 
á esta pregunta San Bernardo, el cual, en el lib« 2 de 
Consuíeratíone cap. 8 dirigido al Papa Eugenio III, le 
dice lo siguiente : ^ La potestad de los otros se ciñe 
**á ciertos limites, la tuya se estiende también res- 
"pecto de aquellos, que reciben potestad sobre 
"títros.^ Y en la epíst. 131 á los de Milán dice así : 
"Puede (el Papa) si lo juzgare útil, ordenar nuevos 
^^Obispos, donde antes no los hubo : puede, de los 
"que existen, á los unos deprimir, y sublimar á los 
"otrps, según le dictare la razón : de modo que le 
"es lícito^ crear Arzobispos de los Obispos, y al 
"contrarío, sí le pareciese necesario. Puede desde 
"los fines del universo, llamar á cualesquiera per so- 
. "ñas eclesiásticas, por sublimes, que sean, y obligar- 
"las, á comparecer a su presencia, no una, ó dos 
"veces, sino siempre que le parezca, ser convenien- 
"te. Ciertamente le es facultativo, y expedito casti- 
"gar toda inobediencia^ si acaso alguno iirtentare^ re- 
"sistirle." 

y sobre todo esto considera el Consejo, ¿cual 
utilidad .pueda, sacarse, si estas doctrinas, y conoci- 
mientos dados en idioma común llegan, á entenderse 
por las gentes populares con tan grave peligro del 
abuso, y mala inteligencia ? Ciertamente ninguna 
utilidad, y pdjr el contrario muchos detrimentos en 
lo político, y en lo moral, esto, aun cuando las pro- 



posiciones, y doctrinas fueseu probables, y no tuvie- 
ran censura teológica, lo que el Consejo no cree 
de las de Cestari. Advierte también, que otras 
muchas proposiciones, aunque el Consejo no las 
tenga por improbables, son de una profunda teolo- 
gía muy espuesta, á que la gente iliterata las en- 
tienda con error. 

Semejantes libros no deben, ponerse en las ma- 
nos de todo -género de personas, y el Consejo tiene 
por sin duda, lo que ya deja insinuado, de que la 
obra de Cestari solo podria, contribuir, á que las 
gentes populares incurrieran en muchas dudas del 
dogma sobre el Primado del Romano Pontífice, y 
aún en bajo concepto de su espiritual suprema au- 
toridad* 

A ello contribuiría mucho el modo irreverente, 
y denigrativo, de que usa Cestari contra los Papas : 
en la parte 2.' al principio dice lo siguiente : "j Qué 
"hubiera dicho (el Papa San Gregorio) si le hubiese 
"sido posible, preveer, que sus sucesores seducidos 
"por viles aduladores, llegarían con el tiempo, á 
"abrogarse, no digo el nombre, sino los efectos de 
"Obispos universales, y que solo en esto harían 
"consistir el honor, y la dignidad de su Pontificado?'' * 

Pero de esto hay tanto, especialmente en el ca- 
pitulo último desde el párrafo 4.° de la traducción 
por muchas hojas hasta el fin de la obra, que causa 
horror, ver el vilipendio, con que trata á los Sumos 
Pontífices, su Primado, y Suprema Autoridad. 

Solo por este respecto político, cuya atenta, y 
exacta observación es neceswia, para la conserva- 
ción de la Religión, y segundad del Estado, no debe 
permitirse papel alguno, que sea en lo mas leve de- 
presivo de las potestades ordenadas, y establecidas, 
bien sean seculares, ó eclesiásticas, como ya queda 
insinuado, ni tolerarse los discursos de una vana fílo- 
sofia, cuyos infelices efectos se han visto en todas 
las edades, teniendo presente, que cualquiera ofensa, 
por pequeña, que sea, á esta májúma fundada en el 
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Evangelio, y en la doctrina de los Apóstoles, que 
tanto encarga la obediencia, y el obsequio á los su- 
periores legítimos, es de unas consecuencias las mas 
terribles. 

Sabe el Consejo, dando crédito á la nota, que 
precede al impreso de Cestari en italiano, la diferen- 
cia de los cuatro teólogos, que lo censuraron, re- 
probando los unos varios puntos, que los otros no 
desaprobaron, bien que por todos se juzgó la obra 
digna de ser suprimida, y también sabe, que oida la 
Cámara de Santa Clara se mandó, imprimir por la 
Corte. El Consejo respeta las decisiones de toda 
autoridad legítima, y tiene noticia de las desavenen- 
cias de la Corte de Ñapóles, y de Roma, que ocur- 
rían por a^uel tiempo, y pudieron, ser el motivo de 
dicha providencia para la impresión : también sabe 
la dilatada demora en la provisión, y confirmación de 
los muchos obispados vacantes, que entonces se 
hallaban en aquel Reino ; pero la referida providen- 
cia no le puede, servir de regla, para variar el dicta- 
men, que lleva expresado de lo perjudicial, que sería 
en los dominios de España la traducción en castella- 
no de la referida obra de Cestari, la cual no admite 
expurgacion, ni corrección. 

Tampoco le puede, servir de regla, para dejar, de 
formar dicho dictáitien, que se diga, no se halla pro- 
hibida por algmi tribunal de fé, ó de poHtica la ex-* 
presada obra : corren muchos libros en todos los 
idiomas, que debieran suprimirse, y no se ha ejecu- 
tado, 6 por desprecio, ó por no haberse delatado, 6 
por otro respeto político : y tal vez, por considera- 
ción á las cortes de Portugal, y N ápoles no se ha« 
brán prohibido por la Iglesia, si es, que no lo están 
las obras, de que se ha tratado. Y omitiendo el 
Consejo, detenerse en este punto, no puede dejar, de 
exponer, lo que sobre la : prohibición de las obras 
del Cardenal de N orris incluida en nuestro expur- 
gatorio, escribió el sabio Pontífice Benedicto XIV 
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al Inquisidor General, Obisp6 de Teruel con fecha 
de 31, de Julio de 1748 en la forma siguiente — 

"N o se ocultarán a tu erudiccion los ejemplos, 
"que hay en las historias eclesiásticas de la prudente 
"ecouomía, por la cual, para reformar escándalos, y 
"evitar los males, que amenazaban, pensaron nuestros 
"mayores, que era mejor, separarse de la censura, 
"aunque debiese, hacerse." Pone por ejemplo las 
obras de Tillemont, de los Bolandos, de Bossuet, y 
de Muratori, que, aunque tienen mil cosas, por que 
ser censuradas, no se ha hecho, temiendo, que de 
ello se seguirían turbaciones, nuevos disidios, y di- 
visión entre los sabios. En otra parte del mismo 
Breve dice : "Que, aunque las obras del Cardenal de 
"Norris adoleciesen, según muchos, de Bayanismo, 
"y Jansenismo, la economía de la Iglesia pe4ia, que 
"no se prohibiesen, porque cualquiera preveería los 
"males, que de hacerlo, habian de resultar á la uni- 
"dad de la Iglesia de España por la división de los 
"doctos.'' 

Por lo que va expresado en esta Consulta, en- 
tiende el Consejo, que no ha debido, ni podido, se- 
pararse del dictamen de los fiscales contenido en sus 
exposiciones de 17 de Diciembre del año próximo, 
y de 20 de Enero, 11, y 17 de Febrero del presente 
sobre la calificación de dichas dos obras por teólogos, 
para estender su dictáinen, y censura en cuanto á 
la doctrina, y buenas costumbres : y por todo confia 
de la piedad, y justificación de V. M. se dará por 
bien servido del celo del Consejo por el servicio de 
V. M. y bien del Estado, y que se dignará, de ma- 
nifestarlo así, para que con este honor se estimule 
cada dia mas al desempeño de las obligaciones, en** 
que le tiene constituido la benignidad de V. M. 
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VOTO cojysuiéTMiro 

De la Exma. Cámara de Apelaciones de Santiago de , 
Chile j al Superior Gobierno de la Repüblica^ sobre 
el pase de las Bulas del Illmo* Sr. Cienfuegos^ 
provisto Diocesano de la Concepción de Penco, en 
el que se desvanecen los reparos^ que puso á dicho 
pase el Fiscal Egaña, 



ExMó. Sr. 



Las cuestiones sobre Patronato N acíonal ofre- 
cían pocas, ó ningunas dudas antes del descubrí-^ 
miento de América, porque las leyes de Partida, y 
de Castilla habian puesto coto á las opiniones ; pero 
enriquecida la Españ^, con un nuevo mundo, que le 
disputaba en parte la corona de Portugal, hizo de 
mediador, y como juez arbitro el Papa Alejandro VI 
cuya Bula empezó, á indicar nuevas gracias respec- 
tivas al Patronato, que después hizo mas termi- 
nante Julio II- Dejsde entonces se renovaron, y am- 
pliaron las antiguas disputas, con que hicieron su- 
dar las prensas los escritores mas acreditados de 
dentro, y fuera de la Península en oposición con 
los de Italia, buscando el origen,. y aptitud del Pa- 
tronato Eclesiástico, que acrecía á los reyes de Es- 
paña, 6 por el derecho de acrecion del nuevo terri- 
torio, ó por los de edificación, dotación, fundación, 
6 por gracias pontificias. Unos, y otros llegaron 
á marchar en sendas tan opuestas, que yii San Pío 
V decia : que los teólogos le daban mas facultades, 
que las que había recibido de Jésü-Cristo,: los Re- 
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\ V Vv^vx ..vvH íoi^ Trasos, y tantos otros 

s . .,,^ \ le son muy superiores. Pre- 

v.Nv i *u> a Fernando VI, y pasado al Con- 

X V . * >,vA^ sv^ viese, sí era digno de la prensa, se 
, o _v v^.^icii ^ Fiscal del de Indias, y opinó, so 
V s vvvv vviv^c el permiso, suprimiéndose las espresio- 
vvvx .Nvisibuojrias, con que seguramente adulaba de- 
\.vimx..uh>5 e*te es el escritor, este el apoyo del Fis- 
vvs, vio fcü corte suprema, para decir, que la Bula 
N^vwvJtKida por el Reverendo Obispo electo de Ck)n- 
^x\s ^^l^^, destruye el Patronato N acional, y es la mas 
vk^vWiva, no soloá este derecho, sino á las regalías 
4o )a nación, y de todo gobierno. Hagamos el aná- 
lisis de SOIS fundamentos, apartando opiniones, y ci- 
tas, que seria muy fácil aglomerar, y reflexionando 
únicamente con el texto de las leyes, y Cédulas, 
con lo que establecen la antigua, y nueva disciplina 
de la Iglesia, y con lo que dictan la justicia, y la 
política. 

No es la espedicion de la Bula, lo que nota el 
Fiscal, sino el que no se haya espresado en ella, que 
el Reverendo Obispo de Rethyuao ha sido presentado 
por V. E. Abunda esta corte en los mismos prin- 
cipios, que el Fiscal erf cuanto á 1^ defensa, que 
debe, hacerse del Patronato, y al origen, que le se- 
ñalan las leyes ; pero no puede, aprobar su sentir, 
en lo que esté disconfonne con ^las, y especial- 
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mente en el modo, con que cs^ifica la Bula presenta- 
da. Altamente zelosos fcieron siempre los legisla- 
dores de España de las regalias del Patronato, y 
con todo jamas les ocurrió, que fuese inherente á la 
corona, y como puramente temporal, el que se eger- 
cia Qn las Iglesias ; siempre lo miraron como un 
privilegio, que les concedia la Silla Apostólica, 
porque ciertamente son distintos, é independientes 
el Sacerdocio, y el Imperio, ^'Sufre Santa Eglesia, é 
consiente, (dice la ley 15 tít. 15 paxt. 1.') que los 
legos ayan algún poder en algunas cosas spiri- 
"tuales, assí como en poder presentar Clérigos para 
"las Eglesias, que es cosa spiritual, ó allegada con 
"spiiritual ; é esto fizo por facerles gracia, y merced. 
"E maguer, que las Eglesias con sus dotes, é con 
"todas las otras cosas, que han, sean en poder de 
"los Obispos, é ellos las deben, ordenar, é poner 
"Clérigos en ellas; tuvo por bien Santa Eglesia, 
"que este poder oviessen los legos, que pueden pre- 
^'sentar Clérigos para las Eglesias, onde son Patrones. 
"E esta gracia, que les fizo, tanto tiempo la usa- 
"ron, que es tomada en derecho comunal : E por 
"este poder, que han, y los legos, llaman el derecho 
"del Patronadgo, como spiritual, -é ayuntado á 
"spiritual ; ca si puramente lo fuesse, non le podrían 
"los legos aver, porque segund la fuerza del derecho, 
"los legos no han poder por si, de entremeterse en 
"las cosas, que pertenescen á la Eglesia, é mayormen- 
"te en las que son spirltuales." 

Pero já qué ocuparnos sobre la naturaleza del 
Patronato Eclesiástico? Ojalá el dictamen Fiscal 
no nos hubiese traido á esta digresión : lo único 
que debemos, indagar es, si la Bula de Su Santi- 
dad ofrece algunos embarazos para su pase, y des- 
de luego se nos presentará el encargo, y mandato, 
que dejaron el Emperador D. Carlos, y la Reina Da. 
Juana en la ley 25 tít. 3 lib. 1.^ de la Recopilación de 
Castilla de 1775; allí leemos "porque nuestra in- 
**tencion, y voluntad es, como «iempre ha isido, y 
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<^será, que los mandamientos de Su Santidad, y San- 
dia Sede Apostólica, y sus Ministros sean obede- 
"cidos^.y cumplidas con toda la reverencia, y aca*- 
"tamientó debido, y asi lo tenemos encargado, y 
"por esto encargamos, y mandamos. . . . que todas 
"las letras Apostólicas, que vinieren de Roma, en 
"lo que fueren justas, y razonables, y se pudieren 
'Chumamente tolerar^ las obedezcan, y hagan obede- 
"cer, y cumplir en todo, y por todo, sin poner en 
"ello impedimento, ni dilación alguna, porque nos 
"terniamos por deservidos de lo contrario, y man- 
"darémos proceder con todo rigor contra los ino- 
"bedientes.'' Asi respetaban los Reyes absolutos 
de la España lea facultades de la Santa Sede, ó por 
religiosidad, ó porque en correspondencia se respe- 
tase las suyas. La política, y el bien de sus vasa- 
llos en la tranquilidad de conciencias dictaban aque- 
lla máxima laudable, de obedecer á la Santa Sede 
hasta en lo <me cjue buenamente se pudiese, tolerar t 
veamos^ si necesita esta tolerancia la Bula, que hoy 
nos ocupa» 

A ley de católicos cristianos sabemos, que el 
dar Obispos á la Iglesia, pertenece al Sumo Pontí- 
fice poT dereCbo propio, cual lo declaró el Triden- 
tino en la sesión 24, cap, Lúdela reforma, reco- 
mendándosele por esto, el mas diligente cuidado en 
su institución, por ser esta una de las graves incum- 
bencias de BU ministerio, y recordándole la estre- 
cha cuenta, que Dios le exigirá por la introducción 
de malos Pastores. Ya antes la ley 5/ tít. 5 part. 
1.* habia dicho : "Mayoría ha el Papa sobre los 
"otros Perlados en poder, é en fecho : ca el los pue- 
"de deponer, cada que fizieren porque, é después 
"tornarlos, si quisiere, en aquel estado, en que an- 
"te eran. E otrosi puede cambiar el Obispo, 6 
"Electo confirmado, de una Eglesia á otra. ... é 
"aun á otra gran mayoría, que si en su privilegio algu- 
"na dubda viniere, que otro ninguno non la pueda, es- 
"paladinar, si non el mismo. £ otrosi, el puede 
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<^mudp.r un Obispo de un lugar á otro. E fazer de 
*'un Obispado dos, 6 de dos uno/' F¿a verdad, que 
todo esto era muy conforme al ejercicio del Prima- 
do de la Iglesia, y al encargo de Pastor Universal 
que encomendó Jesu-Cristo á San Pedro, y sus suce- 
sores. Es grato, leer sobre todo esto, cuanto nos 
dice el Evangelio, y cuanto nos refiere la historia 
eclesiástica sobre la exactitud, con que han sido, lle- 
nados aquellos encargos ; y es preciso, ser muy in- 
moral, é irreligioso, para no edificarse á vista de la 
pureza, y circunspección, con qué desde un princi- 
pio se hacia la elección de los Obispos. 

Todos los Canonistas convienen, en que los ac-^ 
tos de elegir, confirmar, y dar posesión, deriban 
sus formas del derecho de gente$ ; y estando á su 
primer origen, puede, mirarse como de derecho hu- 
mano ; pero quedando siempre una misma ia esencia 
del Gobierno espiritual por la consagración, que es 
de derecho divino, y jamas ha salido de entre los 
mismos Obispos, reconociendo estos la supremacía 
del Sumo Pontifice, que les encomienda ese acto, 
uno de los mas elevados de nuestra Religión. Pa- 
ra no hablar de las mutaciones, que ha tenido la 
disciplina eclesiástica á la vuelta de algunos siglos, 
recordemos únicamente aquella, de que , dan testi- 
monio las Leyes de Partida, y de Castilla. La 18. 
tít. 5.® y la 1.* tít. 15, part. 1.* dicen: que vacando 
una silla episcopal, pidan al Rey el venerable Dean, 
y Cabildo, les permita, hacer la elección sin impedi- 
mento alguno, y que después de electo el Obispo, se 
lo presenten, para hacerle, entregar los bienes de 
la Iglesia, que en la vacante han debido, estar co- 
mo en depósito. Todavia es mas terminante el auto 
acordado I.*' tít. 6.° lib. I.** de la R. de Castilla, *«Cos- 
^Humfore antigua (son sus palabras) es en España, 
<^que los Reyes de Castifla consientan las eleccio- 
"nes, que sé han de hacer de los Obispos, y Per» 
^^lados, porque los Reyes son patrones de las Egle- 
^sias : y costumbre antigua fué siempre, y es guarda^ 



^^da en España que, cuando algún Perlado, O Obispo £- 
^^nare, que los Canónigos, é otros cualesquier, á quienes 
"de derecho, y costumbre pertenece la elección deben 
"luego hacer, saber al Rey por mensajero cierto 
"la muerte del' tal Perlado, ó Obispo, que finó ; é 
"antes de esto no puedan, ni deban elegir el tal 
"Perlado, ó Obispo, é otro si desque el tal Perlado, 
"ó Obispo fuere elegido, como debe, y confirmado, 
"fué, y es costumbre antigua, que antes, que haya 
"de aprehender possesion de la Eglesia, deben ve- 
"nir por sus personas,^ á hacer reverencia al Rey.'* 

También varió esta costumbre, que habia, re- 
gido por muchos siglos, y lo que era im aviso á los Re- 
yes después de la elección, se convirtió en dere- 
cho, para nombrar, y presentar al electo ; cuyo pri- 
vilegio, vino por concesiones apostólicas, como lo 
testifica el recomendable Canonista Cavalario con 
autoridad del historiador Mariana, y lo espresan le- 
yes posteriores á las de Partida, y auto acordado. 

Sobrevino últimamente nuestra feüz, y oportu- 
na revolución política, á que siguió después la de- 
claración de independencia, profesando siempre la 
Religión Católica, Apostólica, Romana, y en la ma- 
teria, que nos ocupa, hemos marchado siempre con 
pasos inciertos, y temores de conciencia, amplian- 
do, restringiendo, y variando por épocas las facul- 
tades de los Supremos Gefes de la República en cuan- 
to al ejercicio del Patronato eclesiástico, como si 
no hubiésemos hecho mas, que cambiar Dinastias, ó 
de nombres. Hubo tiempo, en que se daba al Di- 
rector del Estado facultades mayores, que las que 
tuvieron los Reyes de España: vimos crearse un 
Comisario de Religiones, que derogaba constitucio- 
nes monásticas, y dispensaba Bulas Pontificias : vi- 
mos Vicariatos generales castrenses en las fuerzas 
de mar, y tierra, con facultades mas, ó menos am- 
plias, , y no delegadas al principio, ni siempre en to- 
da su estension, por el Diocesano. Vimos, y ve- 
mos todavía, invertido el orden de las apelaciones 
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de los juzgados eclesiásticos determinado por Brere 
Apostólico de Gregorio XIII, á petición de Felipe 
II, por el cual , aun se prohibe ocurrir al Sumo 
Pontífice omisso medio. 

La Constitución provisoria de 1818, habló en 
general del Patronato, para que el Director lo ejer- 
ciese conforme á las leyes ; y en cuanto á Canon- 
gias hizo algunas variaciones sobre calidades de 
los provistos^ y la forma de su presentación. El es- 
trépito de las armas parecia, acallar entonces el 
de los escrúpulos de conciencia, y tras una crisis 
memorable se sancionó la Constitución de 1823, cu- 
yo art. 103, habria renovado los primeros siglos de 
la Iglesia, si se hubiese contado para algo con el 
clero : solo se declaró que las Asambleas electora- 
les provinciales en sus respectivos distritos tenian el 
derecho, de presentar para los Arzobispados, y Obis- 
pados. 

Corta fué la vida política de esta Constitución, 
y ninguna la del artículo citado, porque no Hegó el 
caso, de que emitiesen voto alguno esas Asambleas» 
No tuvo mejor suerte la Constitución de 1828, cuyo 
art, 83, atribución 8.* dio la presentación de Obispo» 
al Presidente de la República con aprobación de la 
Cámara de Diputados, y efectivamente se ejerció por 
primera, y única vez ese acto, en la que se hizo del 
Reverendo Obispo de Rethymo para la Silla vacante 
de Concepción. Por fin, se publicó el 25 de Mayo 
del ano anterior, la que ha fijado los destinos de 
Chile bajo los auspicios de V. E. y desde entonces 
debe, hacerse la presentación á propuesta ^n terna 
del Consejo de Estado, debiendo ademas, obtener la 
aprobación del Senado la persona, en quien recaiga 
la elección. 

En ninguna de esas Constituciones se ha inten- 
tado, derogar por leyes poéticas, lo que la Iglesia 
tiene establecido sobre elección^ y confirmación de 
Obispos : se ha marchado bajo el supuesto, de que 
el Patronato concedido por la Silla Apostólica á los 
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Reyes de Espaiía se continúa en nuestra República, 
y que, para dar una sanción religiosa á la forma, que 
indica el último artículo citado, se procuraría un 
Concordato con la Santa Se(le, al 'modo que supone 
presentación de Arzobispos, cuandoi^todavia nonios 
tenemos, ni los habrá sin la autorización del Pon- 
tífice. 

El Fiscal quisiera, que ese Patronato estubiese 
entre nosotros por un derecho enteramente político, 
ó temporal; pero en el dictamen de Salcedo, con 
que se dio licencia, para imprimir el Manual compenr 
dio de Rivadeneira, debió, leer, que este se halló úiü 
para evitar los escollos de la ignorancia^ en los que 

Jfuiereny estender la regalía del Patronato mas allá de 
os justos márgenesy que han señalado las Bulas Ponti'' 
JiciaSf y las dispoéidonés conciliares^ y canónicas : debió 
leer, que ese mismo Rivadeneira le copia varias leyes, 
. y cédulas, en que los Reyes de España no descono- 
cieron la fuente, de donde bebieron esas gracias. 
La ley 1.^ tit. 6. lib. I."" de las de América dice, 
hablando del Patronato : como por habérsenos conce- 
dido por Bulas de los Sumos Pontífices de su proprio 
motu. Igual razón dá una cédula de 1.^ de Junio de 
1«^j74; y otra del 22 del mismo mes del año de 1591, 
dice: Por cuanto perteneciéndome^ como me pertenece 
por derechoj y Bula Apostólica^ como á Rey de Cas^ 
ililla^ y licon el Patronasgo de todas las Indias Ocd" 
dentales ¿fc. El Reverendo Obispo Villarroel en la 
parte segunda, cuestión 19 dé su Golnemo eclesiás^ 
tico 9 copia otra de 39 de Diciembre de 1593 don- 
de leemoB : estándome concedido el dicho Patronasgo 
por autoridad Apostólica por muy justas^ y legítimas 
consideraciones cfCp 

Ese recuerdo, que han cuidado, de hacer siem* 
pre las leyes, y cédulas sobre el origen del Patro- 
nato Eclesi^stiap en América, viané do ks dudas^ 
que algunos sucitaron, y que no las tenían, sobre 
el que se ejercía en laJs Iglesias de España. Entre 
tantos juriseoQSuUoiS) que allí sobresalieron, dos fue- 
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ron escogidos en distintas épocas por los Reyes, para 
la defensa de su Real Patronato :---fñé uno de ellos el 
Consejero de Hacienda, y Fiscal de la Junta Gene- 
ral del Comercio, D. Pedro de Hontalta, y Arze, á 
quien el Rivadeneira respeta, y califica de docto, y 
lo era efectivamente. En su dietámenr en jmtida , 
asienta, que son mayores los títulos^ qice tienen los Re^ 
yes para el Patronato de Castilla^ que para el de Indias^ 
y aun mejores, que "el privilegio Apostólico de esa 
"jurisdicción en Castilla tiene mas ventajosa prueba, 
"que en Indias ; porque tampoco se espresa claramente 
^'en las Bulas, en que les fundan los autotes la juris" 
^^diccion del Patronato Inmano, conao se ejerce por el 
"Rey, sino que la infieren de algunas clausulas extp- 
^^berantes de ellas, ayudándose de la larga posesión en 
"que está la corona, de practicarlo/* Fué el segun- 
do, el sabio Consejero D. Francisco Ramos del Mar^ 
sano, que escribió un Memorial dirijido por el Rey 
al Papa Alejandro Vil, cuando se disputaba con d 
Rey de Portugal la regalia, de presentar para lae Sii- 
llas vacantes, durante la revolución, que afirmó la co- 
rona en la casa de Braganza; en esa obra de corto vo- 
lumen, y de una erudición, y fondo incomparables; 
se hacen, valer los títulos del Patronato en la Espa- 
ña, siempre deriVados de concesiones apostólicas 
que jamas fueron tan espresos, como el que después 
se obtuvo para América, y de ese arsenal han saca- 
do armas, cuantos han combatido después en defensa 
de esa regalía. 

El Fiscal hace mérito también del Tridentino 
en la sesión 25, cap. 9 de reformat, para decimos, 
que el Patronato está vinculado á la sola posesión 
de un Reino, sin necesidad de nuevo Concordato, ni 
Bula. Pero prescindiendo, de que el citado Rivade- 
neira dejó advertido, que el objeto del Concilio fué, 
cortar el abuso, que habia introducido la abundancia 
de privilegios en Patronatos particulares : no enta- 
blar otros títulos para esa regalia, que los de funda- 
ción, 6 dotación auténtica, y legítima ; abrogar, y 
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•anular cualesquiera otros Patrouatos en la presenta- 
ción de beneficios menores, de Preyendas, Canon- 
fias &c. exceptuando los de Emperadores, Reyes, 
^ríncipes Soberanos, y los universales d'e las Igle- 
sias Catedrales; prescindiendo, decimos, de todo 
esto, se sabe, que esa excepción se puso á súplica 
que se hizo por la República de Venecia, como po- 
seedora del Reino de Candia, ó se añadió esa cali- 
dad de posesión, después de la de Rey, para com- 
prender el Patronato, que algunos Soberanos tenian 
en algunas provincias sin título de Reinos, como los 
de España gozaban del de Cataluña, por Condes 
de Barcelona, y del de los Paises Bajos por Condes 
de Flandes. 

Aunque difícilmente se presentará una revolu- 
ción mas justa que la de América, ni una declamación 
de Independencia mas denodada, y oportuna que la 
de Chile entonces invadido por tercera vez : aun- 
que tenemos mejores títulos al Patronato, que le tuvie- 
ron los Reyes de España, porque estos poseían al 
pais por derechos de conquista, y á nosotros nos 
viene por el de la naturaleza, que nos hizo Hacer en él, 
y podremos, decir siempre con el Machabeo Simón 
(Macha Lib. l.'^ cap. 15 V. 33 y 34) ni hemos usurpado 
territorio ageno, ni retenemos nada,que no sea nuestro; 
solo sí hemos tomado, lo q^e es herencia de nuestros 
padres, y que nuestros enemigos poseyeron injusta- 
mente por algún tiempo ; y habiéndonos aprovecha- 
do de la ocasión, lo hemos recuperado ; Ñeque aUenam 
terram súmpsimusj ñeque aliena detinemus : sed heredi" 
tatem Pairum nostrorum^ quae injusta ah inimids nostris 
aliquo tempore possessa est. Nos vero tempus habentes^ 
vindicamos hereditatem Patrum nóstrorum. Aunque des- 
de un prinripio hemos sido poseedores de hecho^ - y 
de derecho de todo este territorio, (Jue dominaba la Pe- 
nínsula, y las Iglesias, y sus Ministros se sostienen 
por rentas de la República ; con todo, nuestros Go- 
biernos no se han aquietado por solo esas palabras 
. del Concilio de Trento, para creerse en posesión, y 
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sin escrúpulos del Patronato Eclesiástico en cuanto 
á la presentación de Obispos, si bien la han tenido 
indubitable, y aprobada por la Santa Sede, en lo res- 
pectivo á lá provisión de prevendas, disposición de 
rentas decimales, y todo lo demás, que comprende 
el Patronato. Así es, que en las instrucciones dadas, 
de acuerdo con el Senado en 821, al Reverendo Obis- 
po Cienfuegos, enviado á Roma en calidad de Ple- 
nipotenciario, llevó entre otros objetos, el de signi- 
ficar nuestra obediencia filial, y religiosa á la Santa 
Sede, protestando nuestra fé, creencia, unión, y co- 
munión católica con la cabeza de la Iglesia : pedirle 
un Nuncio Apostólico, cuya dignidad recaye^ en 
ciudadano de esta «República, ó en el que su Santi- 
dad quisiese mandar : suplicarle, declarase concedido 
á los gefes dé la nación Chilena el Patronato, que 
aquí tenían los Reyes de España por Julio II : eri- 
gir Catedrales en Coquimbo, Talca, y Chiloé con 
Osorno, y Valdivia, haciendo Metropolitana la de 
esta Capital : pedirle, que al menos, y en el ínterin, 
se auxiliase á Chile con dos Obispos Titulares, que 
supliesen la irreparable falta de los propietarios» 

Esas preces fueron elevadas á Su Santidad, y 
consiguiente á ellas vino de Roma, con nuestro Ple- 
nipotenciario, el Reverendo Arzobispo de Filipos en 
calidad de Vicario Apostólico de Chile, con faculta- 
des amplísimas, y era la décima nona, permitir al 
Poder Ejecutivo de Chile, hiciese presentación para 
todos los beneficios eclesiásticos inferiores al Epis- 
copado, ejerciendo el derecho de Patronato, como 
lo tenían los Reyes de España por concesión de 
Julio II, ratificada por Benedicto XIV, El elenco 
de esas facultades se pasó por el Grobiemo en 22.de 
Junio de 1824 al Senado Conservador, que las había 
pedido, é indicándole la necesidad de hacer un Con- 
cordato : el Senado contestó en 2 de Julio de ese 
año, espresando, haberse impuesto de esas faculta- 
des, y reconociendo también la necesidad, de que el 
Concordato se celebrase, dando así una tácita apr«- 
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Imcion k lareserra, que Su Santidad hacia, de na 
permitir por entonces la presentación de Obispos* 

£1 parecer, que emitieron entonces el Gobierno 
j el Senado fué muy prudente, y arreglado, á lo que 
se ha hecho por otros paises en iguales^ ó mejores 
circunstancias. La República Francesa, que se ha-- 
cia temer en 8Q2, no vaciló, en solicitar un Concor- 
dato con la Silla Apostólica, conviniendo en el ar- 
ticulo 4, que el primer Cónsul (Bonaparte) hiciese 
la presentación de Arzobispos, y Obispos, para que 
Su Santidad los confirmase» En 16 de Setiembre 
de 1803 se celebró otro, entre Pió VII y la Repú- 
blica Italiana, y por el artículo 4 el Santo Padre cou' 
semtiuy en oue el Presidente nombrare para los Arzobis' 
füdos^ y Obispados^ y se obligaba^ á ciar la institución 
canónica á los sugetos nombrados^ que tuvieren las cali" 
dades requerideis por los cánones. Ambas repúblicas 
«e haUian formado de Estados, qu^ habian pertene- 
cido á diferentes Soberanos, y en los que había Pa- 
tronato reconocido ; y todavia así se creyó necesario 
una declaración ; de que se continuaba bajo la dis- 
tinta forma política, que habian tomado. 

Cotí tanta delicadeza se ha mirado siempre la 
presentación para las Sillas Arzobispales, y Obispa- 
les después de algunas conmociones políticas, ó va- 
riaciones de gobierno en sus leyes fundamentales, 
que, aunque la España nombró una Regencia, que 
gobernase, mientras el Rey se hallase ausente, y pri- 
sionero, no se creyó basts^nte la presentación, que 
ella habia hecho del Reverendo Obispo Rodríguez, 
para la Silla vacante de esta Diócesis : no se confir- 
mó este Prelado, ni otros, que habia nombrado la 
Regencia, hasta que Fernando VII no volvió á su 
trono, y reprodujo esas presentaciones : circunspec- * 
cion, que ninguno desaprobó entonces en la Santa 
Sede, bien sea, que se mirase bajo un aspecto polí- 
tico, ó religioso. ^ 

Algunos están en la errada inteligencia, de que 
la cadebracioB dt Concordatos, es una obligación 
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para la Corte Romana, de tal modo que «olo bafta 
pedirlos, para obtenerlos* Hechos antiguos, y mo- 
dernos acreditan todo lo contrarío. Recuérdese lo 
sucedido en Portugal en su revolución de 1640, para 
separarse de la España, negando obediencia á Feli- 
pe rV, y reconociendo por Soberano á, Juan IV de 
la casa de Braganza, Durante esa varonil, j glorio- 
sa contienda, se vio instada fuertemente la Silla Apos- 
tólica para Concordatos, que facilitasen al Rey de 
Portugal la presentación é, las Sillas vacantes : la 
Francia, y la Inglaterra le prestaban apoyo, y trans- 
currieron 29 años, sin obtenerlo, ni se admitieron las 
presentaciones en la forma, que se exigian, hasta no 
haberse firmado la paz en Lisboa, entre la España y 
Portugal, por medio del Conde de Sandnich Emba- 
jador del Rey de Inglaterra. En ^se tiempo muy pa- 
recido al nuestro se escribió por los sabios de ambas 
naciones, para fundar los empeños 4e sus Reyes, so- 
bre el exclusivo ejercicio del Patronato, y la Etspaña 
apesar' de 'Su orgullo, llegó á convenir, en que se 
espidiesen BuLqb, á los que Su Santidad nombra- 
se, con tal que en ellas se espresara, que procedía 
ex motu proprio^ aunque la elección recayera, en los 
que presentaba el Rey de Portugal ; y esto después 
que ya Urbano VIQ habia consentido, que en el Con- 
sistorio de 18 de Marzo de 1641, le fuesen propues- 
tas por el Cardenal de la Cueba Español, las dos- 
Iglesias vacantes de Portugal, y Oporto. 

Si se quieren hechos mas recientes, los tenemos 
de abundancia. Puesto eili libertad Pió VII por N a- 
poleon Bonaparte, solicitó el Rey de Iglaterra, se le 
concediese el Patronato de todos los beneficios, é 
Iglesias de Católicos existentes en sus vastos domi- 
nios, ofreciendo de su erario^ rentar á los Obispos, 
Catedrales, crear Seminarios, y ooirrir á los demás 
gastos anexos á los deberes de Patrón ; se opuso el 
clero irlandés, aleando la antigua posesión, ^n que 
se hallaba sobre el ejercicio del Patronato, y le í^é 
llegado á aqufil Rey podsrpBO á p^iar de los cNrtraor- 
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diiiarioB •ifuerzoi de lu Embajador en Roma, j ro 
obstante los «enricios, que había prestado en el Con- 
greso de Viena, para que se mantuviese la integri- 
dad del Estado Pontificio : propuso en seguida, que 
al menos se le concediese el veto^ y esperimentó 
igual repulsa. En esa misma época el Rey de Prusia 
celebró Concordato con la Santa Sede, y no obtuvo 
el Patronato, aunque se obligaba, á dotar las Iglesias 
por el espacio de treinta años mientras cesaban los 
apuros de su erario, y protestaba, comprar fondos 

' para asegurar la subsistencia del Clero. Femando I 
Rey de Ñapóles solo vino, á conseguir de Pió VII el 
Patronato de las Iglesias de sus dominios, aunque 
8U Monarquía contaba «iglos en la Europa. 

Todavia, después de celebrado un Concordato, 
con la Silla Apostólica, no se induce una obligación 
forzosa para instituir al presentado, ni para admitir al 
que Su Santidad nombrase en los determinados casos 
en que pueda, y deba hacerlo ; porque siempre que- 
dan ilesas las supremas, y altas facultades de escusa, 6 
negativa, si el nombramiento ha de causar perjuicio, 
6 recae en persona incapaz, ó desafecta. Si también 
dobre esto se desean egemplos, los dá la historia 
eclesiástica : presentado Enrique Caleño por el Rey 
de España para Obispo de Ruremunda en Flandes á 
• mediados del siglo 17 ; no se confirmó, porque Cale- 
no era albacea de Jansenio, y su decidido partidario. 
El Cardenal Alberoni, Obispo de Málaga, y Ministro 
poderoso de Felipe V no pudo, obtener confirmación 
de la Silla Apostólica para el Arzobispado de Sevilla, 
por mas protestas, y empeños, que hacia el Carde- 
nal Aguaviva, Ministro del Rey Católico en Roma. 
Ni se crea, que estas repulsas, solo se han esperi- 
mentado en España : ya las sufrió la Francia, cuan- 
do en 1593, nombró Enrique IV para Obispo de 
Troyes á Renato Benedptti, porque este era sospe- 
choso en su doctrina. En tiempo de Luis XIV, y 
'^es bajo la Regencia del Duque de Orleans, hu- 

t< '<)n grandes ocurrencias, para no confirmar 

*0 X^^^ 
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las presentaciones de eclesiásticos opuestos á la Bil- 
la Unigenitus^ ni al célebre Pedro de Marca por 
adhesión á los Janaienistas. Con poca diferencia 
se hallaron en el mismo caso la Alemania, cuando 
fué presentado para la Iglesia de Lietmeritz, en 
Bohemia eJ Conde Ugo, y la Polonia cuando supli- 
có á Gregorio XIII, se diese institución á Simón 
Lugowski para la Iglesia Preraislia. 

Si estos, y otros egémplares, que omitimos en 
obsequio de la brevedad, justifican el librQ uso, en 
que se halla la Suprema Potestad espiritual, para 
no permitir, que presidan, y gobiernen las Iglesias 
Catedrales Prelados, que no tengan las dotes apos- 
tólicas, que designaba San Pablo, tambiep hay otros 
de que la temporal conserva siempre facultades in- 
manentes, para que las provisiones de la Santa Se- 
de no tengan lugar, cuando los nombrados sean 
desafectos al gobierno,, ó puedan traer algún mal 
en el orden político, como lo funda el sabio Fiscal 
D. Pedro de Traso (de Regio Patronato Indiarum 
cap. 5.*) así "es, que la provisión Pontificia hecha 
por Sixto IV en el Cardenal Auzias Dezpuch pa- 
ra el Arzobispado de Zaragoza fué contradicha por 
el Rey D. Juan de Aragón; y la que después se 
hizo por los Reyes católicos en Rafael Galeote 
para el Obispado de Cuenca; lo mismo sucedió con 
otro Cardenal provisto por Pío II en el Obispado 
de León (vacante in curia) y con otras mas provi- 
siones, que refiere D. Pedro de Fontalva (dictamen en 
justicia S I.''). En uso de esas prerrogativas en 
cautela ae los daños, que pudiesen venir á los pueblos 
por las provisiones de la Santa Sede, ó por Bulas, 
ó rescriptos, se introdujo el pasej 6 exequátur ^ que de- 
be preceder, y cuyo acto es un formal reconoci- 
miento del Patronato, como lo será en la Bula, con 
que es promovido el Reverendo Obispo de Rethymo 
presentada ahora á V. E. con ése objeto. Su San- 
tidad la dirije al Reverendo electo de Concepción, co- 
mo que efectivamamente lo había ya sido conforme 
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á la CoBStitucion de 1828, j esto equirale á un tácito 
reconocimiento deL Patronato, para presentar en esa 
Silla Tacante. Ei;i la misma Bula se le denomina 
Dean de esta Santa Iglesia Catedral ; y en esto tam- 
bién se reconoce, que nuestros Gobiernos han podido 
presentar para Dignidades, y Canongias. El Reve- 
rendo Obispo en su memorial de 14 de Agosto del 
años ante próximo pide el pctse^ asegurando, que la 
provisión le ha sido hecha en virtud de la elección^ que 
S. E. el Presidente de la Repúblicaj de acuerdo con el 
Congreso Nacional se dignó^ hcu^er en su persona, ¿No 
importa todo esto un espreso, y formal reconocimieiv 
to del Patronato? 

Pero el Fiscal estraña, el que su Santidad hubiese 
omitido, referirse á presentación, que le hubiese si- 
do hecha, y acompaña copia de la Bula, con que 
fué promovido á esta Diócesis el Reverendo. Obispo 
D. Blas Sobrino, y Minayo. Es verdad, que se ha- 
ce esa referencia ; pero también lo es, que se pone 
después de otras, que motivan la traslación, y cuan- 
do ya por todas las clausulas antecedentes a{)arec6 
provisto el Reverendo Obispo Sobrino. Ademas la 
Bula contiene espresion formal, de que el Patronato 
le estaba concedido al Rey de España ex privilegio 
Apostólico^ cuyas palabras no transcribió d Fiscal,^ 
y acaso no paró en ellas la consideración, pues que 
de otro modo no habría hallado ofensiones alas re- 
galias de la República, y de todo Gobierno por una 
comisión, que nada influye en la parte formal, y de- 
cisiva. 

No se despachaban Bulas en otra forma antes 
<}ue hubiesen Concordatos ; y así se ha espedido, ^a- 
Ta llenar las Sillas vacantes en el nuevo Gobierno 
de la Bélgica, de Méjico, y en Colombia. Todos su^ 
^imos iBsta última provisión, por un aviso, que dio el 
ni^mo Fiscal en 827, cuando se hallaba de Enviado en 
Londres, y noshieo participantes de su opinión, de que 
por esa inutitucioii se in^i^poiidria el Rey de España 
«OA Su Santidad, y aparecían «spéditas las i^eikteio- 
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nefl, entre el Soberano Pontífice, y los Estados de 
América* Hablaba entonces como un politice di- 
plomático, sin advertir mengua del Patronato, y por 
cierto que no se engañaba. Un voto, que no puedo 
haberlo igual para el americano mas zelosq de su 
independencia, se pronunció entonces con todos los 
transportes del júbilo, el del General Bolivar, qué hizo 
un ostentoso convite, para celebrar á los Arzobis- 
pos de Bogotá,, y de Caracas, y Obispos de Santa 
Marta, de Antioquia, y Guayana. El Mercurio de 
Valparaiso núm, 72 tomo 1.° nos dio un estracto de 
la Gaceta de Colombia, insertando este brindis^ dig- 
na producción de aquel guerrero, y político, cuya 
muerte puede, mirarse como una calamidad para la 
América. "La causq. mas grande nos reúne en este 
"dia. El bien de la Iglesia, y el bien de Colombia^ 
"Una cadena mas sólida, y mas brillante, que los 
"astros del firmamento nos Ugan nuevamente coa 
"la Iglesia de Roma, que es la fuente del Cielo. Los 
"descendientes de San Pedro, han sido siempre 
"nuestros Padres, pero la guerra nos habia dejado 
"huérfanos, como el cordero, que vala en Yano por 
"la madre, que ha perdido. La madre tierna lo ha 
"buscado, y lo ha vuelto al redil : ella nos ha dado 
"Pastores dignos de la Iglesia, y dignos de la Re- 
"pública : estps ilustres Príncipes, y Padres de la 
"Grey de Colombia son nuestros vínculos sagrado» 
"con el Cielo, y con la tierra, serán ellos nuedtros 
^'maestros, y los modelos de la Religión, y de las 
"virtudes políticas. La unión del incensario con la 
"espada de la ley, es la verdadera arca de la alianza^ 
"Señores, yo brindo por los Santos aliados de la 
"Patria, los Ilustrísimos Arzobispos de Bogotá, y de 
"Caracas, Obispos de Santa Marta, Antibquia, y 
"Guayana." 

No sabemos, que alguna Sección 4e América 
haya tenido motivos mas pod^osos, que Chile para 
complacerse por las repetidas pruebas de benevo* 
lencia, y generosidad, con que nos ha distinguido la^ 
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Silla Apostólica ^ ya admitiendo lar Embajada de obe- 
diencia religiosa, cuando no hay egemplar en toda la 
historia eclesiástica, de que la hubiese aceptado de 
Gobierno alguno, que se hubiese separado de su me- 
trópoli por revolución, como lo asegura Ramos del 
Marsano ; ya prestando audiencia diaria á nuestro 
Plenipotenciario, auxiliándole con dinero para su 
transporte, ya concediéndonos un Vicario Apostólico 
para toda la República con facultades muy ámpUas 
de que habriamos gozado, si desgraciadamente no se 
hubiesen torcido por circunstancias de aquel tiem- 
po ; pero desde entonces se acabó la agitación de 
las conciencias, se pudo, usar sin escrúpulo de pri- 
vilegios, é indultos de las Bulas de Cruzada, y de 
Carne, se logró mas quietud en los claustros ; se 
minoraron los dias festivos en pro de la riqueza N a- 
cional, y quedaron otros beneficios, que ninguno des- 
conoce. Para todo esto ha tenido, que contrastar la 
Santa Sede con las empeñadas oposiciones del Em- 
bajador de España, y Roma ; la actual provisión en 
el Reverendo Obispo Cienfuegos, las habrá tenido 
mayores, porque recaía en un Apóstol de nuestra li- 
bertad, que la supo sostener hasta en el mismo presi- 
dio de Juan Fernandez, en el Prelado que V. E. 
tenía electo, y presentado para la Diócesis de Con- 
cepción, gobernándola desde entonces á contento 
de todos, y con gran fruto, que reportan la Iglesia, 
y el Estado. 

El Fiscal concluye, observando, que otra clau- 
sula de la Bula apioxece á primera vista la mas ofen- 
siva, no solo á los derechos del Patronato sino 6 la re- 
ligion de la Naáon^ y de todo Gobierno : *'es aquella 
"en que Su Santidad, refiriendo la utilidad, y nece- 
"sidad, de proveer de buenos Pastores á las Iglesias, 
"apoya, que delsdé tiempos áintes se reservó la Silla 
"Apostólica la ordenación^ y disposición de todas 
"las entonces vacantes ; 6 que mas adelante vaca- 
"ren, decretando, que fuese nulo^ y de ningún valor 
"lo que en contrario por cualesquiera persona, y 
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<^con cualesquiera autoridad, á sabiendas, 6 por igno- 
«^rancia llegase, á tentarse sobre ello/' Como la pro- 
visión de Arzobispos, y Obispos en la actual dis- 
ciplina de la Iglesia corresponde al Sumo Pontífice 
sea cual fuese la forma de la elección, ó presenta- 
ción, ^o vemios en esa clausula una reforma, que esté 
discooforme con lo dispuesto por el Tridentino, ni 
que ofenda loa derechos al Patronato. El decre- 
to, á que alude Su Santidad, nos es desconocido^ lo 
. nüsmo que al Fiscal,, y entendemos, que habrá sido 
alguna resolución general, y^ precautoria, 6 por las 
oscilaciones políticas, que han sufrido algunos países 
católicos, 6 por el éxito incierto de sus gloriosas 
reToluciones, ó por una contemporización dé cir^^ 
cunstancias con la Corte Española, que se oponía 
á las presmt^ícimes de los Gobiernos de América, 
acaso con el ánimo de autcnrízarse» para hacerlas, 6 
en fin por esa versatilidad de con^ituciones, y re- 
glamentos provisorios, q^e han dado, ya á unos, ya 
á otros el derecho, de presentar para las Mitras^ 
y siempre de distinta forma : así es, oUe si á prime- 
ra visita aparece aquella clausula . en ofensión al Pa- 
tronato, nada se halla en ella, cuando se la c0n&i- 
dera con detenimiento, y trayendo á cuenta los pa- 
ternales procedimiento^ de Su Santidad, desde que sé 
le llevó nuestra primera Embajada. N i sólo es de 
ahora la noticia,' de que hubiese habido ese decreto, 
y r^erva, pues, venia en el catálogo de facultades 
del Reverendo Muzi Arzobispo de rhilipos, y no lo 
estrañó entonces el Fiscal, á c][uien se pasaroíi como 
á Ministro del interior, y relacionen exteriores, ni el 
Senado, y Suprepíio Gobierno haUaxon ofendido el 
Patronato, porque la Tiara se reservase la provisión 
de las Mito-as. 

No olvidemos, que loS derechos del Patronato 
Bon transcendentales á todas las Iglesias, y cosas 
eclesiásticas, y que ahora solo tratamos de uno de 
sus acto^, que e^ la jprese^adon de Obispos. Aun 
cuipido Su Cantidad hul^iese expresado terttiinante- 

13 
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mente, que V. E. no puede, hacerla, no por esto 
quedarían dosqonocidos los otros derechos, en cuan- 
to á presentar para Dignidades y Canongias, y eger- 
cer sobre las Iglesias, y sus Ministros^ toda la juris- 
dicción protectora, que ha hecho ^tan compatible á 
la Religión con la libertad. N i ese habria sido un 
motivo, para negar el pase á la Bula en todo lo de- 
mas, que conviene,- sino únicamente para retenerla 
en esa parte, y suplicar á Su Santidad, no se usase 
en adelante de tal espresion : el Solorsano nos di- 
ce (política indiana libro 4.^ cap. 25. n. 25.), que 
aunque la Bula in ctena domini estaba suplicada en 
algunos de sus capítulos, permitió el Consejo de In- 
dias su publicación anual en el dia de Jueves Santo. 
Pero, repetimos, ninguna clausula, ninguna expre- 
sión directa se advierte eil la Bula de institución del 
Reverendo Obispo Cienfuegos, en qué se desconoz- 
ca, hallarse ahora en nuestro Gobierno el dere- 
cho, de presentar en las Sillas vacantes, como los 
tenian los Reyes de España por Concordatos, que es- 
peciftcarón la forma,, de egercer ese acto privilegia- 
do, y tan útil, para que las Iglesias tengan dignos 
Pastores, que llenen los deseos dé gobernantes, y 
gobernados. 

De paso observaremos, que algunos equivocan 
las regalías de la Nación con tos derechos del Patro^ 
natOj confundiendo asi el género con la especie: 
la elección, y presentación de Obispos es uno de 
los actos relativos á este derecho, que entra con 
otros muchos, y de distinto orden entre las regalías 
de una N ación, cuales son las de hacer leyes, impo- 
ner contribuciones, acuñar moneda, declarar guerra, 
ajustar tratados &c. &c.: esto es, lo que se ha entendi- 
do por regalías entre jurisconsultos, y publicistas, 
sin que siempre haya sido una la forma de su eger- 
cicio. En los gobiernos absolutos era una atribución 
explusiva de los Reyes, porque reunian todos los po- 
deres, y desde que sie entró en la feliz época de las 
Constituciones, ya el egercicio de las regalías dejó 
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de pertenecer á uno solOi y lo tienen con mas, ó me* 
noB extensión las autoridades constÁtucionales* Tam* 
1>ien la Iglesia tiene sus regalias, unas de derecho 
divino, otras por derecho eclesiástico^ y muchas por 
' Concordatos. La Silla Apostólica ha usado de las 
suyas en la espedicion de la Bula, para dar Obispo 
á la Iglesia de Concepción, .que no lo tenia desde 
antes, que se declarase nuestra independencia, como 
también V. £• egerce, la que le viene por su alto Pa- 
tronato concediendo el/>a«6, que ha impetrado el Re- 
verendo Obispo elepto, y exigiéndole el juramento 
ante Escribano, y testigos de no contravenir en tiempo 
(nlgttnoj ni por ninguna manera cd Patronato^ y qtie la 
gttardará y cumplirá en todoj y por todo según previene la 
leyl/ tít» I."" lib. I."" de las municipales. Asi se salvan 
los derechos de todos ; así se llenan los yotos de 
la República, y los de la Diócesis de la Concepción, 
que ya se goza en las bendiciones del Obispo elec- 
to ; asi corresponderemos á las distinciones de la Si- 
lla Apostólica ; asi se faciUtará un Concordato, que 
ha^a mas armonioso el Sacerdocio, y el Imperio, y 
traiga esa tranquilidad estable, esa justicia, y mora- 
lidad, que espresa tan bellamente el prólogo de la 
segunda Partida : ^ onde conviene por razón derecha, 
^<que estos dos poderes sean siempre acordados, asi 
^^que cada uno de ellos ayude de su poder al otro : 
^^ca el que desacordase, vemia contra el mandamien- 
^Ho de Díqs, é avria por fuerza de menguar la Tee^ 
^^é la justicia, é non podria luengamente durar la tier- 
^^ra en buen estado, ni en paz, si esto se fiziere.^ 
Esta es una parte de los fundamentos, que ha 
considerado el tribunal, para concluir con el si- 
guiente dictamen — 

Visto en voto consultivo la Bula espedida en 
Roma ¿ diez, y seis de Enero de mil ochocientos 
treinta, y dos por el Sumo Pontífice Gregorio XVI 
para la traslación del Reverendo Obispo de Rethy- 
mo & la Diócesis de Concepción, con las otras, que 
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obran em el espediente, la nota oficial de nuestro * 
Enviado en París, lo espuesto por el Fiscal á la 
Corte Suprema en oposición al pase suplicado por el 
Reverendo Obispo electo, y lo demás, que ba de- 
bido, tenerse presente : considerando 1.*^ que el Go-- 
bierno de esta República, ya en las instrucciones da- 
das en el año de mil ochocientos veinte, y uno al Ple- 
nipotenciario enviado á Roma, ya en su aquieacen» 
cia sobre las facultades del Reverendo Vicario Apos^ 
tólico Arzobispo de Philipos, reconoció al uienos 
indirectamente, no tener espedita la alta regaiia, de 
presentar para las Mitras vacantes : 2.'' que aun no 
se ha celebrado el Concordato, que deseaba, pqiu 
remctver cualesquiera dudas : 3."* que nuestfas Cana- 
tituciones políticas han sido varias sobré - la auto- 
ridad, que deba ejercer esta regaiia, y en que forma : 
4.^ que Su Santidad calificando en ta misnm Bula 
de Obispo electo, y de Deán, al* que ha obtepido 
estos nombramientos por nuestro Gobierno, ya re- 
conoce el Patronato, y aprueba su ejereicio:. 5.^ 
que esa Bula esta espedida conforme á la anti^a, 
y nueva disciplina de la Iglesia, y & las que se han 
despachado para otros paises en igujales circuns- 
tancias : 6.** que la Santa Sede ha distinguido muy 
particularmente á Chile por repetidas pifuebas de 
benevolencia, y generosidad: ^.** que lá provisión 
ha recaido en un eclesiástico nacido ea Chile, ya 
consagrado Obispo de Rethymo, electo conforme á 
]ja Constitución, presentado por nuestro Gobierno 
para la Diócesis de Concepción, y actual G<)ber- 
nador de ella ; es voto uniforme de ^sta Corte de 
Apelaeiones^ que S. E. el Préndente de la Repú- 
blica; de acuerdo con el Consejo <fe Estado, pue,- 
da, conceder el pase á la Bula presentada, hacién- 
dose por el Reverendo Obispo electo el juramento 
en favor del Patronato en la forma prevenida por 
la ley primera^ título séptimo, libro primero á& las 
municipales, y sin perjuicio de procurar, que Su 
Santidad haga referencia á otras proi^iones del 
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derecho de presentar, teniéndose presente las ob- 
servaciones del FiscaJ de la Corte Suprema por el 
Enviado, que se deputare, para celebrar el respectivo 
Concordato. 



Sala de la Corte de Apelaciones^ y Enero 30 de 1634. 



Gabriel José de TócomaL — Lorenzo Fuen^ 
zalida. — Santiago Mardones.^osé San- 
tiago Montt. 
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PROPOSICIONES 

QUE EL SUPERIOR GOBIERNO HA SOMETIDO AL EXAMEN 
DE UNA JUNTA DE TEÓLOGOS, CANONISTAS Y JURIS- 
TAS, SOBRE LAS QUE EL SEÑOR DOCTOR DON TOMAS 

*^ MANUEL DE ANCHORENA HA PRESENTADO EL DIC- 
TAMEN QUE A CONTINUACIÓN DE ELLAS SE SIGUE. 



Primeramente. El Gobierno reconoce retrover- 
tida á la N ación, que componemos, toda la Sobera- 
nía de los pueblos, que integran la República, con 
todas las atribuciones, dejechos, y regalias, que esen- 
cialmente le son anexas, y Con que la ejércian los 
Reyes Católicos de España hasta la revolución. 

Segundo — Reconoce igualmente, que en la Cons- 
titución federal, que han adoptado los Estados, 
6 Provincias de la Union, que integran la República, 
cada Gobierno ha reasumido, y ejerce plenamente 
esta Soberanía en el territorio respectivo de cada 
una, mientras otra cosa no se acuerde por ellos mis- 
mos en la Constitución general, como les es propio^ 
yesclusivo: salvas las delegaciones especiales, que 
interinamente tienen hechas para nuestra mejor in- 
teligencia con los Poderes temporales de las Na- 
ciones. ' 

Tercero — Reconoce, y sostiene, que entre es- 
tos derechos, y regalias de la Soberanía es la mas 
preciosa, y principal el Supremo Patronato, y pro- 
tección de sus Iglesias fundadas, y edificadas en sus 
territorios, y dotadas, y mantenidas, como lo están 
hasta el presente con sus rentas. 

CuartOr— Reconoce, y sostiene, que bajo este 
respecto, y por su misma Soberanía, correspon- 

14 
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de á la Nación, y sus Gobiernos, ol examinar, y daí 
su plácito^ y exequátur, 6 de negarlo, á todas las Bu- 
las, Breves, y disposiciones pontificias de cualquier 
naturaleza, que sean, y aunque sean tan espirituales 
como las mismas indulgencias, según que, á su jui- 
cio, no p^judiquen á las regalias de la Nación, y 
libertades de sus Iglesias : sin mas excepción que, 
las que sean de penitenciaria relativas á las confe- 
siones socramentales de los fieles, conforme á lagf 
leyes, y disposiciones vigentes, dadas para el ejerci- 
cio de este derecho en los códigos, que conservamos. 

Quinto — Reconoce, y sostiene, que por los 
mismos principios al Gobierno, y no á otra alguna 
persona le toca la nominación de los Arzobispos, 
Obispos, Curas, Canóni^s, y demás Prebendas, y 
Beneficios eclesiásticos de sus Iglesias. 

Sexto — Reconoce, y sostiene, que conforme 
á las mismas leyes, y derechos esenciales, é inalie- 
nables de la Soberanía, y Patronato, aí Gobierno 
toca también, y no á otra persona alguna, la división 
de los territorios de los respectivos Arzobispados, 
Obispados, y Curatos ; y encomendar, corregir, aña- 
dir, 6 aumentar de nuevo en las erecciones de las 
Iglesias, como correspondia al Rey, concurriendo el 
Sumo Pontífice, y la autoridad eclesiástica en la parte, 
que les corresponde, como hasta aquí se ha practi- 
cado, y está declarado. 

Séptimo — Reconoce, y sostiene, que en con- 
formidad al quinto principio, que va sentado, el Sumo 
Pontífice no ha podido, reservarse, como lo ha he- 
cho, y declarado, la provisión de las Iglesias vacan- 
tes, y por vacar, procediendo, á proveerlas, y des- 
pachar otras nominaciones en la República, con des- 
pojo de aquellos nuestros derechos : y que debe tal 
reservación, suplicarse oportunamente, reteniéndo- 
se, entretanto, toda provisiion. 

Octavo — Reconoce, y sostiene, conforme al 
sexto principip, que igualmente no ha podido S. S. 
reservarse la división de nuestra Diócesis, para ha- 
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cerla por sí, como lo anuncia, habérsela reservado, 
inconsulto el Patronato, y sin su propuesta, y re- 
cuerdo : y que deben también por esta razón, rete- 
nerse, y suplicarse las provisiones, que ha principia- 
do, á despachar como cualesquiera otras, que succesi- 
vamente hiciese en igual forma. 

Noveno — ^Reconoce, y sostiene, que ningún 
subdito de la Nación, manteniendo su carácter 
de ciudadano, puede, otorgar llanamente el jura- 
mento, que se exije en la consagración de los Obis- 
pos, sin declarar en el mismo, que no tienen sus clau- 
sulas mas valor, que reconocerle á S. S. su Prima- 
do, y serle un hijo obediente, como todos,* en cuan- 
to no se oponga á los derechos preferentes de la N a- 
cion, é Independencia de sus Iglesias, conforme á la 
gerarquia establecida por Jesu-Cristo, y que, el que 
lo haya prestado de otro modo, y no se sujete á 
tales modificaciones, y correctivos, no puede, ob- 
tener destino alguno en la República. 

Décimo— Reconoce, y sostiene, que todo Obis- 
po, como todo empleado, y con doble razón, sin 
perjuicio de las limitaciones, y correctivos, que debe, 
poner al referido juramento, al tiempo de otorgarlo, 
debe, prestar á la N ación por separado, ^como las 
leyes lo mandan, un juramento prderente de fideli- 
dad, y respeto á su Soberanía, y á su Gobierno, re- 
conociéndole como una atribución suya esencial, é 
inalienable el Patronato de sus Iglesias con toda la 
estension, y regalías, que dichas leyes le tienen de- 
claradas, y obligándose, á cumplirlas, y hacerlas, 
cumplir, y guardar sin excepción ni impedimento 
alguno. 

^ Undécimo — Reconoce, y sostiene en confor- 
midad al cuarto principio, que todos los subditos 
de lu República de cualquier clase, y condición, que 
sean, están obligados, á manifestar, y presentarle 
todas, y cualesquiera Bulas, y despachos, que ob- 
tengan de la Corte de Roma, para que se les dé el 
pase, y exequátur debidwaionte, 6 se les deniegue, y 
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retenga bajo las formas establecidas por derecho, si 
de cualquier modo las considerase opuestas á los 
derechos de la N ación, y á la jurisdicción, discipUna, 
y libertades de sus Iglesias, con- perjuicio espiritual, 
y temporal de sus fieles. 

Duodécimo — ^El Gobierno reconoce este acto 
privativo de su Suprema Autoridad, y de la primera 
importancia por la responsabilidad, que carga, de 
conservar, y responder de la seguridad interior, y 
esterior de los derechos primordiales de la Nación, 
y de los que competen á sus Iglesias : y reconoce, 
y sostiene, que á él solo le compete, protejerlos, para 
tratarlos, y ajustarlos con el Supremo Gefe, y Ca- 
beza visible de la Iglesia, por sus Ministros públi- 
cos ad hocj bajo las formas reconocidas por derecho 
de gentes, sin que ningún particular, agente, ni em- 
pleado pueda reclamarlo, ni estorbarlo. 

Trece — El Gobierno está dispuesto, sin embar- 
go, a dar su plácitoy ó exequátur á todas las disposi- 
ciones, que se le presenten de la Santa Silla, y que 
emanen de las facultades, y reservas, que le tiene 
reconocidas la Iglesia Universal, y disciplina gene- 
ralmente recibida : pero, para evitar abusos, y que 
no se alegue en tiempo alguno, consentimiento, y po- 
sesión, reconoce al mismo tiempo, y sostiene, que 
lo debe, negar á todo, lo que sea, cuando menos, 
dudoso, y controvertible en su reconocimiento por 
parte de la Nación, sosteniendo con preferencia 
en tales dudas la jurisdicción primitiva de las Igle- 
sias, hasta que se ponga espedita nuestra comunica- 
ción, é inteligencia oficial con el Primado. 

Catorce — El Gobierno reconoce como confor- 
me á todo principio de derecho público, y á las 
declaraciones 'hechas en la materia, que e^ta inco- 
municación, y falta de inteligencia oficial, no se 
considerará, haber cesado, mientras por parte de 
S.^ S. no se facilite un ajuste, y Concordato, en que 
se reconozcan recíprocamente los derechos, y rcga- 
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lias de la Soberanía de la Nación en sus Iglesias^ 
y las que competan, y deban reservarse en estas 
distancias á dicho Primado. 

Buenos Aires, Enero 15 de 1834. 

Año 25 dé la Libertad y 19 déla Independencia. 



VIAMONTE. 
M, J. García. 



DitíTAMEN 
DEL Dr. D. tomas M. DE AN CHOREN A. 

AL «SEÑOR MINISTRO SECRETARIO DE ESTADO EN EL 
DEPARTAMENTO DE GOBIERNO D\ D. M. J. GARCÍA. 

SEÑOR MINISTRO : 

Guando el Superior Gobierno tuvo á bien, nom- 
brar al infrascripto por tino de los individuos, que 
debian integrar la Junta de ciudadanos Teólogos, 
Canonistas, y^Juristas, para que expresase su dicta- 
men sobre las catorce proposiciones, que S. E. es- 
tablece por base de sus procedimientos en los ne- 
gocios eclesiásticos concernientes á la Religión Ca- 
tólica Apostólica Romana, que profesa el Pueblo 
Argentino, y que se registran al fin del libelo con el 
titulo de Memorial Ajustado formado por el Fiscal 
de la Exma. Cámara de la Provincia ; el infrascrip- 
to se halló perplexo, sobre si admitiría, ó no esta in- 
vitación ; porque, no obstante el profundo respeto, 
que profesa á las deliberaciones del Gobierno, creia, 
' según su humilde opinión, que el modo acordado 
no era el mas propio, para discutir este negocio, su- 



[ lio ] 

puesto, que no podía, tener otro objeto la discusión^ 
que consultar el acierto sobre la adopción de las 
bases conducentes, á afianzar la concordia, y buena ' 
inteligencia succesiva entre la autoridad eclesiásti- 
ca, y civil de un modo permanente, y asegurar los 
derechos inenagenables, é imprescriptibles de nues- 
tra República en gener.al, y de cada Provincia en 
particular, reprimiendo por este medio los esfuerzos 
de la impiedad, y espíritu de cisma, y desvanecien- 
do al mismo tiempo los temores de ios verdaderos 
Católicos : también concurría á esta perplejidad, el 
haber notado desde el principio que, publicado al 
dia siguiente de su fecha el decreto de 20 de Diciem- 
bre del año próximo pasado, en ese mismo dia, y en 
el mismo periódico anunció el Fiscal, que ya estaba 
en la Imprenta el Memorial Ajustado ; pues esto ha-: 
cía, sospechar, que el Gobierno no estaría impuesto 
de su contenido, lo que, á juicio del infrascripto, no 
era de poca consideración en tan grave, y delicado 
negocio. 

En este estado, y para proceder con mas luz, á 
fijar su resolución, creyó necesario, leer, como lo 
hizo, con toda atención el Memorial Ajustado^ pero 
desde el principio, y en el curso de su lectura le 
ocurrieron las siguientes observaciones. . , 

Echándola el Fiscal de ilustrado, y celoso de- 
fensor de los derechos de nuestra Soberanía Nacio- 
nal, regala con la clasificación de ignorantes, tímidos, 
y preocupados, á los que no están de acuerdo con 
sus errores, que, por cierto, son demasiado groseros, 
para poder, contar con algún séquito entre las gen- 
tes ilustradas, y piadosas de ningún país Católico. 

N os presenta hostilizados por la Silla Apostó- 
lica, es decir, amenazados de m^essn las ocurrenciasj 
que motivan la publicación de su Memorial^ que no pue^ 
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den^ ser mas graves^ rii mas dignos del conocimiento 
publico, por la naturaleza misma de los negocios, por el 
carácter sagrado^ y supremo del poder, con quien deben 
ventilarse, por las relaciones sociales de los interesados, 
y por la posición misnia del Gobierno en las circuns- 
tancias de los tiempos. 

Siendo las Santas Escrituras, las decisiones de 
los Concilios generales, la tradición de la Iglesia, 
las sentencias de los Santos Padres, y el testimonio 
sobre los antiguos usos, y costumbres de la Iglesia, 
que dan los historiadores eclesiásticos de mejor no- 
ta por su piedad, erudición, y sumiso respeto, y obe- 
diencia á la Silla Apostólica, las únicas antorchas, 
que deben-, servirnos de luz, para encontrar la ver- 
dad, y afianzar nuestro juicio en orden á las catorce ^ 
proposicioneis, que ha propuesto el Gobierno, el Fis- 
cal, desconociendo la importancia, y necesidad de 
estos auxilios, se ve compelido, á solicitar en áu ac- 
ción el apoyo poderoso de la opinión pública de la 
N ación, con una manifestación franca, y leal de los 
hechos, de sus circunstancias, y de los derechos, que 
se disputan, pues que?, á su modo de ver, este es el 
medio único, y segiu-o, de rectificar el juicio sobre 
los principios : de evitar se le estravíe ; y consultar 
el -acierto en materia tan importante ; de modo, que 
en la opinon del Fiscal debe, tratarse esta materia 
como cualesquiera otra profana por el voto general 
de los ciudadanos, sea cual fuese su ignorancia, ó sa- 
ber, su inmoralidad, ó virtud, y su impiedad, ó reli- 
gión ; y sea cual fuese la profesión de su fé en ma- 
terias religiosas. 

4.» 

Usando el Fiscal de un lenguage, que jamas sé 
adoptó en las Iglesas de España, y América, y por 
solo el necio prurito de expresarse á la francesa, nois 
habla de las libertades de nuestra Jglesiq. ; sin expre- 
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sarnos, en que consisten, ni desde cuando, ni porque 
títulos las obtiene, siendo así, qué en la congrega- 
ción general de los Católicos no ,se conoce Iglesia 
alguna particular, que sea esclava, y cuando mas 
podria, corresponder este dictado, á la que se viese 
privada arbitrariamente por la autoridad temporal 
de la comunicación, ó dependencia legítima de su 
respectivo Pastor, 6 del Gefe Supremo de la Iglesia 
Universal. 

No obstante el convencimiento, que manifiesta 
el Fscal, de la necesidad de proceder con franque- 
za, lealtad, y buena fé en la publicación de los he- 
chos, que debe, comprender el Memorial Ajustado, 
ha omitido, agregar los documentos oficiales, que 
acreditan el modo, como el Dr* D. Mariano Medrano 
pasó á la Corte del Janeiro, á consagrarse de Obis- 
po de Aulon in partibus in/idclium, los cuantiosos au- 
xilios, que recibió para ello del Gobierno, y que 
cuando la H. S. de RR. no permite á ninguno de 
sus miembros, ausentarse á países extrangeros, re- 
teniendo el empleo, hizo una excepción con el Sr. 
Medrano, bajo el concepto, de que iba á consagrarse 
de Obispo con el expresado título. 

6.* 

Con la misma inconsecuencia dice, que su ob- 
jeto, al presente, no le permite, publicar todo el 
contesto de los dos recursos, que hizo al Gebierno 
el Senado del Vlero; el primero so)bre la gran duda, 
si el Vicariato Apostólico conferido al Sr. Medrano, 
era, para regir, y gobernar con jurisdicciqn externa 
esta Iglesia en Sede vacante, duda, que, ya parece, 
ha depuesto el Fiscal ; y el segundo para que, cuan- 
do pontificase en nuestra Iglesia Catedral el Obispo 
de Aulon, y Vicario Apostólico de esta Diócesis, 
se presentase sentado sin báculo cerca del altar, 
en un banquillo de cuatro pies sin espaldar, como 
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sino ejerciese én ella el oficio pastoral cott un títuio 
de Dignidad, cual es el de tal Vicario Apostólico; 
pues no es temeridad, presumir,, que el verdadero 
motivo, que- lo haya inducido, á omitir tal publica-» 
cion, sea el temor del ridículo contraste, quo pre- 
fllentaria, por una parte el empeño, con que entonces 
se quoria, hacer valer contra el Obispo una decla- 
ración de la congregación de ritos, expedida en 22 
de Agosto de 1723, que el Fiscal llama disposición 
vigente, sobre las dudas ocurridas en un caso parti- 
cular entre el Cabildo Eclesiástico de la Iglesia de 
Sarcina en los estados del Papa como Príncipe tem- 
poral, y el Sr, Moderno Obispo de Civita ducal, nom- 
brado, no Vicario Apostólico, sino administrador de 
aquella Iglesia en Sede vacante amovible ad nutumi 
y , de consiguiente sin la firme estabilidad de los Vir 
carios Apostólicos, sin facultad de ejercer en ella 
el ministerio pastoral, y sin mas funciones, que la 
de j administrar los fondos de la Iglesia, y demás es- 
t^lecimientos piadosos ; para cuya resolución no 
se sabe, qué motivos generales, ó particularofi se tu- 
vieron presentes, ni de la que hay constancia, que 
haya tenido él pase j ó exequátur de la Corte de Es-f 
pana : esto por una parte, y por otra el desprecio, 
con que hoy pretende el Fiscal, se mire en odio de 
los procedimientos del mismo Sr. Obispo Medrano, 
la Constitución Si datara del Sr. Benedicto XIV, 
datada en Roma el 4 de Marzo de 1748, reprobando 
la falsa, y arbitraria inteligencia, que sé ha querido 
dar á una disposision del Concilio de Trento, y ex- 
presando, la que verdaderamente se deduce de su 
contesto, en un punto de disciplina general sobre 
materia de pura jurisdicción espiritual, en que no 
basta, seguir la opinión mas probable, sinp que es 
preciso regirse por la mas segura : Constitución, que 
está en perfecta consonancia con la antigua disci- 
plina de estas Iglesias de América, según las noticias, 
que nos suministra el ex-Jesuita Abate D. Ciriaco 
Morel, que residió muchos aík>s en la ciudad de Cór- 
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doba del Tucuman, en su obra intitulada Fastí úopt 
orbi$9 ordenación 403 : Constitución, que sino hubie<* 
se sido admitida en España, y América no seria ci-^ 
tada, como lo hace el ilustrador á la obra del Padre 
Murillo, no para contradecir el testimonio de una 
práctica de disciplina en las Iglesias de América^ sino 
pata corregir la opinión partrculax, que mucho antes 
del año de 1748 manifestaba el autor contra la ge- 
neral de los Canonistas mas clásicos : Constitución 
que en tal caso no presentaría el Licenciado Vallar- 
na como regla prepisa de procedimientos en las 
paudas sobre nulidad de profesión de regulares tanto 
en Elspaña como en América, en la biblioteca Juris 
Mspatdy ei máici, conocida bajo el nombre de Biblio- 
teca de Ferraris, impresa en Madrid el año de 179& 
no solo en la palabra professío tegvAaris^ sino tam- 
bién, y muy especialmente en una nota al número 
12 de la plarbra superiores : Constitución, que como 
dirigida, á hacer declaraciones sobre una ley ecle*- 
isiástica en matería puramente espiritual, y sobre cu- 
ya int^igencia se manifestaban obstinados unos po- 
cos Canonistas, y Teólo'gos contra los mas clásicos, 
y en mayor n(¿nero, que se apoyaban en varias de- 
claraciones de la congregación de Cardenales intér- 
pretes del Concilio de Trente, y á fijar reglas de dis- 
ciplina general en toda la Iglesia Católica, sino es- 
tuviese admitida en España, por ser contraría á los 
privilegios, usos, y costimibres de todas, 6 algunas 
dé sus Iglesias allí, 6 e^ América, habría sido recla- 
Boada, y suplicada, cómo lo previenen encarecida- 
mente las leyes, y como lo fué la Bula de la Cena; 
y se kabrúi dictado sobre ella una ley, que se regis- 
tmría ene! código de las Recopiladas : Constitución, 
en fin^ que si se hallase en el caso, que arbitraría- 
mente supone el Fiscal, no habría permitido el Con- 
sejo de Castífla, porque así se lo ordenan ks leyes, 
que se insertase, 6 hiciese correr ea obras publicadas 
con. su licencia, con todo el afiaratb de valor, é im* 
portancja^ ^foe. le dan sus autores. (1) 



Redoblando sus pasos el Fiscal en la carrera 
de las inconsecuencias, recuerda en la página 17, la 
época, en que el Dt. Medraao, siendo Provisor de 
^^ta Dióqesis en S^de vctcQniej fué despojado ex abrupto 
4e su enapleo, sin preceder juicio alguno, y por solo 
•un Decreto de la H. S. de RR., en la que, prevale- 
ciendo entoifices la opinión de ciertos hombres muy 
adictos á los principios, sobre que fué dictada en Fran^ 
cia la Constitución civil del clefo, bajo el influjo 
predominante de los Jacobinos, se dieron por alta>- 
■mente ofendidos de la protesta respetuosa, que, co<- 
i3QK> Prelado de esta Iglesia, ,les hizo contra la ley da 
reforma ecles^stica, y dice, .que <<con est^i medida los 
**negocios eclesiásticos continuaron regularizados, 
"y no volvieron, >á ocurrir tropiezos, hasta que los 
^^sucesos preseiites han venido, á perturbar el drden, 
>^ dividir la opinión, y sembrar la discordia por 
f ^medio :de las conciencias timoratas, pero poco ilu»- 
^^tradas «obre la naturaleza de las cosas.^ Mas en 
este pasaje ha sucedido que, arrebatado el Fiscal 
por su valentia, y celo en d^ensa de los que él llama 
derechos imprescriptibles, é inenagenables de la Na^ 
cion, oIykIó, que la U« S. de RR. en 2 de Enero 
de 1830 ofició al €k)bierno, ordenándole encareci>- 
damente, que para proveer á <^las gravísimas necesi^ 
^SJades, que afligicm á la Iglesia en esta, y demás 
í'^Provincias de la República, y satisfaciendo al de- 
.^eo, y clamor general de los Pueblos, de que cuan- 
^to antes se solicitase el remedio de la Santa Sede 
^^ Apostólica, entablase relaciones co!n N. SS. Padre 
"el Sumo Pontífice de Roma, hasta obtener de S. S- 
"loe socorros, de q^^e taato carecíamos, y que son tan 
^^necesarios, para el sosten, y fomento de la Religión 
"Católica, que profesan, y desean conservar en toda 
"su pureza ios Pueblos de la República:" olvidó, que 
el Gobierno, compuesto en>tonces únicamente de los 
tres respetables individuos, á quienes está hoy con- 
fiada la adininÍ£|traeioli del país, habia prevenido ya 
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la resolución de la H. S¡., y que en la súplica, que 
dirigió á Su Santidad en 8 de Octubre de 1829, des- 
pués de presentarle un cuadro el mas triste, y lasti- 
moso, del estado de nuestra Iglesia, le dice lo si- 
guiente : <^N o alcanzando tampoco las facultades de 
"los Vicarios Capitulares, para ocurrir á otros mu^ 
"chos dafíos, que en la elección de estos mismos han 
^^causado los desórdenes interioresj que^ á su vez^ tam^ 
^bien han concurrido^ para aumentar el mxil del pais^ 
"no se encuentra un medio, de tranquilizar las con- 
"ciencias, y de restituir la paz interior del espíritu 
**á sus Católicos naturales.'' Y en seguida conti- 
núa diciendo : "En tan criticas, y apuradas circuns- 
«tancias tiene la felicidad el Gobierno Argentino, 
"de acercarse con todo el respeto, y consideración, 
"que le inspira el conocimiento, de la alta dignidad 
^^de y. S. á reclamar de su paternal bondad, y noto- 
"rio celo por el logro de los fines, que este Go- 
"biemo se propone en el presente ocurso ; se sirva, 
^«destinar un Obispo, sino con jurisdicción ordina- 
^^ria en toda la antigua Diócesis de esta ciudad, 
*<y capital de Buenos Aires, al menos con título de 
^n partibus infidelium^ pero autorizado competente- 
"mente, para reformar, reparar, y revalidar, lo que 
*'sea conveniente, y no esté en contradicción con las fe- 
"yc5 vigentes de ef^te pais. Olvidó, ó no tuvo presen- 
te, que cuando el (robiemó expuso á Su Santidad los 
muchos daños, que en la elección de los Vicarios Ca- 
pitulares habian causado los desórdenes interiores^ y que 
por lo mismo las facultades de estos no alcanzaban, á 
remediar aquellos, no podia referirse á otros suce- 
sos, que la violenta deposición del Sr. Medrano del 
empleo de Provisor, y la diferente organización, que 
dio la autoridad civil al Cabildo Eclesiástico, cam- 
biándole el nombre en Senado Eclesiástico, y según 
el Fiscal en Senado del Clero, y trastornando la for- 
ma, que recibió en su erección hecha por sola la 
Autoridad Pontificia, de acuerdo con el Rey de Es- 
paña : olvidó, ó no tuvo presente, que la investidura 
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e«peoial de facultados, que el Gobierno pidió á Su 
Santidad, se sirviese otorgai* al Prelado, que hubiese 
ée gobernar esta Iglesia, no fué para reformar, re- 
parar, 7 revalidar, lo que no fuese conveniente, ni 
lo que estuviese en oposición con nuestras leyes vi- 
gentes, sino al contrario todo aquello, que fuese 
conveniente, y no estuviese en contradicción con 
dichas leyes ; y como, lo que se consideraba con* 
veniente, y conforme á ellas, era lo que se habia 
practicado á consecuencia de la reforma, esto mis- 
mo era, lo que el Gobierno pedia, se refonnase, 
reparase, ó revalidase ; mas como la reforma, repa- 
' ratíon, y revalidación supone vicios, defectos, y nu« 
Udades, resuha, que á virtud de la reforma en el 
afío de 1822, tan lejos de que continuasen regulari- 
zados los negocios eclesiásticos, entonces fué, cuan- 
do sufrieron un completo trastorno, que pusieron á 
la Iglesia en situación . tan afligente, que obligaron 
al pueblo, á clamar por el remedio, á la H. S. de 
RR», á ordenar coq encarecimiento, el que cuanto 
antes se solicitase de Su Santidad, y al G<^íemo, á 
no perder momento en solicitarlo. 

8/ 

Continuando el Fiscal su marcha hacia el fin, 
que se ha propuesto, y acaso, para hacernos ver pal- 
pablemente la magnitud de los males, que nos ame- 
nazan, y que la Corte Romana, ó, para hablar sin 
disfraz, los Papas son unos ambiciosos usurpadores, 
que asechan incesantemente los momentos favorables^ y 
se valen de cualquier pretexto^ para arrebatar á losrme^ 
hlos^ y sus Gobiernos los derechos anexos á su Sooera^ 
níaj y quien sabe que otras mas regalias, que él 
fdrja, y les atribuye á su arbitrio ; con este fin, pa- 
rece, que en la pág. 18 da al nombramiento de Obis- 
po de Aulon hecho en el Sr. Medrano un cierto aire 
de misterio sospechoso, y dice, entre otras cosas, 
que la noticia se publicó en esta ciudad repentina- 
mente á mediados de 1830, y que la sensación ge- 
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ncral, que cansó tan inesperada noticia* se suavisó 
por lo pronto con el antecedente, que entonces tpun- 
bien se supo por la primera vez, de que el Gobier* 
no lo había propuesto para aquella Dignidad. Pero 
en esta narración ha prescindido el Fiscal de la 
franqueza, y lealtad que, á su juicio, es tan necesa-* 
ria en el presente negoció ; pues todo el pueblo es 
testigo, de que lue^ al punto dé haber ordenado la 
H. Sala de Representantes al Poder Ejecutivo en 2 
de Enero de 1830, que entablase relacioíaes cop el 
Sumo Pontífice, se supo, que el Gobierno había pre-^ 
venido este pronunciamiento, pidiéindo á S. S. un 
Obispo para esta Diócesis^ á cuyo efecto había 
propuesto, ó lo que en lo mismo, á juicio del in* 
frascripto, había presentado en k forma, que . apa-^ 
rece á los Senoves Zavaleta, y Medranp; y que la 
sensación general, que causó en el pueblo el nom« 
bramiento del Sr. Medrano, no fué, la que sentiría 
el Fiecal, y los de su clase, sino de ctiegría, y coa-^ 
tentó al considerar la amorosa, y patena! diligejl-^ 
cía, con que el Santísimo Padre se había apresurados 
á remediar nuestros meleB espirituales,, y. proveer las 
necesidades de esta Iglesia* 

Es tanta la valentía, y cek>, que desplega el 
Fiscal en su Memorial Ajustado^ que ya declina abier- 
tamente en una osadía escandalosa, porque, después 
de acriminar injusta, y maliciosamente al Papa, y al 
Sr. Medrano* se atreve también, á censurar, y po- 
ner en mala vista la conducta del Golnemo, en no 
haber pedido preckamente un Obispo Diocesano, 
cuanido continua diciendo; <^que no era fácil á la 
^^verdad, concebir, que se Imbiera tenido reservada 
<^una presentación formal de Obispo, ni que el Go- 
«•biemo lo hubiese presentado, para una Iglesia des- 
^^onocida en E4>iro, dejando de pres^itario, como 
^^podia, para la Iglesia de Buenos Aires, que era de 
<^su Palxonato ; y que ciianto mas se discurría sobre 
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«esto (/o qwB es notoriamente falso) tanto mayor era 
la perplexidad de todos." 

También se av/anza el Fiscal con su gallarda 
valentía, y acalorado celo, á desentenderse de los 
respetos, que debe al Gobierno, pues al mismo tiempo, 
que acrimina al Sr. Medrano, por haber admitido 
el título de Delegabo Apostólico, que le confirió el 
lUmo. Arzobispo Flilipense D. Juan Muzi Vicario 
Apostólico, clasifica torpemente á ese Señor de 
emisario de la Corte de Roma^ y le día después los dic- 
tados de un extrangero arribado á nuestras playas^ de 
un hombre advenedizo^ sin tener la menor considera-» 
cion, é que el €k)bierno de la Provincia, en su pre- 
citado ocurso al Papa, recordó este nombramiento 
de Delegado Apostólico, para- recomendar á Su San* 
tidad la persona del Sr. Medrano, como se ve en la 
págJ 64 del Memorial Ajustado. 

Algo mas» en la pág. 77 se vale de un sofisma 
ciertamente pueril, y cón una altanería chocante, 
despreciando los decretos del Gobierno de 31 de 
Enero, y 23 de Marzo de 1831, que se registran en 
las pág. 70 y 78, y también ridiculizándolos, igual- 
mente, que la autoridad del Vicario Apostólico^ se 
atreve, á asentar contra el tenor expreso de aque* 
líos que "el Reverendo Obispo de Aulon, Vicario 
*<Apoirtólico, sin dejar de ser Curado la Piedad, por 
<<la residencia, que le ha dispensado el Sumo Ponti*^ 
*<fice en su Iglesia de Auloñ, no es mas en esta qué^ 
«*«n msro Provisor , y Vicario Capitular^ Gobernador 
^^del Obispado Sede vacante, como han sido todos sus 
^^^antecesores desde la muerte del último Diocesano , 
^^mandado hoy, reconocer en tal clase por el Go- 
*<bierno con todos los honores, y distinciones de un 
**verdadero Diocesano por una consideración, que 
^se .ha querido tributar á la Dignidad, ^e inviste.* 
Y ^spues -de vertir esta proposición atrevida, é in- 
sultante, en que desconoce la Dignidad de Vicario 
Apostólico^ €09i que se halla investido el Sr: Me- 
drano, no solo se apoya en esa misma proposición^ 
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paríi zaherir como de paso al Gobierno por haber 
reconocido en el Vicario Apostólico Ja facultad, de 
nombrar Provisor permitiéndole sfk nombramiento, 
y aun entendiéndose con los nombrados ofícialmentei 
sino también se declara secuaz de un hecho, que 
refiere ■ como cierto, y que, si lo es, no habrá perso- 
na alguna imparcia), y de juicio, que no lo conside- 
re como un atentado. 

10.* 

Después de haber faltado el Fiscal á la- lealtad, 
y franqueza, que prometió desde el principio en la 
relación de los hechos, según lo demuestran las ob- 
servaciones anteriores, cuando trata de ilustrar, la 
oj)inion, lo hace de un modo, que ciertamente no 
honra su posición, pues, ó carece absolutamente. d6 
esa ilustración, de que hace tanto alarde, insultando, 
á los que s» declaran opuestos á sus ^rrores cqn ja 
* clasificación de ignorantes^ tímidos, y preocupados^ ló, 
lo que es peor, se propone, extraviacr la opinipn 
pública, confundiendo las ideas die las cosas. 

Con efecto, tratándose de asuntos eclesiásticos, 
en que con respecto á nosotros nada tiene, que vef 
la Corte de Roma, él la hace sonar en su Memorial 
como si ella, y la Curia Romana fuesen formalmente 
una misma cosa. 

£1 tiene la des&chatez, de asentar (previniendo, 
que esto debe, quedar bien entendido desde ahora 
para en adelante) que igual es la facultad, y el 
derecho, para nombrar nn Obispo, que para nombrar 
un Canónigo, un Cura, ú otro cualquiera beneficio 
eclesiástico ; de modo, que según esta doctrina, ve- 
nimos recien en conocimiento, con el auxilio de 
sus luces, de lo que hasta ahora habiamos ignorado^ 
á saber, que un Virey, un Presidente de Audi^ncia^ 
que bajo el Gobierno de los Reyes de España, te- 
nia en América el derecho, y facultad de nombrar 
los Curas, la tenia también de nombiar los Obispos* 

El asienta como una cosa indudable, que la insr 
titucion, y consagración de los Obispos s^ h^.cia 
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antiguamente con independencia" del Papa, apoyado 
sin duda, en la autoridad, de los que quieren, hacer 
prevalecer estíi opinión errónea, y contraria á la 
unidad de la Iglesia Universal, para introducir en 
ella la anarquía, no obstante, que por la historia, 
y tradición, pero muy principalmente por las epís- 
tolas 10, 12, 13, y 14 del Papa San León, citadas 
frecuentemente entre los historiadores eclasiásticos,^ 
se halla demostrado lo contrario hasta la eviden- 
cia. ^2) 

El confunde el derecho, de nombrar, y presen- 
tar los Obispos, y Arzobispos, en quienes haya de 
hacer la provisión el Sumo Pontífice, con el dere- 
cho, y facultad de proveer ; y sobre este error, en 
que ha hecho incurrir al Gobierne, apoya el clamor, 
y grita, que ha levantado contra S, S., imputándole 
falsamente en la pág, 92, haber dicho, que á nadie 
sino á él toca, hacer estos nombramientos; cuando 
lo que ha dicho S. S. y con mucha verdad, es, que 
<*hace mucho tiempo, que la Silla Apostólica, se re- 
"servó á su orden, y disposición la provisión en las 
♦'Iglesias, que entonces se hallaban vacantes, y ha- 
*'bian de vacar en lo sucesivo, ordenando desde en- 
•Honces, qué sea irrito, y nulo todo lo que en opo- 
*'sicion sucediere, atentarse sobre tales provisiones 
"por cualquiera persona ' de cualquiera investidura, 
**que fuese, j^a sea por malicia, ó por ignorancia" 
cuyas espresiones por nada han podido producir 
esa alarma, en que se ha puesto el Fiscal, y quiere, 
poner á los demás, pues se ve, que el Papa habla 
en general, é indistintamente de todas las Iglesias 
Catedrales, que forman la Congregación Católica, y 
que, por consiguiente, no hace mas, que recordar 
la reserva de tales provisiones, que hizo á sí la Silla 
Apostólica en el siglo XIV, sin perjuicio del dere- 
cho de presentación, que competa á los Príncipeg 
en todos, ó algunos de sus respectivos Estados ; re- 
cuerdo que, según todo el contesto de la Bula, no 
tiene otro objeto, que mantener dispierta la vigi- 
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lancia, con que deben estar los verdaderos Católicos 
contra las opiniones erróneas de algunos, que por 
no considerar sus funestas consecuencias, 6 por in- 
troducir el cisma en la Iglesia vCatólica, sostienen 
unos, que los Príncipes pueden, instituir Obispos 
para las Iglesias Catedrales de sus Estados, y otros 
que, no obstante la actual disciplina de la Iglesia 
Universal, cada Iglesia particular puede^ darse Obis- 
po por sí sola, sin la correspondiente autorización 
del Sumo Pontífice, presentándonos por fundamento, 
y modelo de tan pernicioso, absurdo el escandaloso 
cisma de la Iglesia de Utrecht. 

El confunde el derecho nato, y aun obligación, 
que tiene todo Soberano esencialmente anexos á la 
Soberanía, de proteger la Religión del Estado, y 
con especialidad la Católica, con el de Patronato, y 
presentación para las Iglesias, y supone, que este 
es tan esencial á la Soberanía como aquel ; mas, 
no encontrando principio ni autoridad, en que apo- 
yar tamaño absurdo, cita en la pág. 137 á Van-Espen 
atribuyéndole, haber dicho que "es tan esencial, y 
"tan antiguo á las sociedades, y N aciones, este de- 
"recho de Patronato en sus Iglesias, para proteger- 
"las, y nombrar sus Obispos, y demás Beneficios, 
"que puede decirse de él, lo que decia San Agustín 
"de las Parroquias, y Monasterios, que existían, y 
"eran realmente, lo que son, desde mucho antes de 
"tener los nombres, que hoy les han dado." Pero 
las únicas palabras de Van-Espen en el núm. 2 citado 
por el Fiscal tít. 25, cap. 1.° part. 2.* Juris eclesiás- 
iici universij traducidas Uterabnente al castellano, son 
las siguientes. "Sin embargo de que el nombre de 
^^Patronato haya sido desconocido en la significación, 
"que hoy tiene, no obstante esto, la cosa misma no 
^'era del /orfo desconocida, de modo, que puede apli- 
"carse aquello de San Agustín, aunque la Parro- 
^^quia^ y los Monasterios sean llamados con nuevos 
''nombresj las cosas, sin embargo, existían antes de sus 
"nombres.'' Y en el núm. 6.® y 7.*" del mismo título. 
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y capítulo, tratando de la época, en que recien se 
concedió á los fundadores de Iglesia el derecho de 
presentación, opina, que filé á principio del siglo 5.*^; 
y cita en apoyo de esta opinión el canon 10 del pri- 
mer Concilio de Orange, celebrado el año de 441. 

Con el mismo intento, de probar, que el Patro- 
nato de las Iglesias, y derecho de presentación es 
atribución esencialmente anexa á la Soberanía, dice 
en la pág. 138, que el lUmo. Arzobispo Parisiense, 
Pedro de Marca refiere, que los Franceses fueron 
los primeros, que dieron intervención á los Reyes 
en la elección de los Obispos, pero precisamente 
como Cabezas, y representantes de sus. pueblos. 
Mas las palabras del autor en latin, que transcribe, 
al citarlo, no dicen ninguna de las dos cosas. Dicen 
tan solamente, que como la elección tenia fuerza con 
el consentimiento del pueblo, y de las personas prin- 
cipales, opinaron los Obispos Galicanos, que tam- 
bién al Príncipe se le podia conceder igual derecho 
en todas las elecciones, que se hiciesen en el Reino 
puesto, que él era Cabeza de los pueblos del Reino, 
qtwniam Princeps erat populorum Regni caput. Por 
consiguiente, tanto en esta cita como en la ante- 
rior de Van-Espen se ve la falta de lealtad,-'y can- 
dor, con que procede el Fiscal, y parece que ese 
tono firme de aseveración, con que atribuye en cas- 
tellano á ambos autores, conceptos, que no contie- 
nen sus palabras en latin, tiene por objeto, alucinar 
al vulgo, y estraviar la opinión pública. 

Con efecto por la historia eclesiástica consta, 
que desde el siglo 4.°, y mucho antes que los Re- 
yes de Francia, empezaron los Príncipes Católicos, 
á tomar parte en las elecciones de los Obispos. 
También consta, como refiere el Canónigo Magis- 
tral D. Félix Amat, en su tratado de la Iglesia de 
Jesu-Cristo en el nüm. 479 cap. 7.° lib. 1.^ que des- 
de el siglo 5.** por lo común solo asistian los Magis- 
trados, ó N obles, para dar el consentimiento^en nom- 
bre del pueblo. Que después se fué introduciendo 
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la costumbre de no contar con otro seglar, que con 
el Soberano, Que en el siglo duodécimo se fué 
reservando también la elección al Colegio, 6 cuerpo, 
de los que se llaman Canónigos de la Catedral ; que- 
dando excluidos los Presbíteros de la misma, que 
no eran Canónigos, y los Párrocos de las demás Igle- 
sias de la ciudad. Igualmente consta, que el haber 
principiado, á encomendarse la elección délos Obis- 
pos^á los Canónigos, procedió, de que los Príncipes, 
abusando del derecho de asenso, 6 consentimiento, 
que ejercian á nombre del pueblo, como un medio 
el mas conveniente, para evitar los disturbios po- 
pulares, que se suscitaban frecuentemente con mo- 
tivo de dichas elecciones, empezaron en el siglo 9.^ 
y continuaron hasta el 12.'' en el empeño, de con- 
vertir este derecho, en una nueva forma de instituir 
Obispos, é investirlos de la Autoridad Episcopal por 
medio de un anillo, y vara, de propia autoridad, sin 
ningún decreto ni juicio de los Sínodos provinciales, 
y sin la confirmación de los Metropolitanos ; pues 
de aquí resultó, que en el mismo siglo 9 el octavo 
Sínodo ecuménico pusiese todo su conato, en repri- 
mir esta reciente invasión de los Príncipes tempo- 
rales contra la autoridad espiritual de la Iglesia, y 
mandase, que ningún Príncipe, ó Potentado lego sé 
ingiriese en la elección de los Obispos. Pero cre- 
ciendo de dia en dia en el oriente las investiduras 
laicales, León IX, Víctor II, Estevan X, Nicolás II, 
Alejandro II, Gregorio VII y otros sucesores, pro- 
curaron con toda diligencia, defender en esta parte 
la libertad de la Iglesia por medio de nuevas saií- 
ciones de Concilios, para que ningún Clérigo, ni 
Monge se atreviese, á recibir de mano de lego in- 
vestidura de Iglesia, ó Beneficio ; y al fin en el siglo ' 
12 empezaron los Príncipes, á consentir en la efec- 
tiva abolición de tales investiduras por medio de Con- 
cordatos, encomendándose la elección de los Obis- 
pos á los respectivos Capitulares de las Iglesias Ca- 
tedrales. Mas por las ¡frecuentes discordia», que se 
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acostumbraban, someter al supremo juicio de la Si- 
lla Apostólica, y por los alborotos de los legos, que 
oprimian las mas veces la libertad de los electores, 
sé abrogó el derecho de los Cabildos de las Cate- 
drales por medio de las colaciones, y reservaciones 
pontificias, ejerciendo entonces los Príncipes el de- 
recho de presentación para las Iglesias, sobre que 
tenian el de Patronato con arreglo á las disposicio- 
nes canónicas de la materia. (3) 

Ahora pues, si se examina el carácter, origen, 
y motivo de estos sucesos : si se recuerda, que en 
tiempo de los Apóstoles, y mucho después no gozó 
el pueblo de ese derecho de previo asenso, ó expre- 
so consentimiento en favor de la persona electa pa- 
ra Obispo, sino que, cuando mas, presenciaba la elec- 
ción : si se considera, que el asenso, ó expreso con- 
sentimiento fué prescripto como necesano por va- 
rios Concilios, y Papas por sola la ^razon de con- 
veniencia para el bien de la Iglesia, y que, cuando 
entraron á ejercerlo los Príncipes con exclusión del 
pueblo, no fué porque lo estimasen, pues nunca lo 
habian estimado, una atribución esencialmente enexa 
á su Soberanía, sino porque se creyó, que era me- 
dio el mas propio, y seguro de preservar á la Iglesia, 
y al Estado de los males consiguientes á las disen- 
siones, y disturbios de los pueblos en tales eleccio- 
nes, puesto que los Príncipes, como Cabezas de to- 
dos ellos, no solo podian ejercer en su nombre este 
derecho, sino también hacer un uso eficaz de su 
autoridad, y poder, para obligar á todos, á que res- 
petasen su deliberación* Si se consideran, en fin, 
otros varios hechos particulares, que refiere la his- 
toria, se vendrá en claro conocimiento de que en to- 
dos tiempos se tuvo por una atribución esencial de 
la Soberanía, el protejer la Religión del Estado, y 
muy principalmente la Católica entre los Príncipes, 
que la profesaban, y que, en fuerza de esta atribu- 
ción, han acostumbrado, dictar leyes civiles, corro- 
borando por su parte las canónicas con penas tem- 
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perales impuestas á sus infractores. Que también 
se han considerado con facultad, de no admitir en 
clase de pastores, como son los Obispos, y Párrocos, 
á personas, que no sean de la aceptación del pueblo, 
y que por este, ú otros motivos puedan ser perjudi- 
ciales al orden público ; pero que nunca jamas se 
han creido con el derecho de Patronato, y presen- 
tación para las Iglesias Catedrales, y Parroquiales, 
como atribución esencialmente anexa á su Sobera- 
nía, sii^o por títulos especiales, que toman su valor 
del derecho canónico, ó por privilegios, que han ob- 
tenido de la Silla Apostólica, consultando en ellos 
el bien de la Iglesia, y del Estado. 

Este es el sentido, en que según el testimonio 
del Arzobispo Parisiense Pedro de Marca, discur- 
rieron los Obispos Franceses: sentido totalmente 
conforme con los principios dominantes en Francia 
sobre la materia aun después de su gran revolución, 
como se ve en el Concordato celebrado en París el 
15 de Julio de 1801 entre el Sumo Pontífice Pió VII 
y el Gobierno de la Francia, siendo Primer Cónsul 
Napoleón Bonaparte. En este documento clásico ' 
compuesto de 17 artículos, se leen los siguientes, 
que seguramente forman un contraste muy notable 
' con las absm*das opiniones, que el Fiscal pretende, 
sostener como principios , desviando tanto al Gobier- 
no como al pueblo de la senda de la verdad. — "Art. 2.** 
^'Se Juxrá por la Santa Sede de acuerdo con el Gobier^ 
^'no un nuevo señalamiento de límites de las Dio- 

( 

"cesis Francesas. — 3.° El Sumo Pontífice hará, en- 
"tender á los titulares de las Iglesias de Francia, 
"que espera de ellos con una firme confianza por el 
"bien de la paz, y de la unidad, toda suerte de sa- 
"crificios, hasta el de renunciar sus Sedes Episco- 
"pales. Si después de esta exortacion se negasen á 
"este sacrificio, que exige el bien de la Iglesia (lo 
**que no cree posible el Sumo Pontífice) se proveerá 
"de nuevos titulares al gobierjio de las Iglesias de 
"Francia de la nueva demarcación del siguiente mo- 
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"do- — í.** El Primer Cónsul de la República de Fran- 
"cia nombrará en los tres meses siguientes á la pu- 
"blicacion de la Bula de Su Santidad para los Arzo- 
"bispados, y Obispados de la nueva demarcación. 
"El Sumo Pontífice dará la institución conónica, 
"según la forma establecida respecto de la Francia, 
^'antes de la mudanza de gobierno. — 5.® Los nom- 
"bramientos de los Obispados, que en adelante va- 
"caren, serán igualment,e hechos por el Primer Cón- 
"sul, y la institución canónica será dada por la San- 
"ta Sede, conforme al ar4Í3ulo precedente. — ^9.^ 
"X#05 Obispos harán nueva demarcación de las Par- 
''roquias de su Diócesis, la cual no tendrá efecto, has- 
"ta, que acceda el consentimiento del Gobier- 
"no. — 10.^ Nombrarán los Obispos á los Curas, 
"y no podrá, recaer sü elección, sino en sugetos, 
"que sean del agrado del Gobierno. Todas las 
"Iglesias Meti*opolitanas Catedrales, Parroquiales, 
"y otras no enagenadas, necesarias al culto, se en- 
"tregarán á disposición de los Obispos. — 16.° Su 
"Santidad reconoce en el Primer Cónsul de la Re- 
"pública Francesa los naismos derechos, y preroga- 
"tivas, de que gozaba el antiguo Gobierno ante la 
"Santa Sede. — 17.° Convienen las partes contra- 
"tantes, dado caso, que alguno de los sucesores del* 
"Primer Cónsul actual no fuere Católico, en que los 
"derechos, y prerogativas mencionadas en el ante- 
"rior artículo, y el nombramiento para los Arzobis- 
"pados, y Obispados, se arreglará con respecto á él 
"por un nuevo convenio.'* Por, este Concordato se 
advierte, que una de las Naciones Católicas de Eu- 
ropa, la mas ilustrada, y celosa de sus derechos, 
y que, acaso, ha traspasado mas de una vez los lí- 
mites de la autoridad temporal, con manifiesto per- 
juicio de la eclesiástica, reconoce, que la designa- 
ción de límites de la Diócesis, es una atribución es- 
clusiva de esta autoridad, bien, que deba hacerla con 
acuerdo de la temporal, por lo que pueda interesar 
el orden público, y bienestar de la sociedad, en lo 
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3^u& la Iglesia Galicana se ha ceñido á la decisión 
el Sínodo Calcedonense celebrado en el siglo 5.% 
y al decreto anterior del Papa San Inocencio, juz- 
gando ilícito, el que por mandato de los Reyes se 
erijan nuevos Obispados, como lo testifica el mismo 
Pedro de Marca en su citada obra lib. 2, cap. 8, 
núm. 1., y cap. 9, núm. 4 y 7. (4). También re- 
conoce en el artículo 1."^ que el derecho de nomina- 
ción de los Curas corresponde á los Obispos de 
las respectivas Diócesis, y no está sometido al Pa- 
tronato del Príncipe. Últimamente reconoce en el 
artículo 17, que los derechos, y prerogativas del 
Gobierno Francés, y el de nombramiento para los 
Arzobispados, y Obispados no son esencialmente 
anexos á la Soberanía N acional ; porque silo fue- 
sen, no se habría prestado, á que ^e arreglasen por 
un nuevo convenio, en el caso de no ser Católico 
el Primer Cónsul. (5). 

Si el Fiscal en apoyo de su pretencion hubiese, 
citado á Frasso de Reg. Patrón lib. 1, cap. 1, nú- 
mero 4., merecería alguna disculpa, aunque real- 
mente muy pequeña, porque siendo un letrado an- 
tiguo, colocado en un puesto de tanta importancia, 
como el que ocupa, y que por otra parte, no se re- 
'cata, de hacer alarde de sus luces, debiera, haber 
advertido, que Frasso no habla en el lugar citado 
del Patronato en el sentido preciso, que últimamen- 
te se le dá en el dia, comprensivo del derecho de 
nominación, que es, el que corresponde á la cues- 
tión, de que se trata, sino en otro mas lato, y que 
no importa otra cosa, que el derecho de protección, 
y tuición, que todo Príncipe tiene sobre las Iglesias 
de sus Estados, el que sin duda alguna es esencial- 
mente anexo á la Soberanía. Así es, que cita en 
apoyo de su aserto á Solorzano de Indiar. Guber" 
naU tom. 2.% lib. cap. 2 desde el núm. 1, cuando 
este autor advierte allí mismo en el núm. 3, <^que, 
Maunque algunos dan tal estension á esta protección, 
«que le llaman derecho de Patronato, lo mas cierto 
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"es, que sok) debe estenderse á la tutela, y patrocinio 
«en común, pues, como dice muy bien el insigne 
"D. Juan Balboa, los Emperadores, y Reyes no tie- 
"nen ningún derecho peculiar en las Iglesias, y 
"Obispados, si, conforme enseña el Concilio Tri- 
"dentino en la ses. 25 de reform. cap. 9, no presen- 
"taii títulos de su Patronato por fundación, dotación, 
"6 privilegio de la' Silla Romana, ó por multiplica- 
"das presentaciones* hechas en muy antiguo curso 
^*de tiempo." > 

Insistiendo 'el Fiscal en el empeño, de confun- 
dir el derecho de Patronato, y presentación con . el 
de protección, y tuición ; y no bien satisfecho del 
efecto, que produzca el mal uso, que ha hfecho de 
las autoridades de Van-Espen, y Pedro de Marca, 
trata de escudarse en la misma forma con la autori- 
dad de las leyes españolas, y citando la 18.* tít. 5 
parte 1, dice en la pág. 138 de su Memorial Ajustado 
lo siguiente. "De los Franceses pasó la disciplina 
"á la España, y desde sus primeros Reyes Católicos 
"se vé por la historia, y por las leyes, que tuvieron 
"su parte, é influencia en estas elecciones, ocurrién- 
"dose á ellos cuando menos por el Clero, y pueblo 
"para que permitiese, hacerla, y tomase una part.e 
"como Cabeza de la sociedad ; en términos que aun 
"después del siglo 13, en que la reasumieron los 
"Capítulos de las Iglesias Catedrales, siempre re- 
"queria, para hacer la elección, la licencia, y consen- 
"timiento de la Suprema Autoridad temporal." (6). 

PerOj ante todas cosas, es necesario advertir, 
que es indudable, y seguramente nadie negará, que . 
los Reyes Católicos han tenido en todos tiempos 
mas, ó menos intervención en las elecciones de los 
Obispos en sus respectivos Estados: mas no es 
esto, de lo que se trata, sino de poner en clara luz, 
si el derecho de Patronato, y presentación para la 
provisión de los Arzobispados, y Obispados es, ó 
* no esencialmente anexo á la Soberanía de los Prín- 
cipes. Y contrayéndonos á este punto, la ley, que 

17 
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cita el Fiscal, prueba contra su intento, pues se vé 
por ella, que «: mediados del siglo 13, en que se redac- 
taron las leyes de Partida, era antigua costumbre de 
España, que los Cabildos eclesiásticos eligiesen los 
Obispos de sus respectivas Iglesias, sin inas previo 
requisito que el de encomendar al Soberano los bie- 
nes de la Iglesia vacante, y de pedirle permiso para 
la elección,, el que deUa concederles el Rey ; pero 
con la precisa obligación d!b pre^entaxle al elegido, 
á quien debia también entregarle, lo que habia reci- 
bido. Esto mismo declara, y recomienda el auto 1.* 
títf 6.*^ lib. 1/ espedido en Alcalá el año de 1366, 
y de uno, y otro contexto se infiere claramente, 
qué los íteyes de España no ejercieron entonces, y 
menos consideraron esencialmente ai^xo á su So- 
beranía el derecho de nominación, y presentación 
para la provisión de las Sillas Arzobispales, y Obis- 
pales del Reino. 

Algo mas^ el Fiscal en este pasage de su Me-- 
morial incurre en dos errpres muy n^otajbles» El 1.° 
es, que los Cápítuloi^ entraron en este derecho de 
elección por reasunción, pues no, consta de la his- 
toria^ que Ifi hubieren, tenido antes* El 2.** que en- 
traron en él después del siglo 13, cuando las leyes 
de Partida, redactadas á mediados de dicho siglo, 
aunque no puestas en observancia hasta el siguien- 
te, manifiestan expresa, y terminantemente, que en 
la época de su redacción era ya antigua costumbre 
del Reino,^ que los Cabildos eclesiásticos hiciesen 
tales elecciones, y cuando el precitado auto espe- 
dido en el año 1366. expresando esta antigua cos- 
tumbre, no hace ipas, que reproducir el tenor de 
dichas leyes. 

Acaso el Fiscal ha incurrido en este anacro-* 
nismo, por hjaber dado crédito con ciega ligereza á 
algunas citas del anónimo impreso en Londres con 
el titulo de JEnsgyo Histórico de las libertind^s de las 
Iglesias de España^ y del Clérigo Vilíanu^^va, antes 
celoso defensor del tribunal de Inquisicipn, y ahora 
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inventor reciente de las expresadas libertades t pero, 
fuera de que, tales citas carecen de autenticidad, y han 
debido ser muy dudosas para el Fiscal, desde que todo 
el mundo advierte la innoble aniínosidád dé estos es- 
critores contra la Silla Apostólica, y sabe los mo- 
tivos, que la han producido : debió, por otra parte, 
aunque las considerase ciertas, haber tenido presen- 
te, lo que previene á esté respecto el Canónigo Ma- 
gistral Araat en su obra precitada lib. 8, cap. 4 nu- 
mero 244, cuyas palabras son las siguientes, "Pero 
"antes de hablar dé la elécciotí de los Obispos, juz- 
"go preciso una adverteúéiá, qué deseó, rio sé olvi- 
"de jariías, cuándo se trate de algún puntó dé dis- 
"ciplina. Es menester mucha averiguación, ^ can- 
útela antes dé echar alguna proposición general, de 
"que esto, 6 aquello eS ¿oñfórrñé á íá disciplina co- 
"mun de los priin'eros siglos dé íá Iglesia. Én los 
"autores que tratan estos püUlíos, és[ieciálrnerite én 
"compendios, e& sobrado frecuente, habl'ar con tan- 
"ta satisfacción cotttb ligereza. Se skcnri corise- 
"cuencias generales de uno, 6 pófeoá hechos, , dé al- 
"gunos, 6 de varios cánones. Pero los hecho¿ tal 
"vez se notarou, por ser raros, 6 ágenos de la prác- 
*>tica común : y á lo mas probarán la costumbre del 
"lugar, y del tiempo, en qué sucedieron. Los cá- 
"nones, 6 decretos tal' vez áé dirigían, á revocar, ó 
"mejorar la práctica corriente, y nb a conservarla: 
"tal vez no fueron observados, y de cüáliquier modo 
"debe hacerse distineiólí entre los cañonea dé los . 
"Concilios gciíeralés, y de los particulares ; y en 
"loff decretos dé los Papas tal ve2 sé toma alguna 
"disposición partidular sobre una,, ó pocas Iglesias. 
"Otras muchas reflexiones aumentan la dificultad^ 
"de averiguar la disciplina ihás cómuh de la Iglesia 
*'ántigua ; pero estás bastan, para conocer con cuan- 
"ta cuatela debe, procedersé en este particular. Por 
"lo mismo prevengo, que cuándo digo, qué esto, 6 
"aquello se practicó, 6 mandó en la época, ¿e que 
"hablo, k no ser, que expresamente, advierta^ quer 
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^^era ley, ú observancia común de la Iglesia, solo 
^^entiendo asegurar de alguna Iglesia particular, ó 
"Provincia. En cuanto á la elección de los Obis- 
**pos creo, que el sabio Tomasino dejó bien proba-* 
"do (Eccí. discipl. p. 2, 1, 2, á cap. 1, ad. 2), que 
"en los tres siglos, de que hablamos, (4.% 5.°, y 6.*") 
"y aun antes, y despue^ el principal, supremo, y 
"decisivo poder en la ^ elección de los Obispos le 
^^tenian los demás Obispos singularmente el Metro- 
"politano. De modo que los Obispos eran, los que 
"con mas propiedad elegian, y el clero, y pueblo no 
"tenian mas derecho, que el de representar, pedir, ó 
^^proponer, y de que los Obispos pesasen el testi- 
"monio, que daban Clero, y pueblo de los can- 
"didatos.'' 

Lo expuesto hasta aquí parece suficiente, para 
que se tenga por clara, y manifiesta la equivocación, 
con que se expresa el Fiscal, cuando confunde, lo 
que hoy dia se entiende por derecho de Patronato, 
en el cual está incluido el de presentación, con el 
derecho, y también deber de protección, y tuición en 
favor de la Religión del Estado, esencialmente anexo 
á la Soberanía de los Príncipes. Pero antes de pa^^ 
sar á otra observación, se hace necesario, adver- 
tir, que no es menos remarcable el extravio de sus 
ideas, cuando confunde el verdadero, y rigoroQo 
Patronato con el muy especial, y acaso único cono- 
cido en su clase, que egercian los Reyes de España 
sobre las Iglesias de sus antiguos dominios en Amé- 
rica ; pues era un Patronato, que solo podía, ejer- 
cerse por privilegio muy especial de la Silla Apos- 
tólica, en razón de que hacían las funciones de De- 
legados de la Santa Sede para la propagación del 
Evangelio, y todo lo demás relativo á esta grande 
obra, y de que, como se expresa el P. Silva ReU- 
gioso Franciscano, citado por el P. Parras de la 
misma orden en su obra titulada "Grobiemo de los 
Regulares de la América,'' fw elemda para ayuel 
Jin la indwtfia Real^ su especial pnmdencta^ solicüud^ 
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y Cfiidadoj áfin q%M con todo ello acudiesen á este ne* 
godo de tan grave importancia^ camo se deja ver, y pon^ 
dera el Papa Alejandro F/, en su Bula Cognocentes 
vos j lo que, ajuicio del infrascripto, equivale, á de- 
cir, que esta prerogativa fué concedida á la corona 
de España, ó sus legítimos Monarcas, no precisa- 
mente como Soberanos de América^ sino como So- 
beranos de España, reconocidos entonces en la 
clase de dueños, y señores de todo, lo que ha- 
bian descubierto en este continente , y en con-^ 
sideración, no solo al gran poder, que tenian bajo 
de esta investidura, sino también al modo, como 
era de esperar, se condujesen en la dirección de los" 
negocios eclesiáaiicos, atendidas las leyes, usos, cos- 
tumbres, y espíritu religioso de aquella N ación, to- 
talmente adherida ala Religión Católica con esclu- 
sion de otra alguna. 

Es verdad, que una ley de Indias dice, que el 
derecho de Patronato pertenecia á los Reyes de Es- 
paña en todo el Estado de las Indias, ya por ha- 
berse descubierto, 'y adquirido, y también edificado 
en él, y dotado las Iglesias, y Monasterios á costa 
de dichos Reyes Católicos sus antecesores, ya por 
haberse concedido Bulas de los Sumos Pontífices ; 
pero como dicho Patronato comprende no solo el 
general, en que se halla incluido el derecho de pre- 
sentación para las Iglesias Catedrales, y otros Be- 
neficios eclesiásticos, sino también otros muchos 
derechos, que solo podían ejercerlos como Delega- 
dos de la Silla Apostólica, se hace necesario pon- 
venir, que en aquella parte lo obtenían en fuerza de 
un privilegio general, que concede el derecho ca- 
nónico, pero en esta por solo un privilegio muy es- 
pecial otorgado gratuitamente, bien que con obje- 
tos muy útiles, é importantes á la Iglesia Católica. 
Mas, entretanto, es necesario también^ advertir, que 
los Reyes de España, en clase de tales, y á nombre 
de aquella N ación, y no de los pueblos de América, 
fueron descubridores, y conquistadores : que como 
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Reyes de España descubridores, y conquistadores 
de estos territorios á nombre de la Nación Espa- 
ñola, y no de los Americanos, fundaton en ellos, y 
dotaron las Iglesias, y Monasterios : que cuando nos 
constituimos, y declaramos Soberanos, é indepen- 
dientes de la España, y de toda otra dominación 
extrangera, no fué apropiándonos los títulos de des- 
cubridores, ni conquistadores, que tenian los Reyes 
de aquella Nación, ni haciendo valer por estos tí- 
tulos nuestros derechos : que tampoco fué por el de- 
recho de reasunción, porque antes que nuestros pa- 
dres viniesen á poblar estos territorios, estaban ya 
dominados por los Reyes de España, quienes les 
permitieron, establecerse en ellos bajo fes leyes, y 
condiciones, que quisieron imponerle^ : que el única 
ciertamente el mas justo, y poderoso título, con 
que procedimos á tal institución, y déclaracioh fué 
el derecho de nuestra propia conservación, á éonse- 
cuencia de la injusta, y cruel guerra de opresión!, 
y exterminio, qué nos hacia, y continuó haciendo la 
España, mientras pudo, por haber nosotros exigido^ 
y dádonos un gobierno, que iáos rigiese á nombre 
de Fernando VII, á fin de no ser envueltos en la 
horrorosa anarquía, que entonces devoraba á aquella 
N ación, ni ser presa del conquistador, que se habia 
apoderado de la mayor parte de ella; y que de 
consiguiente, habiéndonos constituido por primera 
vez en un Estado Soberano, é independiente, hemos 
formado una N ación nueva, cuyos derechos en fuer- 
za de esta creación ño pueden ser otnpB con res- 
pecto á los negocios eclesiásticos, que los esencial- 
mente anexos á su Soberanía^ y los que haya adquirido^ 
ó adquiriese por sí misma, con justo título después de 
su nacimiento. 

11.* ' 

Se hace muy notable en el Merivonal Ajustado f 
que el Fiscal se haya abstenido, de tratar sobre el 
contenido de la octava proposición, reduciéndose 
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tan solamente, á llamar la atención del lector acia 
las palabras de la Bula de instítucion de Obispo Dio- 
cesano de esta Iglesia hecha en el Sr. JVfedrano, en 
las qixe dice el Sumo Pontífice, que desde ahora se 
reserva á sí, y á la Silla Apostólica la facultad, de 
designar limites á esta amplísima Diócesis, y de di- 
vidirla según ju2;gue en el Señor, (]ue sea mas con- 
veniente^ Acaso este silencio ha sido, dando por 
absolutamente indudable, que esto no le correspon- 
día al Papa, sino á los Reyes, de España, á virtud 
del derecho especial de Patronato durante su domi- 
nación en estos países. Y por si este es el motivo 
de tal sUencío, es preciso, hacer ver, que es un error. 

La ley 3, tít. 7, lib. 1.® expedida el año de 1534, 
después de e^pi'^sax los limites señalados entonces 
por regla general á cada uno de los Obispados, no 
solo no atribuye á los Soberanos de E^aña su de- 
signación, sino que tampoco manda á los Obispos 
su observancia, limitándose tan solamente á^ las ex- 
presiones de ruego, y encargo, como, si en esta parte 
los considerase fuera de la jurisdicción temporal ; y 
aunque con respecto, á las nuevas divisiones, y lími- 
tes, ruega también, y encarga se ejecute lo susodi^ 
cho, donde el Scheruna na proveyese, otra cosa^ estas 
últimas expresiones no pueden, entenderse en otro 
sentido, sino, en el de que sus providencias serian 
siempre expedidas sin menoscabo, de la autoridad 
eclesiástica. 

Es tan exacto este concepto, que la ley 8, tít. 2, 
del misma lib. dada postarionaente en 1590 dice: 
^^ Encargamos á los Arzobispos^ Obispps, y Abades 
^^de todas las Iglesias de nuestras Indias, que ahora 
^^estuvieren erigidas, y después se erigieren, que |ia- 
**gan sacar dos copias auténticas de las- erecciones 
"de sus iglesias, con. los Breves, y Bulas* Apostóli- 
"cas, en cuya virtud sé hubieren^ hech^, á hiciesen^ y 
"asimismo de la división, y términos, de sus Diéce- 
"sis, declaraciones, que sobre ellos, y sobre las erec- 
"cioiies hasta entonpe» |^ahier^ hechas poi; nos, ó 
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^^por quien para ello tuviere derecho, y facultad, j 
*Hodo nos lo envíen por dos vias al nuestro Consejo 
^^de Indias, para que en él se tenga la noticia que 
^^conviene, y es necesaria al buen gobierno de las 
«Indias.»' 

La 13/ del mismo tít* y lib., expedida el año de 
1633, dice : « Por cuanto ^ instancia^ y súplica de los 
^^SS. Reyes nuestros progenitores^ y nuestra^ ha dado 
^^Su Santidad Bulas j y Breves Apostólicos para erigir 
^'Iglesias Catedrales^ y Metropolitanas en nuestras In- 
edias, y en su ejecución se han otorgado las e^cri- 
«turas de sus erecciones, las cuales están por nos 
«confirmadas, y aprobadas : ordenamos, y manda- 
«mos á los Prelados Arzobispos, Obispos, Cabildos, 
**y Sede vacantes, que hagan guardar, y ejecutar las 
"erecciones de sus Iglesias en lá forma, que estu- 
« viesen hechas, y aprobadas, y no las alteren ni mu- 
«den en parte alguna." 

Finalmente en la Bula de erección de la Iglesia 
Catedral existente hoy en Córdoba del Tucuman^ 
adonde fué trasladada de la ciudad de Santiago del 
Estero en 1699 por autoridad de Inocencio XII : en 
dicha Bula expedida en Roma el 14 de Mayo de 
1570, el Papa San Pió V después de fijados los lí- 
mites, se reservó expresamente el variarlos como, ' 
cuando, y cuantas veces le pareciese conveniente á 
Su Santidad, y á sus sucesores los Romanos Pontí- 
fices. Y el ex-Jesuita Abate D. Ciríaco Norel, que 
en su precitada obra Fasti non orbis^ ordenación 127 
transcribe integra esta Bula, y la escritura de funda- 
ción, advierte, que presenta esta transcripción como 
modelo de las demás erecciones de Iglesias Catedra- 
les de este nuevo continente, que casi se han hecho 
por la misma regla. 

Así es, que Solorzano, y Frasso, testigos los 
mas fidedignos, , y absolutamente intachables en esta 
materia, enseñan el 1.^ en su Política Indiana lib. 4 
cap. 5 num. 1, y 7, y el 2.° en su obra De Regio Pa- 
tronatu cap. 8 num. 5, y 6, que aquí, como en todas 
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partea, solo el Papa es, el que instituye, y erige, di- 
vide, y une los Obispados, y Diócesis. Las pala* 
faras de Solorzano son tan terminantes, que merecen, 
á la verdad, transcribirse. "Así como la erección 
«de las Iglesias Catedrales, (dice) y nueva creación, 
^. institución de Prelados para ellas, toca á la Sedé 
<* Apostólica, como queda dicho en el capítulo ante- 
*'cedente, así también, sin duda alguna, pertenece á 
^*la misma, dividir el Obispado una vez erigido, y 
^'demarcado, por su mejor administración, y salud 
^*de las almas, y otras justas causas, 6 unirlo á otro, 
*'si le pareciere conveniente, 6 sublimar, y elevar la 

^^Catedral ya erigida á Metropolitana El modo, 

«*que se ha tenido eu estas divÍBÍones, y desmembra- 
**ciones ; ha sido, recibir informes de su utilidad, y 
''^precisa necesidad, ^y ganar el beneplácito de los 
<*Obispo¿, ó Arzobispos, que en ellas podían s^r iur 
^*teresados, ó perjudicados, y enviar relación de tor 
**do al Sumo Pontífice, el cual se sirvió adn^ítir, y 
•"aprobar la nueva erección de las C^itedraies, y Obis? 
<*pos para ellas, y sus divisiones, cometiendo á loar 
^'mismos Reyes, ^ alas personas^ que ellos nombrar 
^'sen la forma particular de cada división, y la asigr 
^^nacion, ó señalamiento de Ips términos de ca^^ 
«^Obispado.'' 

Resulta, pues, de todo lo espuesto que, ateadida 
la disciplina general de la Iglesia, lo dispuesto en 
las leyes de Indias, el modo como se han fundadp 
las Iglesias Catedrales en este continente, durante 
la dominación española, y lo que sobre esta materiji 
enseñan los autores mas clásicos, y respetables, 
cuando el Sumo Poiítífice decida én la expre^^da 
Bula á favor del Sr. Medrano, que desde ahora se 
reserva á sí^ y á la Sede Apostólica ia facuJtad, do 
«designar nuevos límites á la muy estensa Diócesis de 
Buenos Aires, y de dividirla, según mejor lo juzgare 
conveniente ^n el Señor, no infiere mngun agravio 
á. la República en general, iji á ia Provincia de Bue- 
nos Aires en particular, ni hace mas, qu? anunciart 
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pondrá en ejercicio el derecho, y facultad, que síem-* 
pre le ha competido f bien, que deberá, hacerlo de 
acuerdo con la Autoridad Soberana de la parte de 
territorio, que haya de dei^membrarse, sobre lo que 
él Sumo Pontífice no ha manifestado oposición, ni 
es de temer, que la manifieste, pues sabe mejor que 
nadie, que no conviene menos á la Iglesia, que al 
Estado la concordia entre ambas autoridades, toda 
vez, que ella Uo sea con perjuicio del dogma, y mo- 
Iral católica, y de lo que toca esencialmente al culto 
divino conforme á nuestra Santa Religión. 

Dispuesto siempre el Fiscal á vituperar, y tam- 
bién á acriminar con imposturas la conducta de logí 
Papas, dice en la pág. 51 ^^ que la sola investidura 
"de Vicario Apostólico (se entiende de la Iglesia de 
"Buenos Aires) a^ desnuda de todo poder, nada im^ 
«porta, nada significa" y en se^ida agrega " que 
"los mas sabios Obispos, y escntores de todas las 
"Naciones, é Iglesias de xa Cristiandad han dicho, 
"que la institución de Vicarios Apostólicos es una 
"institución viciosa, que tiende, á" destruir la gerar- 
^*quía de la Iglesia.'* En cuanto á lo primero se 
puede, responder, sin temor de equivocarse, que la 
aserción del Fiscal es una sandez, que no viene al 
caso, porque lo mismo, que él dice de la investidura 
de Vicario Apostólico, se puede decir de cualquiera 
otra, cuando el investido está desnudo de todo po* 
der i Mas el Breve de tal Vicario Apostólico expe- 
dido á favor del Sr. Medrano presenta á este Señor 
en esa desnudez? ¿No le dice clara, y terminante- 
mente las facultades, que debe ejercer, fuera de otras, 
que le confiere por separado ? Léase su contexto, y 
se verá entonces el ridiculo, en que aparece la leal- 
tad, franqueza, y sinceridad del Fiscal en este punto» 

En orden á lo 2.""; es decir, á la aserción de la 
vicioso, y perjudicial, que es á la Iglesia la institu- 
ción de k>js Vicarios Apostólico?, y á la cónsiguien- 
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te reprobación, qne han manife^tado contra ella los 
nías sabios Obispas, y escritores de todas las Naciones 
é Iglesias de la Cristiandad ; no puede dudarse, que 
tal proposición sorprenderá, . á todo el que haya lei- 
do al ^r. Benedicto XIV^ en su obra de Sínodo Dio- 
resano lib, 2 cap; 10 § 9, en donde con aplauso re- 
fiere, que es muy frecuente la práctica, de nombrar 
los expresados Vicarios para todas aquellas Iglesias, 
en que por muchas circunstancias suele ser útil, y 
necesario su nombramiento ; pues muy pocos Obis- 
po^ cuenta la Cristiandad, que puedan exceder á es- 
te Pontífice en sabidaria. Así es, que bien conside- 
rado el contexto de aquella proposición, su magni- 
tud, y el tono de confianza, con que la vierte el 
Fiscal, debía esperarse en seguida, que presentase 
un catálogo numeroso de esos Obispos mas sabios, y 
de esos escritores de todas las NadoneSy é Iglesias de 
la Cristiandad, á cuya autoridad se refiere. Perb, 
I á quiénes cita ? Causa rubor el decirlo. Cita solo 
al Obisp.o Gregoire, que apoya su doctrina, según 
nos lo expresa el mismo Fiscal, en la autoridad de 
Sir John Throrkmonton, autor de cuya piedad, sa- 
biduría, y sanidad de doctrina en materias religiosas 
no se tiene la menor noticia entre los Católicos, y 
de quien tío hace ningún recuerdo entre los hombres 
célebres por sus escritos la última Biografia Univer- 
aal escrita en 52 tomos 4.° menor, y concluida el 
año de 1828, como lo haría si fuese escritor de al- 
guna nota, i Y quién es el Obispo Gregoire ? Es 
ese Mr. Gregoire, que habiéndose hecho famoso por 
sus extravíos políticos, y escandalosos excesos en 
materia de Religión, durante la gran revolución de 
Ja Francia, hoy es un objeto de desprecio entre 
los hombres de honor de aquella N ación. Es ese 
Mr. Gregoire conocido por uno de los corifeos de 
la Convención Nacional instalada en 1792, bajo el 
influjo de los Jacobinos. Es ese Mr. Gregoire, 
que habiendo hecho decretar la abolición de dig- 
jiidad real, persiguió hasta en su calabozo al Príncí- 
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pe, á quien, había contribuido, á hacer, descender del 
Trono, y que siendo un Ministro de paz destinado 
por su carácter sacerdotal á ser modelo de caridad 

Í mansedumbre, pronunció contra el desgraciado 
uis XVI, un discurso, en que establecía, que debiá. 
ser puesto en juicio ; y hablando de las perfidias, y 
crueldades, que se le atribuía, para excitar el furor 
•del pueblo, declaraba : " que los Reyes, esta clase 
de entes ponzoñosos, fué siempre la lepra del Go- 
bierno, y la hez de la especie humana." Es ese Mn 
tJrégoire, que se presentó, entre otros, ante aquella 
Asamblea en la famosa sesión de 7 de N oviembre de 
1793, á renunciar las funciones de Obispo, cuyo ca- 
rácter se decía alli, que había sido impreso por la 
superstición. Es ese Mr. Gregoire, que tomó el 
empeño mas decidido, en hacer gustar á la Sabo- 
ya de las dulzuras de la Constitución civil del cle- 
- ro, y que de propia autoridad, y sin decreto alguno 
de la Asamblea suprimió en el año de 1796, cua^ 
tro Sillas Episcopales, que allí había, y en lugar de 
ellas creó una nueva silla para todo el departamento, 
porque se mudó el nombre del país, y se llamó el 
departamento de Mot-Blanc, nombrando para Obispo 
á un Sacerdote, que á fuerza de solicitaciones, se 
prestó, á acceptar este Obispado de nueva formación ; 
de modo, que no era ya la potestad civil, la que es- 
tablecía esta silla, como había hecho en 1790 la 
Asamblea Constituyente ; era el particular Mr. Gre- 
goire sin poder alguno para ello, quien pretendía, 
quitar á los Obispos legítimos su jurisdicción, y sus 
derechos, para revestir con ellos, á quien bien le 
pareciese. Es ese Mr. Gregoire, que en sesión de 
12 de Noviembre, Míe tuvo el Concilio de Obispos 
constitucionales, cabrado en París el ano 1797, se 
quejó de los Sacerdotes no juramentados, diciendo, 
que habían hecho retrogradar la Nación acia la 
edad medía, y espuso con tanta decencia como 
verdad, que **seria preciso, tal vez, medio sí^lo, para 
volver, á traeí al buen sentido millones de hombre» 
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descarriados por ese hormiguero dé pretendidos Ftccr- 
rios Apostólicos^ que con ujia Bula verdadera, 6 falsa 
se creían, ser importantes.'' Es en fin ese 'Mr. Gre- 
goire> que en sesión de 29 de Junio, que tuvo otro 
Concilio de constitucionales en París el año de 1801, 

{)ronunci6 un largo discurso, tomando la defensa de 
a filosofía, y hablando con enternecimiento de la 
caducidad de los Tronos, y del valor de los funda- 
dores de la libertad, y cayendo después sobre los 
Papas, á quienes no sabia disimular su poca incli- 
nación, cubrió de elogios á aquellos, que en estos úl- 
timos tiempos habian tomado parte en sus sentimien- 
tos contra la Santa Sede. — ^Van-Espen — Giannone— 
Honthein — ^Pereyra — Trauttmansdorf — Plat — Tam- 
burini. &c. &c. (7). 

La opinión, pues, despreciable, escandalosa, y 
atrevida de este famoso Católico de nuevo cuño, es 
toda la prueba, que nos presenta el Fiscal, de que 
los mas scMós Obispos, y escritores de todas las Nacio- 
nes, é Iglesias de la Cristiandad, han dicho, que la ins*' 
titucion de Vicarios Apostólicos es una institución ri- 
ciosa, que tiende á desfruir la gerarqma de la Iglesia. 
¿Y es esto, proceder con lealtad, franqueza, y since- 
ridad ? ¿Es esto lo que corresponde á la noble con- 
ducta de un Fiscal, que hoy se propala tan Católi- 
co Apostólico Romano, y aun mas que cuando es- 
tábamos bajo la dominación de la España, siendo 
así, que, por otra parte, no nos dá prueba de sü Ca- 
tolicismo ? Pasemos á otro punto. 

Para fundar la opinión, que sobre el Primado 
del Papa indica Mr; Gregoire, se vale el Fiscal de 
ese argumento tan manoseado por los refractarios 
de la Suprema Autoridad Pontificia, y mil veces con- 
testado por los verdaderos Católicos ; á saber, que 
el Papa San Gregorio proscribió el nombre de Ohis^ 
po universal como profano, y blasfematario. Pero 
si el Fiscal, en vez de embriagarse con el fermen- 
tado brevage de vicios, errores, y pasiones, que pro- 
pina la lectura de Mr. Gregoire, ViUanucva, ano- 
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Apóstol San Pablo tenia eü un movimiento, casi 
continuo á ios Obispos, Tito, Timoteo, y Apolo &c. 
empleándolos, ya en 'esta, ya en aquella parte en el 
^ gobierno, y mayor bien de las Iglesias, que habia 
fundado por sí mismo,, ordenando aquí, y allí por 
mano de ellos otros Obispos, y Ministros. En las 
cartas del mismo Apóstol la segunda á Timoteo ca* 
pítula 4.°, nos hace ver, que Tito habia ido á Dal- 
macia, Crescente á Galacia, Tichico habia sido es«' 
pedido á Efeso, y Timoteo era llamado con empe-^ 
fio á Roma por San Pablo, y por San M arcos. Cris- 
tiano Lupo en la disertación proemial, que precede 
á sus notas, y escolios sobre los ConcÜios, en el capí- 
tulo 5»'' reconoce desde la mas distante antigüedad 
esta costumbre, de consagrar Obispos sin jurisdic*^ 
cion, esto es, sin señalarles lugar ni pueblo. ^'Plura 
sunt aniiqím manumenta, qua evincunt cunetas multa'- 
rum ecclesiarum Presbíteros in primitiva ecclesia Jmsse 
cmsecraiione Episcopos. Non tamenorrmes etant ju-* 
risdictione. Etenim apostoKcus canon órrmino mandat 
cuique EclesiéB non esse nisi unicum Episcopum. Proin-- 
de Ínter istos consecratos Episcopos unas semperprase-- 
dit, ac proefuit aJiis ac singulan insuper nomine honor a^ 
batur. Esto es, uno solo era el Obispo de jurisdic- 
ción propia, y ordinaria ; los demás eran Obispos 
por el carácter ; pero obraban por sola jurisdicción 
delegada por el Obispo Ordinario. 

Por otra parte, son bien sabidos los hechos de 
San Gregorio Nacianceao, quien por ájigun tiempo 
gobernó la Iglesia de Nacianzo, ayudando en ello á 
3u padre : de San Agustin, á quien hizo coadjutor 
suyo Valerio Obispo de Hipona. Pó3Ídio, en la vida 
de este Santo Padre', dice, que fué hecho Obispo ut 
jsuiB cathedríB (á la de Valerio) non jam succederet, 
sed aocederet ; y de consiguiente toda la autoridad 
de San Agustín en el régimen de la Iglesia de Hipo- 
na, dej^enoia del Obispo Valerio, mientras este vivió. 

Últimamente nadie duda del destino de los Cor^ 
episcopos tan nombrados en la antigUedadi de los 
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que, aunque no todos tuviesen el orden, y carácteí 
Episcopal, es innegable, que á lo menos muchos lo 
tenian. Así es, que en el Concilio Antioquino del 
año 341, (Can. 10 ap. Labbé, tom. 5, col. 566) se 
leen las siguientes palabras : " Si qui mrU in vicis^ et 
pagis^ qui dicuntur Chorepiscopi^ etiam si Episcopi or-^ 
dinationem márfu umve impositiotwm acceperint^ visum 
est ut sy,um modum sciant^ et süi subjectas Eccíesias 
administrent.***.*.nec Presbiterum nec Diaconum ordi^ 
fiare audeant^ ahsque urbis Episcopo, cui subjidtur ipse 
et regio*^:0.Fiat autem Ghorepiscopus ab Episcopo d" 
vitatis, cui subjidtur 4'*^ Ahora bien, por estas pala<- 
bras del Concilio se vé, que estos Corepisoopos no 
eran verdaderos Pastores, que gobernasen el pueblo 
' con autoridad propia, y nativa ; pero eran, no obs->. 
tante, veirdaderos Obispos, puesto, que podian orde- 
nar Sacerdotes, y Diáconos con licencia del Obispo 
de la ciudad, eran lo que hoy son los Obispos Au^ 
mliaresj aunque no tuviesen el mismo nombre; y de 
consiguiente incide en un gran error el íiscal, cuan-^ 
do dice, que los Obispos auxiliares pertenecen á una 
especie extraordinaria de Obispos sin rebaño, des- 
conocida en los tiempos primitivos de la Iglesia. 

Seguramente el Fiscal ha padecido esta equivo^ 
caciqn, confundiendo en estos Obispos el destino dé 
^Auxiliares con el distintivo de Titulares^ y atribuyen"' 
do á aquel el origen meaos remoto^ que tiene este ; 
pues es indudable, que recien á principios del sigio 16 
se permitió en el Concilo Lateranense S."" bajo el 
Pontificado de León X, que se creasen estos Obis- 
pos Titulares, ó lo que es lo mismo, que se les diese 
el título de tal, ó tal iglesia in partid infidelium^ á 
quienes pudiesen tener por sufragáneos los Carde.- 
. nales Obispos en sus respectivas Iglesias, así como 
la tienen ahora otros varice Obispos. (8) Pero 
como esto se dispuso por justas razon^^, que en- 
. tonces se tuvieron presentes, y al paso, que «e con- 
sideró útil á la Iglesia, y conveniente, para decoriar 
fa dignidad, de Tos que eran consagrados de Obis- 
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pos por puro honor, (9) 6 para servir de Auxilia- 
res, no solo no se oponia á ningún dogma, sino que 
ni aun perjudicaba en manera alguna á los derechos^ 
y regalías de los Soberanos temporales ; nadie tuvo 
motivo, para censurarla, ni lo hay en el día toda 
vez, que -se bable, discurriendo con imparcialidad, 
y no con el solo fin de improperar» Entre tanto es 
cosa muy singular, que el Fiscal desprecie á estos 
Obispos, porque no tienen rebaño, y porque son dis- 
pensados siempre de la residencia en el territorio de 
sus Diócesis, en razón de que les es imposible aque- 
lla, por estar este en poder de infieles, y que no obs- 
tante esto para su institución, habiendo de hacerse 
en un ciudadano de Buenos Aires, quiera que pre- 
cisamente haya de preceder nominación, y presen- 
tación de nuestro Gobierno en uso del supremo Pa- 
tronato, que ^ supone esencialmente anexo á la So 
berania de la Provincia ; de modo que faltando este 
prerequisito, debe, retenerse la Bula de institución, 
y suplicarse á Su Santidad* De donde ha^a nacer el 
Fiscal esta suprema prerogativa, no es fócil adivi- 
narlo. Por supuesto, que no puede, tener origen en 
la Soberanía, que esta Provincia, 6 su Gobierno ten- 
ga sobre esas tierras de infieles, pues- carece de tal 
derecho. Tampoco de la que ejerce sobre la per- 
sona instituida, porque en primer lugar esta no re* 
cibe ninguna autoridad, ni jurisdicción sobre el ter- 
ritorio, ó persona alguna del pais sino tan solamente 
im orden sacramental ; y si para esto se requiere 
ncMninacion, y presentación de nuestro Grobiemo, 
tand[>ien se necesitaría, para ordenarse de Presbítero, 
Diácono, y Sub-Diácono. Tampoco recibe una con- 
decoración civil de aJgun poder estrangero, porque, 
como se ha dicho, el Episcopato es un orden sacra- 
mental de institución divina, y el que dá la insti- 
tución, que es el Supremo Pontífice, en clase de tal, 
y cotno Pastor universal de la Iglesia, no es un po- 
der estrangaro, sino un poder tan del Estado, y tan 
nacional, como lo es la misma Religión Católica; 
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y dé consiguiente tan poder del Estado en lo espi- 
ritual, como lo son la Sala de Representantes, y el 
Gobierno en lo temporal ; pero con una gran dife- 
rencia, que estrecha mas su unión con el pueblo por- 
teño, que la que hay entre este, y su Gobierno po- 
lítico, y es, que él pueblo puede variar ese Gobier- 
no, cuando lo estime conveniente, pero no puede 
jamas depararse de la dependencia, y subordinación 
del Papa en clase de Pastor universal de la Iglesia, 
no, reusax su comunicación^ pues que es constitui- 
do Cabeza de toda la congregación de los fieles 
Cristianos, hasta la consumación de los siglos por 
institución de Jesu-Criato. 

Si el Fiscal limitase sus pretensiones, á sostener 
el d^echo de nominación, y presentación para Coad- 
jutor, y Sufragáneo de esta Diócesis, nadie se las 
podría contradecir fundadamente, desde que se diesj3 
por indudable, que ese derecho de nominación, y 
presentación para las Sillas £pÍ3copales, y otros 
beneficios eclesiásticos es esencialittente 9B^xo á la 
Soberanía ; pero empeñarse, en que haya de prece- 
der nominación, y presentación de «lastro Grobier- 
txo^ para que un hifo de Buenos Aires reciba el Or- 
den Episcopal sin autoridad, ni |Qrisdiccion alguna 
en este pais, y con solo el titulo de i» partíbm m- 
Jidelimn^ es, á juicio del mfra<scripto, lo mas ab- 
surdo, que ha podido imaginarse, y será una gran 
desgracia para el mismo pais, que el Gobi^no se 
deje preocupar de tamaño error* 

Esto no quiere decir, que el Gobierno no tenga 
derecho, á exigir, que se le presente esta clase de Bu- 
las, y prohibir, que ningún ciudadano del país haga 
uso de ellas sin su expreso consentimiento, porque 
en un pais Católico es esencialmente anéjx) á la So- 
beranía^ no solo cuidar de que por equivocación, ' ó 
sorpresa hecha al Sumo Pontífice, no se ingiera en 
estos documentos clausula alguna^ que perjudique 
á sus derehos, y preeminencias como Soberano» 
tii se cause cualquier otro mal al Estado, sino tam- 
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bien defender, y proteger la Religión, prestando su 
auxilio, y cooperación á la Silla Apostólica dentro 
de los precisos límites de su autoridad temporal, y 
en el modo, y forma que le es permitido ; y hacien- 
do cuanto esté de su parte, para evitar, y prevenir 
cualquiera grave mal, que pudiese producir al Esta- 
tado, y á la Iglesia algunft de estas instituciones en 
fuerza de circunstancias, y sucesos, que muchas ve- 
ces no es posible, tener presente á la distancia, y 
menos en épocas de turbaciones pohticas« 

Pero, sucedieiMlo un caso^raro de esta natura- 
leza, jamas podria ser motivo, para que un Fiscal 
desvergonzado, y atrevido, alentado por su propia 
ignorancia, insultase al pueblo Católico, violando es- 
candalosamente con expresiones injuriosas los al- 
tos respetos del Sumo Pontífice ; antes al contra- 
rio, mainejando el negocio con decencia, y con la 
escrupulosidad, franqueza, é imparcialidad, que debe 
caracterizar á todo Gobierno, prestaría al nuestro 
una oportunidad, para acreditar á Su Santidad su 
celo por el bien de la Religión, y del Estado, y 
de estrechar mas, y mas la confianza reciproca en- 
tre ambas Autoridades. Porque es preciso, que el 
Fiscal se desengañie, y entienda, que ningún Gobier- 
nto hace sólidos progresos, desviándose de la senda 
de la verdad, y buena fé. Los triunfos, que se ob- 
tienen por medio del engaño, y la superchería, son 
muy efímeros, y son ellos mismos, los que preparan 
la ruina de sus autores. Por otra parte, el Sumo 
Pontífice, como Cabeza de la Iglesia Universal, y Vi-. 
cario de Jesu-Cristo, tiene derechos, que no puede 
renunciar, y deberes, de que no puede prescindir. 
Tiene también la experiencia de muchos siglos, que 
le dan á conocer los pretestos, y tortuosos arbi- 
trios, de que se han valido, y valen frecuentemente 
los enemigos disfrazados de nuestra Santa Religión, 
para atacarla, y destruirla ; y por mas que se quiera, 
ocultar con ficciones, y aparatos la tendencia si- 
ni§0tra de un procedimiento, dificilmente puede aer 
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ignorada por la Curia Romana. ¿ Qué persona im- 
parcial, y de buen sentido podrá, persuadirse, que 
se obra de buena fé, si se retiene, por ejemplo, una 
Bula de institución de Obiepo in partüms injidelium 
por algunas expresiones, que se crean menos con- 
formes á los derechos soberanos del pais, 6 á alguno 
de sus privilegios, cuando por otra parte la institu- 
ción no cause graves males, ni á la Iglesia, ni al . 
Estado ? i Quién no vé, que en este caso, debe de- 
jarse correr la institución, salvando en el pase de la 
Bula las expresiones, que se crean perjudiciales, su- 
plicando de ella á Su Santidad, y dando á este acto 
la autenticidad, y publicidad, que se da á las leyes ? 
£1 buen sentido aconseja, no privarse de un J)ien, 
ni perjudicar los derechos de otro, por librarse de 
un mal, cuya preservación puede obtenerse sin tal 
privación, ni perjuicio. 

14.* y última* 

Enfurecido el Fiscal contra los Sumos Pontífi- 
ces, y nuestro Vicario Apostólico, y no contento 
con haber acriminado, y calumniado á este virtuoso, 
y respetable Prelado por cuantos medios, y modos 
te ha sido posible, según queda demostrado en las 
anteriores observaciones, y de haber recogido con 
toda proligidad de las armerías infernales de los cis- 
máticos, refractarios, y hereges todas las principales 
invectivas,' y rilas odiosas calumnias, que vierten 
contra los Papas, para combatir á la Iglesia Cató- 
lica, concitando á los fieles á la rebelión, y separa- 
ción d^ su primera Cabeza, instituida por el mismo 
Jesu-Cristo como centro de unidad, y como piedra, 
y fundamento de perpetua estabilidad, lleva también 
su saña hast^uel extremo, de alarmar el patriotismo 
de los pueblos, proclamando en la pág. 140, y si-» 
guíente, que el juramento, que S. S. ordena*, presten 
los Obispos al tiempo de su consagración, es un ju- 
ramento feudal de abierta hostilidad, y manifiesta, 
«;Q])spirapion contra los Estados, y pueblos Católi- 
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coS| para despojarlos de los derechos, y pr^ogativas 
mas esenciales de su SoberaBía. ¿ Pero caáles son 
las clausulas de este juramento, que tanto han exal« 
tado al Fiscal, y le han hecho prorrampir eü expre^ 
siones tan injuriosas, y depresivas de la AutOTidad 
Pontificia? £1 infrascripto las lee, las considera, 
las vuelve á considerar ; y no puede Concebir, como 
hombre alguno en su sana razón halle en ella» ni 
pretesto para tamaños improperios* Las primeras, 
sobre que se llama la atención en el Memorial Aju»" 
tado son estas. ^^ N o prestaré mi cónsentimiraito, 6 
^^cooperación á ningún proyecto, para qué pierdan la 
"vida N . Santísimo Padre Gregorio XVI, y sus lo- 
"gitimos succesores, y para que sean nmtilados, 6 
"aprendidos con maligno artificio, 6 de cualquier 
^^modo se les impongan manos violentas, 6 se les in-^ 
"fiera alguna injuria bajo cualquier pretesto. Por 
"cierto que á nadie manifestaré para su daño, sa- 
"biéndolo yo, el consejo, que rae confiarán por sí, 
"por Nuncios, 6 cartas.'' ¿ Con que es, constituirise 
un Obispo feudatario del Papa, y conspirador Con- 
tra la Soberanía de los pueblos Católicos, el jurar^ 
que no se hará cómplice con su consentimiento, 6 
cooperación en ningún proyecto tan criminal, y hor- 
roroso, como es, el de matar, ó mutilar á Su Santi* 
dad, ó á alguno de sus succesores, ó aprenderlos coa 
malicia, imponerles manos violentas, 6 inferirles al- 
guna injuria ? ¿ Con que es, constituirse feudatario 
del Papa, y conspirador contra la Soberama de losr 
pueblos Católicos, el prometerle bajo de juramento^ 
no usar contra é] d^ la negra perfidia, y alevoitía, de 
manifestar á sus enemigos^ á sabiendas, para que le 
I^an mal, los consejos., ó dictámenes, que 4i le 
haya confiado por sí, por N uncios, ó por cartas t 
¿ Pero en donde Itíi b<^ido el Fiscal esta rara, y des- 
conocida moral ? Es acaso en alguna obra selecta 
de Mr. Gregoire, de Sir John Throi^^monton, del 
Clérigo e^añol Villanucva, del anónimo sobre las li- 
bertades de la^glesia de España, ó de algún otro 
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famoso escritor de esta clase ? Si esto es asi^ como 
bien puede presumirse, el infrascripto escusa de en- 
trajr en contestaciones, porque cree, que seria enno<- 
blecer, en cierto modo, unos errores, que los resiste 
á primera vista la razón, el honor, y la decencia. 

Lfas otras clausulas, en que apoya el Fiscal sus 
dicterios, son las siguientes. ^^ Les ayudaré, á maa- 
^^tener, y defender contra todo hombre el Papado 
,*<Romano, y las regalias de San Pedro. Procuraré, 
^«conserviur, y defender los derechos, honores, y pri- 
^^vil^ios, aumentar, y promoví la autoridad de la 
^^Igl^ia Romana, de N • Sr. el Pontífice, y de sus 
^«preiticbos saccesores.'* ¿ Mas quién no vé, que el 
censurar estas clausulas, considerándolas como pro- 
pias, y exclusivas del juramento feudal, y como cbn- 
trarias ¿ la Soberanía de los pueblos, es desconoce 
hasta los dogmas de fé, y los deberes, que tiene todo 
Cristiano, conforme á la posición, y lugar, que la 
Divina Providmicta le ha dado en la Iglesia Católica? 
¿ Ignora el Fiscal, que el Papado Romano es de ins- 
titución divina? ¿Ignora que la Iglesia Romana ee 
madre, y maestra de las demás Iglesias ? ¿ Ignora 
,que los Somos Pontífices (%í^k>s de Roma han su- 
cedido, y suceden ¿ San Pedro en el Apostolado ? 
I Ignora, que tienen el Primado de honor, y de ju- 
risdicción sobre toda la Iglesia Cristiana ? ¿ Ignora, 
-que como succesores de Sin Pedro, y por razón del 
Primado de honor, y jurisdicción gozan de proami- 
nemcias, prerogativas, 6 regalías, (IMmeseles con» 
se ^iera) que no tienen los demás Obispos ? ¿ Ig- 
nora, (pie esta Iglesia Uama á su gr^nio á todo el 
mundo, y que debe procurar, estenderse por todo él, 
predicando, y haciendo, conocer ¿ todos los hcrni- 
hres la pmeza, verdad, y divinidad de su doctrina, 
y aumentando de consiguiente su autoridad, y con 
eUaladel Sumo Pontífice? ;Y siendo estos unos 
dornas de fé, y debiendo cada Cristiano, como miem- 
bro de esta Iglesia, y en la parte, que le corresponde 
sostener, y defender el Papado Romano, y las pre- 
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eminéiiciad, ó fégálias concedidas á Sen Pedro, y 
tran»3iitidas á súé succesores los Sumos Pontífices^ 
como también conservaf los derechos,, honores, y 
privilegios , que ]e» competen por razón de eaa 
preeminencia sobre los demás Obispos debiendo^ 
también, propender^ á que se aumente, y estienda 
la autoridad de la Iglesia Romana por medio de la 
propagación del Evangelio entre los infieles, y del 
restablecimento de la verdadera, y sana doctrina 
entre los cismáticos, refractarios, y hereges ; será 
un acto de feudalismos, y un crimen de conspira-* 
cion contra la Sobelrania de lo» pueblos Católicos^ 
el que un Obispo, al recibir su consagración, pro-» 
teste el cumplimiento de estos deberes de un modo 
especial, y solemne, y se imponga una doble^ ó trif 
pie obligación por medio del juramento ? £1 Fisced 
dice, y sostiene con furor, que lo es, pero no sé 
apoya en la autoridad de la escritura, ni de algún 
Santo Padre, ni de ninguno de esos escritores pia- 
dosos^ que sirven de antorcha á los Cristianos hu« 
mildes, sumisos, y obedientes á la Silla Apostólica^ 
Bino en la opinión del anónimo titulado Ensayo His^ 
tonco sobre las libertades de la Iglesia de España^ 
escrito por su autor, y publicado en Londres, se^ 
guramente para desfogar su (¡olera contra la Silla 
Apostólica, y proporcionarse por este medio infame 
la subsistencia, á costa de los cismáticos, refracta- 
rios, y hereges, enemigos implacables de los Papas* 
¿ Y es esta clase de autoridad, la que ha podido pre-^ 
sentar el Fiscal á un pueblo Católico^ para ilustrar^ 
lo en materias eclesiástica^;, haciéndole conocer, 
cuales son sus derechos .como Soberano, é inde^ 
pendiente, y cuales sus deberes de respeto, y sumi-^ 
sion á la primera Cabeza, y Supremo Pastor de toda 
la Iglesia ? £1 infrascripto cree tan clara^ y sen- 
cilla la contestación, que por lo mismo escusa, de*" 
tenerse mas sobre este punto, y solo diráenconclu-^ 
sion, que si valiese algo ^1 ridículo argumento, de 
que ni en los Hechos de los Apóstoles, til en la, 
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historia de los siglos primeros del Cristianismo «e 
encuantran vestigios de este juramento, y se hubiese 
de reprobar por sola esta razón, seria preciso, des- 
pojar á la Iglesia de la facultad, de darse leye^ para 
su gobierno conforme á sus necesidades, y á las 
circunstancias de los tiempos, lo que ciertamente es 
un gran absurdo. * 

En fuerza, pues, de estas observaciones por las 
ue se vé la falta de lealtad, franqueza, y sinceri- 
ad, con que se ha conducido el Fiscal en su Me-^ 
mortal Ajustado^ y la osadia sin ejemplo, con que 
abusando, 6 por mejor decir, traicionando, y pro- 
fanando su ministerio, in^ultá^ á toda la Iglesia Ca- 
tólica, y con particularidad á la de Buenos Aires, 
, llenando de improperios, y calumnias é los Sumos 
Pontífices, y acriminando con imposturas á nuestro 
virtuoso, y respetable Prelado ; pero de un modo tan 
acre, y alarmante, que mas parece un papel dirigido, 
á concitar en los nuevos Estados de América la 
rebelión contra la Silla Apostólica, é introducir la 
anarquia, y el cisma en nuestra Iglesia, que á ilus- 
trar la opinión pública sobre las bases mas impor- 
tantes, y convenientes, para afianzar la concordia, 
y buena inteligencia entre el Sumo Pontífice, y et 
Gobierno de esta Provincia, el infrascripto trepidó 
mas que al principio, y por mucho tiempo, sobre si 
se pfestaria, á concurrir á la reunión de Teólogos, 
Canonistas, y Juristas, para expresar su opinión so- 
bre las 14! proposiciones propuestas por el Gobier-i 
no ; porque cifeia impropio de un Católico, asistir 
á un acto, en que debia leerse, y figurar muy prin- 
cipalmente el tal Memorial^ y su autor ; pero habién- 
dose dispuesto posteriormente, que no. tuviese lugar 
la reunión, y que cada uno expusiese su opinión 

Sor escrito, el infrascripto ha creído conciliar los 
eberes de su profesión religiosa, con los que le im- 
pone el respeto, y consideración al Gobierno, ha- 
ciendo, en primer lugar, esta franca manifestación 
del concepto desfavorable, que ha formado 4^1 pre- 
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dicho Memoriáli y fundamehtOB, en que afianza sü 
juicio ; y descendiendo después, á expresar su opi- 
nión sobre cada una de las 14 proposiciones. 

Principiando, pues, el infrascripto, á llenar la 
segunda parte de su propósito, declara, que no está 
conforme con la primera proposición, porque la So- 
beranía, de que gozan hoy los pueblos, que integran 
la República Argentina, es mas pura, y de un ori- 
gen, y carácter mas noble, que la que ejercian en 
estos paises los Reyes Católicos de España, por 
las razones, que ha indicado al fin de la décima ob- 
servación ; y de consiguiente, cree, que debe redac- 
tarse la proposición en los términos siguientes. 

El Gíobierno reconoce, que erigida, como está 
por si misma, la República Argentina en Nación 
Soberana, é independiente, goza de todas las atríbü- 
cionces, derechos, y regalias esencia,lmente anexas 
á su Soberanía, 

Con respecto á la segunda nada tiene, que opo- 
ner, siempre que se entienda con relación á la prime- 
ra en los términos propuestos. 

No puede decu* otro taíito de la tercera por los 
fundamentos, que ha aducido en la citada décima 
observación, y por lo mismo es de parecer, que 
debe concebirse en la forma siguiente. 

ítem reconoce, y sostiene, que entre estos de- 
rechos, y regalías de la Soberanía, es tanto mas pre- 
cioso, y principal el de protección, y tuición- de la 
Religión Católica Apostólica Romana, y de sus Igle- 
sias fundadas, y edificadas ¿entro de su territorio, 
cuanto que nace de un deber el mas sagrado, y que 
mas interesa á la felicidad del país. 

Omite la clausula dotadas, y mantenidas, cómo lo 
están hasta el presente, con sus rentas, porque no la 
considerCL evidentemente cierta. Todo pueblo Ca- 
tólico por derecho natural, y divino debe, contribuir 
con lo necesario para el sosten del culto, y de sus 
Ministros ; y habiendo la autoridad civil exonerado 
al pueblo en la Provincia de Buenos Aires de esta 
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obligación, aboliendo totalmente los diezmos, y to- 
mando sobre sí el satisfacerla, para poder con mas 
libertad, aumentar los* impuestos, y contribuciones á 
beneficio del erario público ; habiendo tambien'apro- 
piádose pojr la ley de reforma eclesiástica, cuantio- 
sos bienes, que estaban destinados al culto católico 
y sosten de sus. Ministros, no puede, á juicio del 
infrascripto, (por lo poco, que hoy dá con propor- 
ción, á lo que ha recibido, y recibe, y á las necesi- 
dades, que sufrirían las Iglesias, y sus Ministros, 
sino contasen con la piedad de los fieles) decir con 
propiedad, que e»tas se iiallan dotadas, y mante- 
nidas hasta él presente con sus rentas. 

Consiguiente, á lo que acaba de exponer el in- 
frascripto, respecto de las tres primeras proposicio- 
nes del Gobierno, no puede conformarse con la cuar- 
ta, pues aunque ajgunos de sus conceptos son verda- 
deros, otros no lo son. 

Debe pues, á sa juicio, redactarse de ésta ma- 
nera, agregándose otras tres én seguida sobre el mis- 
mo asunto. • 

ítem reconoce, y sostiene, que por su Sobera- 
nía, é independencia corresponde á la N ación^ y á 
las Provincias Soberanas, que la componen, el dere- 
cho, para no permitir, que ^in él pase^ 6 exequátur de 
la autoridad, qué disponga la ley, se ponga en eje- 
cución dentro de su respectivo territorio Bula, 6 
Breve alguno Pontificio, que se expida de cual- 
quiera naturaleza, que fuese, aunque sea sobre ma- 
teria tan espiritual como las indulgencias, exceptuan- 
do tan solamente, las que tocan al fuero sacramen- 
tal de la penitencia, ó interno de la conciencia, sea 
cual fuese el conducto, oficina, ó secretaria por donde 
4se despache. 

ítem reconoce, y sostiene, que por 1^ misma ra- 
zón de su Soberanía, é independencia correspon<Je á 
la Nación, y alas Provincias Soberanas, que la 
componen el derecho, paira negar el pase^ ó exequátur 
á toda Bula, 6 Breve Pontificio, que se expida, 6 ha- 
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ya de tener ejecución dentro de su respectivo ter- 
ritorio, y al mismo tiempo, retenerlo, y suplicar de 
él respetuosamente á Su Santidad, siempre que la 
Autoridad encargada de esta atribución, juzgue, que 
otorgando el pa&e^ ó exequátur, y dejando correr la 
Bula, ó Breve, se inferirá un grave n>al á la Iglesia, 
6 al Estado, 6 sufrirán algún menoscabo los dere- 
chos de la República, ó Provincia. 

Mí- ' 

ítem reconoce, y sostiene el deber, de dar el 
pase, ó execuátur á toda Bula, ó Breve Pontificio, que 
no se hallé' en el caso, que expresa la proposición 
anterior. 

ítem reconoce, y sostiene, conforme al 4.** prin- 
cipio, que todos los subditos de esta Provincia de 
cualquiera clase, 6 condición, que obtengan, ó reci- 
ban Bulas, ó Breves Pontificios, que no sean, de los 
que tocan al fuero sacramental de la penitencia, ó 
interno de la conciencia, antes de ponerlos en eje- 
cucion,t6 de hacerlos valer en cualquiera manera, 
deben presentarlos á la autoridad competente, y so- 
licitar de ella el pase, ó exequátur* 

Tampoco puede conformarse con la 5.* y de- 
mad hasta su conclusión, en primer lugar, porque to- 
dats están en oposición, sino en el todo, á lo menos 
en parte de su contenido^, con los principios, que 
profesa, y ha níanifestado en sus anteriores obser- 
vaciones. 

En segundo lugar, porque algunas de ellas atri- 
buyen á las Bulas, y fórmulas de juramento para la 
consagración, insertas en el Memorial Ajustado, ideas, 
que, á juicio del infrascripto, no aparecen de su 
contexto. 

En tercer lugar, porque en la novena proposi- 
ción se ingiere la autoridad civil, á fijar la forma 
d¿ dicho juramento, y determinar su concepto, lo 
que el infrascripto cree, que es muy ageno de sus 
facultades, pues para conservar incólumes la So- 
beranía, é independencia de la Nación, 6 respectiva 
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Provincia, y sus derecho^, 6 prerogativas, y para 
asegurarse del respeto, y obediencia á las leyes, y 
autoridades del pais, basta que se conceda el pase, 
6 exequátur de la Bula de istitucion, píevio el jurai- 
mento, que deberá, hacer el Obispo instituido, antes 
que se le devuelva dicha Bula, expresando en él cla- 
ra, y terminantemente los puntos indicados, y que 
no li^rá, ni prestará otro juramento en sentido con- 
trario al tenor del presente. 

En cuarto lugar, porque la décima proposición, 
según el modo de ver del infrascripto, y salvando 
su profundo respeto al Gobierno, envuelve concep- 
tos, que saben á sacrilegos ; lo primero, porque exi- 
ge, que el Obispo preste á la N ación un juramento 
preferente de fidelidad, y respeto á su Soberanía, y 
á su Gobierno^ y no es j%'sto, ni lícito, que la au- 
toridad civil mande, 6 consienta, que se presten dos 
juramentos contradictorios entre sí, ' dando al uno 
preferencia respecto del otro, ni que oídene esta 
preferencia, cuando no están en contradicción, por- 
que ambos, en tal caso, son por su esencia igualmen- 
te obligatorios. 

Lo 2.*^ porque estando, como está dividida, ó á 
lo menos no bien asegurada la opinión de los fieles 
sobre el derecho de Patronato, que cree, tener el 
Gobierno en las Iglesias de su territorio, exigir á 
los Obispos instituidos, 6 á otras personas, que bajo 
de juramento reconozcan dicho Patronato, sin ha- 
ber antes obtenido el acuerdo, y conformidad de la 
Silla Apostólica, tan necesarios en materias ^ecle- 
siásticas^ ^es poner en c6ñflféSí)^3i:S"'concienciás ; 
jíbtque,'^ó TeÉidrán qí^'^Jurar contra, lo que les dicta 
su opinión, y juicio, 6 á' lo menos, bajo la duda de, 
si os una injusticia, y usurpación, ó un derecho legí- 
timo, lo que juran reconocer, y sostener. Así es, 
que fos Reyes de España jamas exigieron tal jura- 
mento á sus subditos, mientras no tuvieron de un 
modo auténtico el acuerdo, y conformidad de la San- 
ta Sed« sobre lo8 derechos, y prerogativas de Pa- 
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tronato, que creían, corresponderles en laa Iglesias 
de España, y América* 

Impulsado, pues, el infraacripto de estas con- 
sideraciones cree inadmisibles las predicha^ pro- 
posiciones, y que en su lugar deben jQ^arse otras 
con referencia, á las que ha propuesto, de modo que 
reunidas formen el complexo siguiente* 

Primero. — El Gobierno reconoce, y sostiene, 
que erigida, como está por si misma la República 
Argentina en Nación Soberana, é independiente, go- 
za de todas las atribuciones, derechos, y regalias 
esencialmente anexos á su Soberanía. 

2.** ítem reconoce, y sostiene igualmente, que en 
la Constitución federal, que han adoptado los Esta- 
dos, 6 Provincias de la unión, que integran la Repú- 
blica, cada Gobierno ha reasumido, y egerce plena- 
mente esta Soberanía í a el territorio respectivo de 
cada una, mientras otra cosa no se aci^erde por ellos 
mismos ei;i la Constitución general, como les ^s 
propio, y exclusivo : salvas las delegaciones espe- 
ciales, que interinamente tienen hecHas pajra nues- 
tra mejor inteligencia con los poderes temporales dé 
las Naciones. 

3.** ítem reconoce, y sostiene, que entre' estps 
derechos, y regalías de la Soberanía es tejito mas 
precioso, y pnncipal el de protección, y tuición de 
la Religión Católica Apostólica Roqiaáa, y de sus 
Iglesias fundadas, y edificadas dentrp de su territo- 
rio, cuanto, que nace de un deber el mas sagrado, y 
.^.^ufimas interesa á la. felicidad del país. 

I."" ítem req wo Wi y gostiene, que por su So- 
beranía, é independencia cj9¡n;^ponde á fe NacÍQn,,y 
á las Provincias Soberanas, que la componen el de- 
recho, para no permitir^ que. sin el ^(we, ó exequátur 
de la autoridad, que al efecto designe la ley, se. pon- 
ga en ^ijecucion d|5Rtro de.su respectivo territorio 
Bula, ó Breve alguno iPontificio, que se . espida, de 
cualquiera patural^a, ^ que fuese, g.unque sea sóbje 
«xateria tan e^pirituaí como lasandulgencias, excep- 
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tüando tan solamente, las que tocan al fuero sacra- 
mental de la penitencia, 6 interno de la conciencia, 
^éa cual ftiese el conducto, oficina, 6 secretaria por 
donde se despachen. 

5.^ ítem reconoce, y sostiene, que por la 
misma razón de su Soberanía," é independencia cor- 
responde á la Nación, y á las Provincias Sobera- 
nas, que la componen el derecho, para negar el pase^ 
6 exequátur á toda Bula, 6 Breve Pontificio, que se 
expida, y haya de tener ejócucion dentro de su res- 
pectivo territorio, y al mismo tiempo retenerlo, y su- 
plicar de él respetuosamente á Su Santidad siempre 
que la autoridad encargada de esta atribución juz- 
gue, que otorgando el páse^ ó exquatur^ y dejando 
correr la Bula, ó Breve, se inferirá un grave mal á 
la Iglesia, 6 ál Estado, 6 sufrirán algún menoscabo 
los dereélios de la República, ó Provincia. 

6.* Ítem reconoce, y sostiene el deber, de dar 
el pase, ó exequátur á toda Bula,* 6 Breve Pontificio, 
- que no se halle en el caso, que espresa la proposi- 
ción anterior. 

7.** ítem reconoce, y sostiene conforme al cuar- 
to principio, que todos los subditos de esta Provin- 
cia de cualquiera clase, y condición, que obtengan, 
6 reciban cualesquiera Bulas, 6 Breves Pontificios, 
que no sean, de los que tocan al fuero sacramental 
de la penitencia, 6 interno de la conciencia, antes 
de ponerlo en ejecución, 6 de hacerlo valeren cual- 
quiera manera, deben presentarlos á la autoridad 
competente, y solicitar de olla élpase^ 6 exequátur. 

8.° ítem reconoce, y sostiene que, conforme 
al tercer principio, está en la obligación, de hacer 
cuanto pueda de su parte en favor de la Religión 
Católica Apostólica Romana, que profesan los pue- 
blos de la República, guardando en todo, lo que ha- 
ga, concordia, y buena inteligencia con la Silla Apos- 
tólica, y á cultivar, y estrechar de tal modo sus 
relaciones con los Sumos Pontífices, que, si le fuere 
posible, se haga digno, de obtener de su paternal 
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amor, y confianza tantos, ó maa pririlegioB en lo 
concerniente al régimen, y (disciplina de la Iglesia 
de Buenos Aires, que los que fueron concedidos á 
los Rayes de España en las Iglesias de América, 
por ser esto muy conveniente á la Iglesia, y al 
Estado. 

9.*^ ítem reconoce, y sostiene, por el mismo 
principio, que debe cuanto antes, promover con. viva 
diligencia la celebración de un Concordato con S. 
S. por el que consultando los intereses de la Iglesia, 
y del Estado, y teniendo en consideración, lo que 
ensena la esperiencia dé los siglos, lo que indican 
la gran distancia de este pais de la' Curia Romana, 
y también su Constitución, y estado político bajo 
todos aspectos, se le acuerde el derecho de nomina- 
ción, y presentación para la Silla Episcopal de esta 
Diócesis, para las Dignidades, y Canongias de esta 
catedral, y para los demás Beneficios Eclesiásticos 
con Cura de almas, determinando el modo, que se 
crea mas conducente al acierto en las elecciones, y 
á dejar ilesa la justa, y necesaria independencia de 
la autoridad ecleciástica. 

10.** ítem reconoce, y sostiene, que siendo . 
conveniente á la Iglesia, y al Estado, el que, mien- 
tras no se verifique el espresado Concordato, la au- 
toridad, que designe la ley, haga la nominación, y 
presentación para Obispo, Dignidades, Canongias, y 
Curatos, debe, á consecuencia del tercer principio^ 
hacerla, llegado el caso, en debida forma, y sin de- 
mora en hijos nativos, y beneméritos de la Provin- 
cia, para la provisión de las respectivas vacantes. 

11.° ítem reconoce, y sostiene, que en el caso 
de que el Sumo Pontífice nombre, é instituya para 
Obispo de esta Diócesis alguna persona, aunque sea 
nativa de la Provincia, por haber omitido, ó retarda- 
do la autoridad competente la nominación, y pre- 
sentación, que debió hacer sin demora, 6 por haberla 
hecho sin las debidas formalidades, ó en persona, que 
no fuese del agrado, y confianz;^ de S. S., ó por otro 
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justo motívo, si el instituido no fuese, por causas 
justas, del agrado de dittik autoridad, le correspon- 
de por razón de la Soberanía, é independei^cia del 
país el derecho, de negar el pase, ó exequátur á ía Bula 
de institución, y demás documentos anexos, ó con- 
cernientes al caso, y retenidos, suplicar respetuosa- 
mente del nombramiento á la Silla Apostólica. 

12.° ítem reconoce, y sostiene, que sin embar- 

fro de ser privativo de la autoridad eclesiástica, crear 
os Obispados, prefijándoles su extensión, y Kmites 
territoriales, dividir, y desmenbrar los ya creados 
designándoles nuevos límites, según mas convenga 
al bien espiritual de los fieles, debe en estos casos, 
proceder de acuerdo con la Autoridad temporal, y 
esta en virtud de la Soberanía, é independencia del 
Estado, tiene derecho, á promover, y solicitar cual- 
quiera de estas disposiciones, cuando la crea nece- 
saria, ó útil, y para impedirla, y suplicar de ella res- 
petuosaijaente á S. S. cuando lá crea perjudicial al 
orden público, y bienestar de sus subditos. 

13.° ítem reconoce, y sostiene, que es consi- 
guiente á la Soberanía, é independencia de esta Pro- 
vincia el derecho, de exigir á todo subdito de ella 
que antes d^ consagrarse de Obispo, ó de recibir 1^ 
colación, y canónica institución de alguna Dignidad, 
Canongia, ó Beneficio curado, preste un juramento 
ante la Autoridad civil, en que prometa, sostener, y 
defender la Soberanía, é independencia de la Na- 
ción, y de las Provincias, que la componen con to- 
dos sus derechos, y prerogátivas, espresando clara, 
y distintamente, las que sean incuestionables, de ser 
sumiso, y obediente á las leyes, y autoridades del 
país, y de no prestar otro juramento en sentido con- 
trario al pregente. (10). 

Estas trece proposiciones son, las que, á juicio 
del infrascripto, contienen las únicas princpales ba- 
ses sostenibles en la materia, de que se trata. Las 
ha propuesto con solo el objeto, de espresar su opi- 
nión de un modo claro? y manifiesto, lo que, acaso, 
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no habría podido^ hacer, contrayéndose tan solo, 
á fundar su disconformidad, con las que ha publi-^ 
cado el Gobierno j pero debe, protestar al Sr. Mi- 
nistro, á quien se dirige, que no le ha sido posible, 
expedirse en este negocio, sin el temor, que ha de- 
bido infundirle la gravedad, y delicadeza de los pun- 
tos, que comprende, y la poca, 6 ninguna confian- 
za en sms cortas luces ; pues, aunque cursó los estu- 
dios de jurisprudencia civil, y canónica, y se recibió 
de abogado en la Audiencia de Charcas, no ha ejer- 
cido la profesión, ni cultivado el estudio de ambos 
derechos, sino por via de entretenimiento. A lo que 
se agrega, que atacado gravemente por mas de un 
mes de una enfermedad molesta, de que aun no se 
halla totalmente restablecido, ha tenido, que acele- 
rar el trabajo con alguna precipitación, y todo esto 
le induce, á recelar, de que habrá incurrido en er- 
rores, y defectos, que quisiera poder corregir. Rue- 
ga pues al Sr. Ministro, se sirva dispensarle su in- 
dulgencia á este respecto, y principalmente en la par- 
te, que censura la conducta del Fiscal, por el modo 
injurioso como trata en su Memorial Ajtistado á los 
tSumos Pontífices, y al respetable Prelado de nues- 
tra Iglesia, pues el amor, y veneración que les pro- 
fesa el infrascripto como verdadero Católico, y la 
dólorosa con&ideracion de los perniciosos efectos, 
que esto producirá en todas las clases del Estado, 

f)ero muy especialmente en el común del pueblo, no 
e han permitido, miraír con serenidad tamaño des- 
comedimiento. 

. Dios guarde al Sr» Ministro de Gobierno mu- 
chos años. 

* 

Tomas Manuel de Anchorena. 

Buenos Aires, Marzo 22 de 1834. 
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CITAS, Y NOTAS 

CO]UUaiF<Nn»IBHTBS 

AL PRECEDENTE DICTAMEN 
VBL Ds. D. tosías S. »B AlfCBOREIf A. 



(1) 

La Congregación de Cardenales intérpretes del Concilio 
de Trento fíié establecida por Bula de Sixto Y, que es la sép- 
tima en el Bulario, y empieza Immensa. Su autoridad está 
reconocida en Espaua, como se prueba por el decreto veinte 
y siete, de la Bula Apostolici ministerii de Inocencio XIII, 
cuya Bula, que fué expedida en Roma en Santa María la 
Mayor, á trece de Mayo de mil setecitntos veinte, y tres, á 
petición de la Magestad del Rey Católico sobre la disciplina 
eclesiástica en los.Reynos de España, se halUa transcripta en 
Covamtmasy Recurso defuerzaSf quien hace varias reflexiones 
relativas al espresado decreto. 

El sabio Salgado (De supplicat. ad Sanctiss^ parí. 2 c. 2) 
hablando de las declaraciones de esta congregaeion dice: ''De 
^o dicho se sigue manifiestamente, que la declaración del Con^ 
^cilio de Trento no es otra cosa, que el mismo Concilio declara- 
do, y como si hubiese salido asi dada por él desde su principio, 
'por lo que debe juzgarse lo mismo. • • .como que se conoce 
'igualen todo su autoridad, y la declaración, sojuzga hecha por 
''el mismo Concilio. Pues es cierto, que las de esta Santa 
'Congregación no son declaraciones doctrinales semejantes, á 
4as que hacen los Doctores, y jurisperitos, como erradameo- 
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*He lo dicen .algunos Teólogos; sino que son definitivas, ó 
«•decisivas, que tienen fuerza de ley, y que deben recibirse 
*'como leyes, en cuanto sancionadas por comisión espresa 
''del Papa, y por personas, que tienen íSaeultad del Príncipe» 
''para responder, y declarar, como co>nsta de la Bula de Sixto 
"Y, según la cual toda declaradon hecha por la Congregación 
"de Cardenales, tiene la misma fuerza, que si hubiese emana- 
"do inmediatamente del mismo Sumo Pastor de la Iglesia 
"Universal.** 

Esto mismo, y con las miomas palabras sostiene el Sr. 
Frasso (De Beg. Pairen. Indiar. cap. 92 nún. 40). Y el 
Moralista filaletico americano en sus Prolegómenos § 4.^ pun- 
to 3.® después de probar la fuei*za de ley, que tienen las de-, 
claraciones de la espresada Congregación, deduce el siguiente 
corolario. "Las declaraciones, y decretos de la sagrada 
"Coi^gregacion intérprete del Santo Concilio de Trento solo 
"constituyen en América lugar teológico moral en materias 
"espirituales ; pero en las temporales, y mistas, solamente en 
Ma parte, que no vulneran el Patronato universal, y regalías 
"del Rey de España.^ 

La autoridad de este escritor es de tanto mas peso, cuan- 
to que, habiendo concluido el primer tomo de su precitada 
obra (único dado á luz) en el año 1818, y habiendo insertado 
en él un catalogo cronológico de las pragmáticas, cédulas» 
decretos, órdenes, y resoluciones reales emanadas después de 
la publicación de la Recopilación de las Leyes de Indias 
en 8 de Mayo de 1680, y comunicadas á los Gk)biemos de 
América derogando, ampliando, ó moderando dichas leyes 
hasta el 30 de Diciembre de 1817, ese primer tomo fué im- 
preso en Lima el año de 1819, previas las censuras, y licen<> 
cias, que eran necesarias bajo del Gobierno Español. 

Don Félix Amat en su obra titulada Tratado de la Igle- 
sia de Jem-Cristo lib. 8.^ cap. 4.^ núm. ^88, hablando de la 
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doctrina, y disciplina de la Iglesia estractada de los librbs, j 
monumentos, que cita, de los siglos cuarto, quinto, y sexto, 
dice: '*Entre las providencias, que tomaban los Papas en 
"asuntos de Iglesias particulares, merecen mucha atfencion, 
^*las que se dirigían, á celar la buena elección de los Obispos, 
"•'ó confirmarla, y á conocer dé cualesquiera apelaciones, qiie 
•*se interpusiesen á Su Santidad. Sobre uno, y otro podria- 
"mos, recoger muchísimos ejenlplares, de lo que hemos dicho. 
^*Pero bastarán algunos. Las elecci6nes de Nectario, Maxi- 
«miano, y Anatolio fueron confirmadas por los Papas; y á 
^•estas de C. P. podemos añadir las de otros tres de Antio- 
•*quía, Máximo, Estovan, y Calendion. El Concilio Calcedo- 
**nense en su carta á San Leoñ supone, que del Ponto, Asia, y 
^Tracia, especialmente de Efeso, eran firecuentes los recursos 
"á Su Santidad con motivo de las elecciones de los Obispos. 
"El Papa Melqiiiades dispuso, que en Afnca, donde se con- 
"virtiese el Obispo Donatista, y ya le hubiese católico, que- 
'*dase confirmado, el que habia sido ordenado primero; y 
**son frecuentes las decretales de los Papas, en que mandan, 
"qué se observen los cánones en la elección, y ordenación 
"de los Obispos^** 

"Pero donde mas iiesplandecia la autoridad del Papa faé, 
"en que de todas partea se acudía á Roma, á inqilorar reme- 
^dio contra las providencias de lo9 Obíqx>s de mas poder, y 
"de Concilios numerosos. En la historia d^l Arrianismo ve- 
'<mos al Patriarca de Alejandría San Atanacio, al de Cons^ 
^1;antinopla Pablo, y á otros grandes Obisposy que paian & 
''^Rdma, para que el Papa los proteja contra los Arríanos. 
"Estos mismos acuden á Sü Santidad, procurando sorpreor 
"derle. San JüHo ei^amina las catisas de los oprimidos, y las 
neramm. Acuden Pedro de Alejandrici, y Eostado de Sebas- 
to, y el Papa los restablece en sus StRfts» San Juan Cri- 
<*sóstofno eii medio de seis trabajos tf&udió iambíea id Plipa ; 
^<y en la carta, que San Agustili escribió á Sha Celestmo so- 
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*4>rt Antonio de Fuaala, Temoi, que no eran rarai ep África 
'*las causas de Obispos, que pasaban á Roma." 

"No es mucho pues, que San Basilio desease con tanta 
"ansia, que el Papa hiciese pasar algunos Legados suyos al 
"Oriente con bastante autoridad, para remediar los males, 
"que afligian aquella Iglesia; y que San Inocencio L diga^ 
"que en casos dudosos debe acudirse al Papa, y en todas ma- 
'*terías respetarse su decisión. Las sentencias de esta Silla» 
"decia San Bonifacio, no han de reveerse, y San Gelasio : 
**De todo el mundo se apela á la Silla de San Pedro ; pero de 
**esta á ninguna otra parte. Esta Silla^ añade el Santo Papa* 
"no necesita Concilio^ ñipara absolver á hs condenados por 
*'otroSf ñipara condenar á quien lo merece. Y realmente nos 
"dio de esto un notable ejemplo San Agapito, deponiendo en 
"Constantinopla mismo á su Patriarca Ai^timo," 

"Esta superioridad, primacia, y superintendencia sobre 
"todas las Iglesias del mundo fué dada á los succesores de 
"San Pedro, para asegurar la virtud de la Iglesia; y por lo 
"mismo debo añadir algo de la prerogativa, de ser la Iglesia de 
Roma el origen, y centro de la unidad, y comunión de toda 
la Iglesia. San Agustin observaba, que Ceciliano podia mi- 
"rar con indiferencia, que los Obispos de África se aparta- 
"sen de su comunión, teÉdehdo la del Obispo de Roma. De 
^esta IgUsia^ decia el Ck>ncilio de Aguilea, del año 381, dü 
**mañan á todos los derechos de la comunión de la Iglesia. Y 
"San Ambrosio, que presidia este Concilio, no reparó, en de- 
"cir,, que donde está Pedro por sí, ó por su succesor, allí está 
"la Iglesial San Juan Crisóstomo en medio de sus trabajos 
"se consolaba con la comunión, que gozaba con el Papa San 
"Inocencio : Este e», le decia, el murp^ que me da seguridad : 
^este es el puerto^ en que no hay Innxasca : este es un^tesáro de 
^innumerables bienes. Ya vimos con cuanta energía se explicó 
"sobre este particular San Geróniúio; y acuella sentencia 
"del Papa San Bonifacio: Quim se separa de la Iglesia de 
MRomiaf queda fuera de la Rdigion Cristurneu 
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^Para la hermosítra^ y robtutez del cuerpo de la Iglesia f 

''decía San León, w necesita principalmente la concordia en- 

**tre los Obispos^ Para esta^ €d modo^ que entre los Apósteles 

**habia diferencia depoder^pues á uno se le dio preeminente 

**sobre los demás : así entre los Obispos hay en cada provincia 

**unOy que precédala los otros : los que están en las ciudades 

^mayores extienden aun mas sus cuidados ; y últimamente en 

Ha única SiUa de San Pedro se reúne el gobierno de toda la 

^^Iglesiaf para que ningún miembro se separe de su cabem!* 

''Hasta aquí Amat. 

San Bernardo decia al Papa Eugenio III. "Tu Príncep» 

"Apostolórum.**.tu es cui claves traditae, cuíoves credit» 
"sunt. Sunt quidem et alii coeli janitores, et gregum paste- 
ares ; sed tu tanto gloriosius, quanto et diíFerentius utrumque 
^prsB caeteris nomen hsBreditasti. Habent illi sibi ads^atos 
"greges ; singuU singulos : tibi universi crediti, uni unus ; neo 
"modo ovium. sed et pastomm tu unus omniun pastor." 

Del mismo modo se explica 8an Eugenio d^ León so- 
bre Fas palabras; de Jesu-Cristo á San V^d^o^ pasee agnos 
meoSf pasee aves meas. "Prius agnos, deinde oves commissit 
"ei, quia non solum pastorem, sed pastorum pastorem éum 
"constítüit. Pascit igitur Petrus agnos, pascit et oves : pas- 
"cit fílios, pascit et matres: regit et subditos, et proelatos. 
"Omnium igitur pastor, quia proeter agnos, et oves in Ecclesia 
*<nihj| est." S. Eucher. Lugdun. HomÜ. in natal, apóstol, 
apud Bíbliot. vet. Pat. tom. 6. 

San Cipriano, ponderando la dignidad de la Cátedra de 
San Pedro, confesaba, qh» asi como fué el primero, en reci^ 
bir el Apostolado, descendia de ella el orden, y forma de la 
Iglesia, y la ordenación de los Obispos. "Dominus noster . . • . 
^Episcopi honorem, et Ecclesi» suse rationem disponens in 
"evangelio, loquitúr et dicit Petro : ego dico t3n, quia tu es 
^^Petí-us 4^.: inde per témpórum. et snccesionum vices Epis- 
"coporum ordinatio, et Ecclesias ratio decurrit. S. Ciprum. 
**ipist. 2T, de lapsis. 
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Confirma lo mismo mi testímooio muy ilustra del Papa 
Inocencio I, el cual al principio del siglo 5.° decía : ''Cum sit 
'^mamfestum in omnem Italiami Galias, Hispanias, Afiricam» 
**atqne Siciliam, et Ínsulas interjacenies» nuUum instituisse 
^^Ecclesiasi nisi eos^ quos venerabilis Apostolus Petras, aut 
*'ejus succesores cónstituerint Sacerdotes/' Inocent. L episL 
4^ad Dec, Eugub. 

El mismo Papa escríbia al Patriarca de Antibcjaia, Ale- 
jandro. ^'Sicut Metropolitanos auctprít^^te ordiiias singularí^ 
^<sic et coeteros non sine permissu conscientiaque tua sinas 
'^Episcopos procrean. In quibus huno modipn reete servabis, 
^ut longe pósitos, litterís datis, ordinarí cen3eas ab bis, qui 
^unc suo tantum ordinant arbitratu : yicinos autem, si e]y:ti-* 
^mes ad manus impositionem tu» gratiss statuas pervenire. 
«^Quorum enim te máxima cura spectaí, prsBcipue tuum debeni 
^mererí judicium." Epist, 24 ad Alexcmd. Aníiophen* 

Este pasage, y otro de la misma epístola^ que se cita en 
la nota 4. ^ prueban la dependencia del Papa, con que obra- 
ban los mismos Patriarcas en la institución, que hacían de 
Obispos. 

El Concilio 4.® de Letran celebrado en 1216. "Sancimus, 
^^dicCf Ecclesiam Romanam, disponente Domino, super omnes 
"alias ordinarísB potestatis obtinere principatum, utpote 
"matrem universorum Christi fidelium, et magistram." 

La profesión de fé, que hicieron los Griegos en el xJon- 
cilio de León en 1274 contiene las clausulas siguientes: 
"Summum, et plenuipprimatum, et principatum super univer- 
"sam Ecclesiam Cathglicam ab ipso Domino. . . .cum potesta- 
"tis plenitudine," 

El Concijio Florentipo celebrado en 1439, y compuesto 
"de Padres de la Iglesia griega, y latina "Definimus, dice^ 
"Sa^ctam Apo^tolicam .Se^d<9i»> et R. Pontificem Succesorem 
"esse B. Petriy Principia Apostolorum, et yerum Christi Vi- 
"carium, totiusque Ecclesise caput, et omnium christianorum 
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"patrem, et doctorein existere : et ipsi in B. Pétro pascendi, 
^'regendi, et gubernandi universalem Eoclesíam á D. N. Jesu- 
Christo plenam potestatem traditam esse : quemadmodun 
etíam in gestis cacumenicorum, et in sacris canonibus conti- 
^•netur.'* 

El ConciKo de Trento^en la sesión 24. cap. 1.® de Re- 
formatione, recomendando el esmero, que debe ponerse, para 
no errar en la elección de los Obispos, no solo supone, que 
nadie tiene derecho de instituir, ni nombrar Obispos, sin que 
io haya recibido de la Silla Apostólica por alguna razón, sino 
también declara, que la institución, y elección de estos Pre- 
lados pertenece al Romano Pontífice por derecho propio. 
Lo primero se vé claramente, observando, que al amones- 
tar el Concilio, á los que hayan de hacer las promociones 
para Obispos, recomendándoles la escrupulosidad, con que 
deben proceder en tan grave, é importante negocio, solo 
habla, con los que tengan derecho para ello por conce- 
sión de la Silla Apostólica ; pues si hubiese, quienes pu^e- 
sen hacerlas sin tal concesión, ó lo que es lo mismo, si hu- 
biese, quienes pudiesen, ó instituir, ó nombrar Obispos sin 
previa. autorización de la Silla Apostólica, también á estos 
hubiera dirigido el Concilio sus amonestaciones. 

Lo segundo, es decir, la .declaración de que la insti- 
tución, y nombuamiento de Obispos pertenece por derecho 
propio al Romano Pontífice, aparece de las palabras ex 
muneris sui offido^ de que usa el Concilio, cuando concluye, 
diciendo : "Postremo eadem Sancta Synodus, tot gravissimis 
"Ecclesiae incommodis commota, non potest non comme- 
"morare, nihil magis Ecclesiae Dei esse n^cessarium, quam 
"ut Beatissjmus Romanus Pontifex, quam soUcitudinem uni- 
"versae Eclesiae ex muneris sui officio debet, eam hic potissi- 
"mum impendat, ut lectissimos tantum sibi Cardinales asciscat; . 
"et bonos máxime, atque idóneos Pastores singulis Ecclesiis 
^'proeficiat." v 
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Ya anteg de esta declaración había hecho otra bastante 
térmiQante al caso eñ el canoa 8.^ sesión 2d, diciendo '^i 
"quis dixerity Episcopos, qui auctoritate Romani Pontíficis 
^^assumuntuTy non esse legítimos, et veros J^scopos, sed 
^figmentum humanum ; anathema sit/' Sobre lo cual debe 
reHexipqar^e, qu^ élyerúí Ep\scpffo^ Qp ap^la,al:q9j:4cter de 
orejen epUcppalj piiies ep.este sentido tfin Obispo es. el coa- 
ss^ado por otro, cualquiera,. aui:iqii@ prpced^i WmXzísmúJ^ 
como . el coi^^agrado por el Papfu, Sq entiende : puQs. con r^-. 
pecto á ^ jurifKlí^cipQ, y ála.le|jti||iid?i4 que.debe. t^nerua 
Qb)spQ en su Djióce^is. 

Sobr^, el pas%gq á/^M. elec^iw: d$t Sw J\fotia3, de que 

h¿ül^«u^ las* Actll9 d^ ]o9 Apóstolet^. eoL el cap* 1.^ son dignos. 

d^ lerse coa particular atean^ioft el. disQwsá titulado Conjf^^^ 

Tnacm^, d^ los Obüpos (art. 1.^ iiüm. 9» pág, 11 de la mmpre- 

sM?>a e^.B^e^9s^Aire|^ de 1817), y la obra en francei? con el 

títijite Du P<xp^^ f^t de sesjrcdtif. relj^usá V oceasion d% cai^ 

cacdgt. (prúm^XA parte c%p, 7i^ es<jrita por el Alwte Bamiel, 

é ii^pre^ en,JPad9. el añQ de. 1803.; pu@a andi^s desvanecen 

la torciíjte^ iptelig^ipia» que. algmos. haA <p^jqdo. dar á ese 

pa^f^B con menqísQ^. d^l Pr¡ea.a<Jo,.y Supre^macia,. qiia por 

derecho divinp, coir^^p^i^iide al.RpmaiiQ. Poníi&sQ en. toda la 

Iglesia Católica. 

(8) 

Esta invasión de los Principes temporales se refiere en 

la Biblioteca de Ferraris, en la palabra Episcppus art 2 des- 

.de el núm. 69 basta el 74, impresa en Madrid el año de, 1795.^ 

En cuanto á las colaciones, y reservaciones Pontificias, no 

tiene duda, querellas fueron aprobadas por el Concilio de 

Treñto, cuando en el cap. 1.^ sesión 24 de Reformat.^ declaró, 

como se ha observado en la nota anterior, que el nombra- 

miento, é institución de Obispos pertenece por derecho pro- 

pip al Romano Pontífice. 

(4) 

A una consulta, que al Patriarca de Antióquia hada al 
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Papa Inocencio I, contesta este "Nam qaod scisciturig utrum 
'divisig imperiali judicio Proviriciig, ut dúo Metrópoli fiant, 
*sic dao MetropoKtani Episcopi debeant nominan ; non e re 
'vi8um est ad mobilitatem necessitatum mundanarum Déi 
«Ecclesiam comtoutari, honores, aut divisiones perpeti, quas 
*'pto snis causis faciendas^dixerit Imperator. Ergo secum-» 
Mum l>ristinum Provinciarum morem Metropolitanos Episco- 
"pos coDvenit numeran/' Inocfent. 1. epist. 24 ad Alexand. 
"Antiochéü. 

,E1 Concilio getieral Calcedonense declaró atentado é 
íitípuso pena de depoáicion á los Obispos que, se valiesen de 
la autoridad real, para dividir en dos una provincia eclesiás- 
tica. *^Perveiiít ad nos, ¡quod q^am proeter ecclesiaátiqa 
''statuta facientés, convolarunt jad potestates, et per pragma- 
«ticám forman in duad Prdviñoias unain diviserdlrt ; ita ut 
**ex hóc facto* dilo Metropolitani esse videantur in una Pro- 
"viñeta, Státtót ergo Sta. Svnodus de Coetero «ibil ab Epis- 
"copis tale téntari, aíioqtfin qm ho^ adfíixas fuerit, amissioni 
"propii guadus subjacebit," 

El Arzdtfispo Parisiéüse Pedrp de Marca dice. "Gali- 
**cana Eccfe^ü iri caíñdem áénteíñiam Synodo Colcedonensí, 
«et Inoce^i dfecretó donspiravit, putatitqtíe nefas esse Re- 
*>'giím imperid Episcópatos novós iñstitui. . • .Quare non est, 
"qiídd á coinmuni uni^ersalis Ecclesicb seíisu recedamil^ foeda 
*'itt Principié adalaticmé^, ut Cbntigit Mareo AiAonio de Domi- 
**ras, qui episcopatum ííistitutionrái Rcgibus perperamf, et * 
"/contra ipsos cañones asseruit • • • • Tota rei istius disponendse 
"ratio ad Ecclesiaip pertinet, qüemadmodum dixi." Marca de 
Cdntúrd. Stíctífá. et Mper. lib. 2, ¿ap. 9. 

En él Concordato celebórado en Roma á once de Junio 
dé 1817 étittB S. S. Píb Vil, y S. M. Luig XVIH Rey de 
Fí'ánciav ciíy'a riatíficácloici fitó cangeada én^ K misma capital 
él Ifr dfe Julio del nóistno año, despuéá de testaBlecer por 
el árí. 1.^ el Concordato c<!mclüido éñtre él Papá' León X, y 
Frán&iscó 1* Rey dé Francia, y de abrogkr |>or con^corácn 
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en el art. 2.® el celebrado coii el Cónsul Napoleón Bonaparte 
el 15 de Julio dé 1801, como también los artículos orgáni- 
cos redactados sin conocimiento de S. S., y publicados sin 
su aprobación en 8 de Abril de 1802 en todo lo contrario 
á la doctrina, y leyes de la Iglesia, el artículo IX dice asi : 
"Su Santidad, y S. M. Cristianísima conocen todos los males, 
*'que afligen á la Iglesia de Francia. Ellos ven igualniente 
"cuan ventajoso debe ser á la Religión el pronto aumento 
"del número de Sillas actualmente existentes. Ea su con- 
'^secuencia, á fin de que un arreglo útil qo ^ea retardado 
"por mas tiempo, S. S. procederá sin demora por medio 
"de la promulgación de una Bula á la erección de Sillas, y 
"á la nueva circunscripción de la Diócesis arriba espresada." 

El artículo 14 dice: "Luego que se hayan cangeado 
*'estas ratificaciones, Su Santidad confirmará por una Bula la. 
"presente convención, é inmediatamente después publicará 
"otra segunda Bula fijando la circunscripción de las Diócesis.'^ 
Martens Becueü de Traites. Um. 3.^ edición de Gottingv^ del 
año 1818. 

Del mismo modo, que en este Concordato fíié reconocida 
como propia del Romano Pontífice la facultad de dividir las 
Diócesis, y fijarles los respectivos limites, lo fíié también 
en los celebrados con el mismo Papa Pió VII por Maximi- 
liano José Rey de Baviera en Roma á 5 de Junio de 1817, 
y por Fernando I Rey de las Dos Sicilias en Terracina á 
16 de Febrero de 1818. Véase á Martens en el lugar citado. 

(5) 

En los dos expresados Concordatos, celebrados el uno 
con el Rey de Baviera, y el otro con el de las Dos Sicilias, 
se reconoce, que el derecho de nombrar, y presentar para 
las Sillas Arzobispales» y Obispales, y para las dema& Digni- 
dades, y Beneficios eclesiásticos, no es esencialmente anexo á 
la Soberanía del Estado, sino que se obtiene solo por con- 
peñón de la Silla Apostólica. En el primero se lee : 
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** Articulo 9. Su Santidad antendida la utilidad, que resulta 
^*de la presente convención á las cosas, de la Iglesia, y de 
^<la Religión, concederá para siempre á S. M. el Rey Maxi- 
''miliano José, y á sus succesores Católicos por letras Apos- 
^'tólicas, que serán ei:pedidas inmediatamente después de la 
^'ratificación de esta convención, un indulto para nombrar 
'^varones eclesiásticos dignos, é idóneos, que tengan las 
'^calidades, que requieren los Sagrados Cánones para los 
"Arzobispados, y Obispados vacantes del Reyno de Baviera. 
<*Pero Su Santidad les dará la institución canónica según las 
''formas de costumbre. Mas, antes de haberla obtenido,.no 
''podrán los nombrados mezclarse de ningún modo en el 
"régimen, ó administración de las respectivas Iglesias, para ^ 
'^las cuales hayan sido designados. — ^Art. 10. Su Santi- 
"dad conferirá las Preposituras tanto para las Iglesias Me- 
"tropolitanas, como Catedrales : — S. M. nombrará para los 
"Decanatos, y también para las Canongias en los seis meses 
"Apostólicos, ó Papales. Eh cuanto á los otros seis meses, 
"en tres de ellos nombrará el Arzobispo, y Obispo, y en los 
"otros tres restantes el capitulo. — ^Art. 11. £1 Rey de Ba- 
"viera presentará para aquellos Beneficios tanto parroquia- 
"les, como curados, y simples, para los cuales presentaban 
"sus antecesores, Duques, y Electores, por legitimo derecho 
"de Patronato adquirido, ó por dotación, ó por fundación, ó 
"por construcción. — ^Ademas S. M. presentará para aquellos 
"Beneficios, para los cuales presentaban las corporaciones 
"eclesiásticas, que ya no existen. — ^Los subditos de S. M. que 
"tienen legítimamente en la manera predicha el derecho de 
"Patronato, presentarán para los respectivos Beneficios, tan- 
'*to parroquiales, como curados, y simples, que están sujetos 
"al expresado Patronato. — Mas los Arzobispos, y Obispos da- 
"rán la institución canónica á las personas presentadas, que 
"tengan los debidos requisitos, previo examen sobre doctri- 
"na, y costumbres, que habrá de ser hecho por los mismos 
"Ordinarios, si se tratase, de proveer Beneficios parroquiales, - 
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^6 curados. — ^Y la preseiltaeioh para todos eMos Bétt€^id0 
**m hará drátro del término prescripto por los CánonéSi de 
^lo contrarío serán conferidos libremente por los AnáóbíÉ* 
*'po8, y CNnspos.-'^Todos los demás Beneficios, taÁto parro* 
^'quiales, como curados, y simples, que conferían los anterior 
<*res Obispos de las ocho Igleáas del Reynode BáTÍera, se-« 
*<rán conferidas libremente por los Arzobispos, y Obispos £ 
^'personas, que sean del agrado de 8. M." 

En el Concordato con el Rey de las Dos Sicihas el ir<^ 
tículo 28 dice aidi : ''En consideración á la utilidad, que te* 
''portan la Religión^ y la Iglesia del presente Concordato, y 
'^poruña demostración de afecto, particular á la persona áé 
«*S. M. el Rey Fernando, g. S. le concede pahí siempre á él, 
*y ásus descendiente católicos succesores s) Trono el indultó 
**áe nombrar eclesiásticos digfios, y aptos, q^e tengan la» ca- 
lidades reqtfórídas por los Sagrados Cánones para todos k^ 
""Arsobispados, y Obiíipados del Reyno de lasr Ikm SkálJa^, 
'*para los cuales S. M. tío gozaba del dei*eého de ñonmÉa- 
«"cion, y á este efecto S. S. h&í expecSr la Bula de ilidul^ 
^o, luego que se kaya ratificado el presente Conco^ato.>-^ 
**S. M. pondrá en el debido tiempo en eonodulieoto de S. 8. 
"ks personas nombradas á fia de que conforme aj toior 
"^ tos^ Cásaones, se tomen ks infomiaciones neceslmías^ y 
'^que las dichas pS'settas obl^ettgaR lá im^itudora dsmómca 
'*8egQñ el modo, y las formas ebseirváda» basta aqaí. Entre- 
"t-ftfito, aftte^ de hiA^eria olftenido, no- podrán ellas en niaáe^ 
"ra alguna mezclarse en^ el^ gMíemo^ ó administracídñ de hrs 
**1^^as^ pam ks qoe si^an nombradas*" Véase^ Ib qae s^ 
ha dicha relativamente á este putítoeü knota S.% reflexioháni- 
éo sobre e( contexto del- óUp; 1.® ée B^órmatkme «es. 96 dxrl 
Concilio de TrentOii 

* ' . • 

( 6 ) 
En esta narración-padece el Fiscal notables equivocacuv 
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nes, como se puede ver en Gutiérrez pract quoDst, lib. 3.** 



qucest. 13 número 72. 

(7) 
Todo esto, que se dice de Mr. Gregoire, sé lee en las 
Memorias para servir 'á la historia eclesiástica durante el si- 
glo XVIUj en el tomo 4.® que comprende los hechos acae- 
cidos desde el 13 de Febrero de 1790 hasta el 16 de Mayo 
de 1805, en las páginas 19, 54, 57, 79, 128, 143, y 193 im- 
presión de Madrid de 1815 por D. Miguel de Burgos. 

(8) 
Asi lo refiere la Biblioteca de Ferraris de la citada im- 
presión de Madrid en la palabra Episcopus art. 7. núm. 23 

(9) 
Aunque en la actual disciplina de la Iglesia general-. 

mente hablando, no se crean Obispos Titulares por puro ho- 
nor, sin embargo por privilegios Apostólicos concedidos á 
los Reyes, sus Capellanes Mayores, y Grandes limosnerosr 
obtienen para mayor condecoración títulos de Obispos in par-^ 
tibus infidelium. Benedict XIV de Synodo dioBcesan. lib. 
16 cap* 8 núm. 12. 

( 10 ) 
En ^ Reyno de Baviera los Arzobispos, y Obispos pres- 
tan ante S. M. juramento de fidelidad en los términos siguien- 
tes : — ^'^Juro, y prometo por los Santos Evangelios de Dios, 
'^obediencia, y fidelidad á la Rekl Magestad. También pro- 
^meto, que no tendré ninguna comunicación, ni intervendré 
'^en ningún proyecto, ni conservaré unión ninguna sospechosa 
^dentro, ni ñiera del Reyno, que perjudique á la tranquilidad 
''pública,yque«i supiese, que se trata de alguna cosa en daño 
^del justado,, bien sea dentro de mi Diócesis, bien ñiera de 
''ella, lo manifestaré á S. M." — ^El mismo juramento en subs^ 
tancia prestan ante el Rey en el Reyno de las Dos Sicilias. 
Véanse los dos respectivos Concordatos citados en la nota 4.* 
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